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    CAPITULO 1


    

      

    


  


  "¿Boggs?" Susurré en la oscuridad de nuestra fría habitación. "¿Estás despierto?"


  "No", murmuró somnoliento. "Zoe, es tarde".


  "Lo sé. Sencillamente, no puedo dormir. Tengo mucho frio."


  "Vamos, ven. Te voy a calentar", dijo como respuesta. De repente sonaba un poco más despierto.


  Me acerqué a él. No podía ver nada en la oscuridad de la habitación. Nunca manteníamos las velas encendidas durante la noche, por razones de seguridad. Podía sentir su calor como guía, y su olor era maravillosamente familiar. Cuando me acurruqué contra su costado y posé mi mejilla en su pecho desnudo, sentí que estaba absorbiendo su calor. Pasé mis fríos dedos por su cabello, haciendo que se estremeciera.


  "Zo, estás congelada".


  "Lo siento", murmuré contra su pecho.


  "Solo acércate". Se giró de lado para mirarme y me envolvió con un brazo y una pierna alrededor de mi cuerpo. "Seguro que sabes cómo despertarme". Se apretó contra mí y sentí la firmeza de su hombría buscándome.


  "Boggs", me quejé. "Ahora no."


  Paró. "¿Por qué no? Gus dijo que no habría problema".


  "¡Boggs!" Le golpeé ligeramente el brazo. "¿Le preguntaste?"


  "Bueno, sí. Estaba realmente preocupado de que pudiera haceros daño al bebé o a ti”.


  "Estoy realmente asustada, Boggs. Apenas podemos cuidar de nosotros mismos. ¿Cómo vamos a cuidar de un bebé?"


  "Encontraremos una forma de hacerlo, Zo. Os cuidaré a los dos. Lo sabes ¿Verdad?"


  Suspiré. "¿Qué pasa si me muero, como pasó con Louisa?"


  "Shhhh. Basta ya con eso. Ni siquiera pienses de esa manera”.


  Buscó mis labios con los suyos y me besó profundamente. Respondí de forma afectuosa, disfrutando su sabor. Finalmente calentándome, me agaché para acariciar su mástil y él gimió en mi boca. Apretó su abrazo sobre mí y me tumbó sobre mi espalda. Pude sentir mi corazón latir y me encontré respirando en jadeos poco profundos.


  "¿Estás seguro de que Gus dijo que no habría problemas?" Pregunté entre respiraciones.


  "Mm hmm", respondió mientras cogía mis muñecas entre sus manos y sostenía mis brazos sobre mi cabeza, contra la cama. Se inclinó y usó sus dientes para agarrar el bajo de mi camiseta, y lentamente lo subió hasta mi pecho. Besó mi vientre seductoramente, tan ligero como una pluma. "Lo prometo," murmuró besando la carne bajo mi pecho izquierdo.


  "¿Vas a dejar libres mis brazos?" Pregunté sin aliento. 


  "No", murmuró mientras se metía mi erecto pezón en la boca y chupaba ansiosamente.


  Me quedé sin aliento en el pecho. Mis senos se estaban poniendo hinchados y sensibles a medida que progresaba mi embarazo, pero también me emocioné por la sensación. Fingí luchar mientras él ascendía el resto del camino encima de mí, sabiendo muy bien que mi intento de resistirme lo volvería loco. Movió una de mis muñecas y me agarró con fuerza con una de sus grandes manos. Me moví debajo de él otra vez, haciendo que mantuviera mis caderas hacia abajo colocándome a horcajadas sobre sus muslos. Mi corazón brincó mientras su mano libre se movía ligeramente por mi costado. Su roce, cuando era así de ligero, causaba pequeñas ondas de placer en lo más profundo de mí. Su sujeción suscitó los deseos más oscuros de dentro de mí y que rara vez salían a la superficie.


  "¿Qué te parece si te follo duro, Zoe?", Me susurró al oído. "¿O debería tomarme mi tiempo y atormentarte lentamente?" Su aliento contra mi cara era embriagador.


  "Creo que sabes cómo lo quiero", le susurré.


  Puso suavemente su mano libre en mi mandíbula para estabilizarme, luego se inclinó y besó mi cuello con tanta fuerza que gemí. Por un breve instante, me di cuenta de que terminaría con un hematoma, pero a medida que él continuaba lamiendo con vigor mi piel, la idea del chupetón huyó de mi mente. Todo lo que me importaba ahora era sentir que me tocaba, por dentro y por fuera. Lo ansiaba de todas las maneras posibles. Mis caderas se levantaron para encontrarse con las suyas, esperando alcanzar la parte que más deseaba. Él respondió con un gemido contra mi cuello, y agarró mis muñecas con más firmeza.


  "Oh, no, todavía no", dijo con voz áspera. "No me has dejado tocarte desde que descubrimos que estas embarazada. Tengo que recuperar el tiempo, Zoe Kate." Se rio entre dientes mientras soltaba mis muñecas y se movía hacia mis pechos otra vez. Acarició uno mientras trataba de devorar al otro con la boca. Envolví mis brazos alrededor de sus hombros y clavé mis uñas en su espalda.


  "Por favor, ¿Boggs?", Le supliqué.


  "¿Por favor qué?", Preguntó, sin aliento, y rápidamente regresó a mi pecho. Juguetonamente rodó mi pezón entre sus dientes.


  Agarré su oscuro cabello con mis manos y tiré suavemente para que me mirara. "¿Por favor, me follas?" Casi nunca suplico, pero descubrí que nuestro amor se intensifica cuando lo hago.


  "Suplica", dijo.


  "¿Por favor?", Le dije de nuevo, tratando de hacer que mi voz sonara a súplica.


  "¿Por favor qué?"


  "Fóllame, Boggs. Por favor, tómame”.


  "Es un placer", gimió.


  De repente y con fuerza me dio la vuelta sobre el estómago. "Dios, amo tu culo", dijo mientras acariciaba mi trasero con sus manos, inclinándose una vez para besar la parte baja de mi espalda.


  Arqueé mi espalda mientras él me montaba, y gemí ruidosamente cuando su erección me penetró profundamente. Los juegos preliminares me habían dejado más que lista. Se agarró a la trenza rubia que me había acostumbrado a usar para mantener mi cabello alejado de mi cara y tiró suavemente mientras mecía su pelvis contra la mía. Podía sentirlo profundamente dentro de mí, y aunque causaba una cierta cantidad de dolor, era el tipo de dolor que me hacía sentir completa y amada.


  "Dios, Zoe, ha pasado demasiado tiempo", gimió. En los siguientes momentos, sin previo aviso, derramó su semilla dentro de mí. El escuchar sus gruñidos y gemidos de alegría, me llevó a cantar mi propia canción de intenso placer. Caí de bruces sobre la cama, y él cayó a mi lado, jadeando.


  "Te amo", susurró contra mi hombro.


  Rodé hacia él en la oscuridad. "Yo también te amo, Boggs".


  Me abrazó y me encontré más contenta de lo que había estado en mucho tiempo. Me sentí flotando hacia el sueño, y sabía que estaba sonriendo mientras lo hacía.


  "¡Zoe!" Escuché a Boggs gritar. Parecía distante. Desperté, aturdida, con el sabor de la sangre en mi boca. "¡Maldita sea, Zoe! ¿Qué diablos?”


  No estaba acostumbrada a que Boggs se enfadara conmigo. "¿Qué pasa?" Pregunté, realmente sin comprender. Sentía la cabeza pesada y me sentía hambrienta más allá de toda creencia. "Oh Dios", gemí pesadamente. "¡Oh Dios! ¡Boggs, tengo tanta hambre!" Grité.


  "¡Hija de puta, Zoe, me has mordido! ¡Mierda!"


  Llamaron a nuestra puerta, que se abrió de golpe antes de que ninguno de nosotros pudiera responder.


  "¿Qué pasa?", Preguntó bruscamente Gus. Gus es el más mayor de todos, tiene más de treinta años. Es un poco vaquero. Lo recogimos en una estación de servicio donde paramos a por suministros el primer día. Él nos había salvado de algunos muertos vivientes.


  "¿Qué está pasando?", Preguntó Emilie, que entró en nuestra habitación detrás de Gus. Ella no tiene más de veinte años, pero se había enamorado de Gus bastante rápido después de unirse a nuestro grupo. Sostuvo una vela que emitió un débil brillo sobre la habitación. Sus ojos se agrandaron cuando vio a Boggs. Miré y vi sangre corriendo por su pecho desnudo. Él estaba allí desnudo, sangrando. Gruñí de deseo.


  "Zoe me mordió en sueños", dijo, ahora con más calma. "Hija de puta."


  Estaba confundida, por decirlo suavemente. Pude ver a Boggs parado al lado de la cama. Gus le había arrojado una manta, que él se había envuelto alrededor de la cintura. Sostuvo una esquina de la tela contra su cuello, tratando de detener el goteo de sangre. Aunque podía ver algo más siniestro también. Pude ver el cadáver de un anciano en el suelo. Miré mis manos y vi una sangre que no estaba realmente allí. Pude sentir el hambre en mi estómago, en lo más profundo de mi corazón, que no se atenuaba a pesar de que estaba comiendo carne, huesos, músculos y ligamentos. Nada satisfacía el hambre. Pude oírme comenzar a llorar y gemir al mismo tiempo. No quería ver eso, ni sentirlo.


  "Emilie. Despiértate a Susan, "escuché decir a Gus rotundamente. "Creo que tenemos problemas afuera".


  Sentí que entre Gus y Boggs agarraban cada uno de mis brazos. En algún momento me había sentado en el piso de la habitación y ellos me estaban ayudando a poner de pie.


  "Zoe, siéntate en la cama", indicó Gus. "Estás aquí, en la cabaña con nosotros, cariño". Cuéntanos lo que estás viendo”.


  "Se lo está comiendo". Yo había adquirido la maldición de tener un enlace telepático con los muertos vivientes. Podía sentirlos, sentir sus emociones básicas, y ver a través de sus ojos cuando se encontraban cerca.


  "¿Dónde, Zo?", Preguntó Boggs.


  "Está cerca. No estoy segura. Está demasiado oscuro para ver muchos detalles. En el bosque."


  "¿Cuántos?" Preguntó Gus.


  "Creo que solo uno". No estoy segura de por qué está solo y no en un grupo. Está muy hambriento. Se lo está comiendo, pero todavía está vivo. Oh Dios, Boggs intenté comerte," gemí.


  "Zoe, mantente conectada", escuché a Gus susurrar en mi oído.


  Asentí con la cabeza. "Simplemente sigue comiendo y comiendo". No se puede llenar por más que lo intente”.


  "Zoe, ¿Crees que es consciente de que estamos aquí?", Preguntó Gus.


  Negué con la cabeza. "El viejo está muerto ahora. Él no sabe que está muerto. Creo que voy a vomitar," dije.


  Alguien me entregó el pequeño bote de basura que tenía junto a la cama desde que empecé a sentir náuseas. Siendo cinco personas y con un solo baño, ya me había sido útil varias veces. Vomité hasta que mi estómago se quedó vacío.


  "Brutal", oí murmurar a Susan desde el pasillo. Ella no era mi persona favorita, pero había aprendido a ignorar la mayoría de sus groseros y bruscos comentarios. No valía la pena dedicarles mi tiempo o energía. Era como la hermanastra vieja y mala aunque ahora era familia, me gustase o no.


  "Reunámonos abajo", dijo Gus. "Pronto amanecerá y creo que debemos estar alertas y preparados hasta que estemos seguros de que el cabrón muerto se ha ido".


  "Pondré un poco de agua a calentar para el té", dijo Emilie. Ella me conocía bien. El té nos había ayudado en las últimas semanas en muchos momentos estresantes en la pequeña cabaña. Estaba tan contenta de tener a esta pelirroja mujer en mi vida. Había llegado a ser como una hermana para mí.


  "Gracias Em", susurré. Estaba sentada en el borde de la cama, tirando de mi camiseta para mantenerme cubierta. "Me vestiré y bajaré en un minuto".


  "Boggs, entra al baño para poder limpiarte esa mordida", dijo Gus.


  Estaba demasiado avergonzada de lo que había hecho para mirar a alguien.


  "Gracias tío", refunfuñó Boggs.


  Sentí que el colchón se movía cuando Boggs se puso de pie. Esperé hasta que la puerta se cerró tras él y la habitación se quedó a oscuras, antes de volver a ponerme de pie. Busqué un encendedor en el cajón de la mesita de noche. A estas alturas me resultaba tan familiar que lo encontré rápidamente y encendí la llama. Lo vi parpadear durante unos segundos antes de encender la vela que guardábamos en la mesita de noche. Respiré profundamente y me puse de pie. La habitación estaba incómodamente fría a medida que el invierno penetraba por las paredes. Mis pantalones de chándal de la noche anterior seguían en el suelo, junto a la ropa interior y los jeans de Boggs. Me puse los pantalones y caminé hacia el armario en busca de un par de calcetines. La mayor parte de la ropa que teníamos pertenecía a quienquiera que hubiera sido propietario de la cabaña. Él debía haber sido un hombre grande. También habíamos rescatado algunas maletas de ropa de un accidente múltiple de coches antes de que la nieve comenzara a caer, por lo que tenía pantalones que casi me valían. Aun así, todo era demasiado grande. Agarré un par de calcetines de hombre de tubo del cajón inferior y saqué de una percha una camisa de franela de gran tamaño.


  Una vez que estuve mejor vestida para el frío de la noche, salí de la habitación y crucé el pasillo hacia el único baño de la cabaña. Gus y Boggs estaban en el lavabo ocupados con el peróxido y ungüento antibiótico.


  "Oye", murmuré. "¿Cómo está de mal?"


  Gus resopló ligeramente, y luego respiró profundamente. "No está mal, Zoe. Solo me preocupa la infección. Las mordeduras pueden ser graves”.


  "Oh Dios, ¿Te refieres a la mierda zombi?" Grité.


  "Nah, creo que si fueras contagiosa, Boggs ya lo habría pillado. Solo me refiero a los viejos gérmenes de la boca”.


  "Boggs", comencé a decir.


  Él levantó una mano. "Está bien, niña".


  "Lo siento mucho", continué. "Estaba dormida. Yo... yo... no estoy segura de lo que pasó. "Sentí lágrimas en mis ojos.


  "Estaré bien, Zoe. De Verdad."


  Me acerqué para ver lo que había hecho. Había marcas de dientes detrás de la oreja izquierda de Boggs. Había extraído sangre, pero afortunadamente no se veía tan mal.


  "Chicos, necesito hacer pis urgentemente. ¿Os importa si lo hago realmente rápido? "Pregunté, un poco avergonzada.


  "Mientras uses el baño", bromeó Gus.


  Lo ignoré, sabiendo que alimentar su sentido del humor solo causaría una serie de malas bromas. En cambio, caminé hasta el otro extremo del baño, me bajé los pantalones y me senté en el inodoro. La necesidad de ir al baño se había vuelto algo urgente últimamente ya que mi cuerpo estaba empezando a cambiar desde que estaba embarazada. Me alivié mientras Gus terminaba de tratar la mordida de Boggs, y usé un pedazo de tela que guardamos en una canasta para limpiarnos. Nos habíamos quedado sin papel higiénico hace semanas. Terminé por volver a ponerme la sudadera y lavarme las manos en el fregadero. Teníamos la suerte de tener un panel solar que impulsaba la bomba del pozo, el horno, la estufa, el refrigerador y el tanque de agua caliente. Fue creado por quienquiera que hubiera sido el propietario de la cabaña, para seguridad durante los cortes de energía, pero no accionaba la electricidad principal.


  "Zoe, ¿tienes la cabeza clara ahora?", Preguntó Gus. Yo sabía que se refería a la presencia, o falta de, zombis cerca.


  "Se fue", respondí simplemente.


  "Bien", dijo Boggs.


  "No", dije mientras sacudía mi cabeza de lado a lado.


  "¿No?", Preguntó Gus mientras levantaba las cejas.


  "Bueno, quiero decir que sí, está bien, pero que no es bueno".


  "Zo, no tiene sentido", dijo Boggs.


  "Corría tras carne más fresca", le expliqué. "No de animal, de humano."


  Gus suspiró pesadamente. "Mierda."


  "Bueno, todo lo que podemos hacer es esperar que lo hayan logrado", dijo Boggs. "Y alégrate de que quien sea que fuera sacó al bastardo de la zona".


  "¿Gus?" Pregunté.


  "¿Sí, Zoe?"


  "¿Te importa si hablo con Boggs solo un minuto?"


  "Por supuesto que no. Os veré abajo.


  Gus dio media vuelta y salió del baño, cerrando la puerta detrás de él. Nos dejó a Boggs y a mí solos en el baño, nuestra única compañía era el frío de la noche y el resplandor de la luz de las velas.


  "¿Estás bien, niña?", Preguntó Boggs.


  "En realidad no", respondí honestamente. "Realmente lamento haberte mordido".


  Boggs mantuvo sus brazos abiertos hacia mí, y caminé hacia él. Me abrazó y luego habló suavemente contra mi cabeza. "No sabías lo que estabas haciendo, Zo. Te perdono."


  "¿Y si pasa de nuevo?"


  Sentí que Boggs suspiraba. "¿Supongo que tendré que morderte yo también a ti?" Se rio suavemente.


  "Habla en serio", dije.


  "Ok", dijo. "En serio. Creo que de ahora en adelante, cuando durmamos, quizás debería esposarte a la cama".


  Me aparté de su abrazo y lo miré para ver si realmente hablaba en serio. Su pecho comenzó a jadear cuando comenzó a reírse.


  "¡Déjalo ya!, Boggs." Le di una bofetada juguetona en el brazo.


  "Vamos, Zo, relájate." Me sonrió. "Si te esposo, podría hacer lo que quisiera contigo todas las noches".


  Puse los ojos en blanco. "Bajemos las escaleras".


  Boggs me trajo hacia él y me besó en la mejilla. "Estaré bien, Zo", susurró.


  Asentí, con la cabeza en su pecho. "Ok", murmuré.


  Estábamos todos reunidos en la sala de estar para pasar el resto de la noche. Bebimos té, comimos restos de espagueti y truchas ahumadas del lago, y vimos cómo el fuego de propano proyectaba sombras sobre la habitación. Sabía que todos esperaban que yo les anunciase una ola de muertos vivientes cerca, pero nunca llegaron. Boggs estaba dormido. Gus admitió que le había dado una de las pastillas para el dolor que teníamos para emergencias. Por supuesto, saber que sentía dolor me desgarró el corazón, así que me alegré de que estuviera lo suficientemente cómodo para dormir.


  "Debería amanecer pronto", dijo Emilie en voz baja. "Deberíamos salir, poner algunas trampas y deshacernos del cuerpo que vio Zoe".


  "Estaba pensando lo mismo", dijo Gus. Emilie estaba en el sofá de dos plazas apoyada contra él. "Tal vez Boggs y yo deberíamos salir, quedándoos las chicas aquí. Hace frío fuera”.


  "No", respondí rápidamente. "Creo que debería ir. Puedo advertirte si vuelven. ¿Y quizás pueda encontrar el cuerpo?”


  "Creo que todos podríamos hacer ejercicio y tomar aire fresco", dijo Em.


  Gus asintió. "De acuerdo."


  "Debería quedarme aquí y comenzar a lavar la ropa", dijo Susan.


  Siempre intentamos que alguien estuviera en la cabaña todo el tiempo. Por la única razón de que tener a alguien en casa para abrir la puerta, lo hacía más seguro para aquellos de nosotros que deambulamos por el bosque.


  "¿Seguro que no te importa?", Preguntó Emilie.


  "Estoy segura."


  "Saldremos con la primera luz", dijo Gus.


  "Iré a por abrigos y medias", ofrecí.


  Era invierno en las montañas y había nieve en el suelo desde hacía dos semanas. Ninguno de nosotros tenía buenas botas de nieve, así que nos cubrimos los pies con, al menos, dos pares de calcetines adicionales bajo los zapatos. Sin los guantes adecuados, también usamos calcetines en nuestras manos. Todos esperábamos que duraran hasta la primavera, cuando pudiéramos buscar nuevamente en las áreas circundantes. Las carreteras habían estado intransitables durante semanas debido al clima.


  Emilie se levantó para unirse a mí. "Cogeré los lazos y las trampas y las dejaré junto a la puerta. Podríamos tratar de atrapar la cena".


  Gus nos había enseñado a todos cómo establecer trampas simples y trampas de caja. El conejo se había convertido en un elemento básico, al igual que los peces del lago. Evitamos usar nuestras armas, tanto para guardar municiones como para mantenernos en silencio y evitar atraer a los caminantes, que es como habíamos comenzado a llamar a los zombis más lentos. De vez en cuando, Boggs o Gus volvían con carne que ya habían limpiado. Eran en esas ocasiones cuando ninguno de nosotros preguntaba cuál era la comida. Todos sabíamos que la zarigüeya, la ardilla y la nutria vivían en la zona. Aun así, la cena no es muy apetecible cuando estás pensando en qué tipo de roedor podrías estar comiendo. Tal vez algún día lo superaríamos.




  

    CAPÍTULO 2


    

      

    


  


  El piso principal de nuestra cabaña estaba tapiado por dentro y por fuera para evitar la entrada de los muertos. Pude ver que la luz del día brillaba en el pasillo de arriba. Suavemente desperté a Boggs, que parecía exhausto.


  "Hola Zo", dijo en voz baja.


  "Oye", le susurré. "¿Te encuentras bien?"


  "Sí, solo estoy cansado. Gus me dio una pastilla para el dolor. Me siento drogado”. Lentamente se sentó y se estiró.


  "Estamos a punto de salir a cazar y encontrar el cuerpo de anoche. ¿Te sientes capaz de venir?"


  "Por supuesto. Quizás el frío me despierte”.


  "Tengo nuestros calcetines y las cosas preparadas, y Emilie preparó el equipo de caza. Vístete y trataremos de hacer un viaje rápido," dije justo antes de inclinarme para besarlo en la mejilla.


  Alzó su mano y alisó mi cabello. "Te amo, Zoe".


  Le devolví una broma como respuesta. "¿Entonces vamos a hacerlo en el bosque?"


  Él se rio entre dientes, lo que le hizo estremecerse.


  "¿Te duele?" Pregunté, preocupada.


  "Solo una pizca".


  Extendí mi mano y lo ayudé a levantarse del sofá. Caminamos cogidos de la mano hacia la cocina, donde esperaban los otros.


  Susan cerró la puerta principal detrás de nosotros, encerrándose. El sol había salido, revelando un cielo azul claro. Exhalé y vi mi vaho flotar para mezclarse con las copas de los árboles de hoja perenne.


  "Hace frío hoy", dije mientras miraba el cielo. Estaba concentrada en mi mente, asegurándome de que no hubiera imágenes intrusas de uno de los muertos vivientes.


  "Santo cielo", gimió Gus, atrayendo mi atención.


  Miré hacia el claro cubierto de nieve frente a nosotros. La manta de blanco habitual estaba marcada por huellas de sangre. Cientos de ellas.


  "¿Qué diablos?" Murmuró Boggs. Ya había sacado su pistola Kahr de calibre 45 y la había preparado para cuando terminó la pregunta.


  Gus también estaba instantáneamente alerta.


  "No siento nada", dije.


  "Boggs, tenemos que rodear la cabaña. Ver cómo de extensas son las huellas.".


  "Te escucho", respondió Boggs. "Chicas, deberían volver adentro".


  "De ninguna manera", dijimos Emilie y yo al mismo tiempo.


  "Esperar en el porche", dijo Gus. "Si oís disparos, entrar". No parecía que estuviera preguntando.


  "Em, ¿Llamas a la puerta para que Susan sepa lo que está pasando? Necesito ir con Gus y Boggs.”


  Curiosamente nadie me cuestionó o me indicó que me quedase atrás. Emilie me dio un abrazo rápido, luego caminó hacia la puerta principal y la golpeó suavemente. Mientras seguía a los hombres por los escalones del porche, oí que se abría la puerta principal. Las huellas sangrientas llegaban a un metro de los escalones del porche. Muchas se superponían, algunas estaban manchadas, y todas parecían haber sido pasos frenéticos.


  Envolví mis brazos alrededor protectoramente. "Tenían los zapatos puestos", dije en voz baja. Algunas huellas parecían de pies descalzos, otras tenían los patrones que esperarías ver en la parte inferior de los zapatos.


  Gus se detuvo momentáneamente para mirarme y luego miró algunas de las huellas en la nieve. "Sí, parece que sí", dijo. Señaló una mancha oscura al lado de una huella cercana. "Aquí hay trozos de carne y cabello".


  "Dios mío", dijo Boggs. "Parece una masacre".


  "Demos la vuelta rápido", sugirió Gus. "Quiero terminar con esto".


  Una brisa pasó rápidamente, trayendo consigo un olor que nos era demasiado familiar. Todavía no sabíamos por qué, pero cuando los muertos vivientes mueren por última vez, su hedor podrido se convierte en una versión enfermiza y dulce de decadencia.


  "Hay un muerto cerca, ¿lo oléis?", pregunté.


  Boggs asintió. "Sí. Debe traerlo el viento”.


  "Ok chicos", dijo Gus. "Veamos qué monstruos se esconden a la vuelta".


  Caminamos seriamente por la esquina de la cabaña. Las huellas sangrientas se espesaron. Las partes del cuerpo estaban esparcidas por el área entre la parte posterior de la cabaña y la linde del bosque. Algunos eran reconocibles como las manos, los pies, los brazos, o las piernas y algo que parecía una placenta desgarrada. Otros resultaban demasiado mutilados para identificarse.


  "Joder todopoderoso", dijo Gus.


  "¿Cómo diablos pasó esto?", Preguntó Boggs. "¿Sin despertarnos?"


  Negué con la cabeza hacia adelante y hacia atrás, un poco incrédula. "No estoy segura."


  "No creo que los zombis hicieran esto", dijo Gus. "No solo lo habrían desperdigado, se lo habrían comido".


  "Huele a fresco", agregué. "Igual que... carne. No a podrido, y no al enfermizo olor dulzón de los caminantes muertos.”


  Estaba haciendo todo lo posible para no tener arcadas o vomitar. Cambié mi patrón de respiración abriendo mi boca para evitar el olor.


  "¿Quién haría esto?", Preguntó Boggs. "¿Y por qué?"


  "Ok chicos, de vuelta a dentro. Lo explicaré una vez que estemos en la cabaña. Zoe, ve por delante de nosotros. Boggs, mantente cerca de ella”.


  "¿Por qué?" Pregunté, preocupada.


  "No preguntes Zoe, solo hazlo", indicó Gus. "Y se rápida. Simplemente no hagas que parezca que hay algo que te lleva de regreso a la cabaña”.


  Ya sabía que no debía preguntar a Gus. Había probado demasiadas veces que sabía lo que estaba haciendo y yo confiaba en él. Caminé por la esquina de la cabaña y corrí al porche delantero. Oí las pisadas de Boggs detrás de mí. Cuando comencé a llamar a la puerta, Gus se unió a nosotros.


  Después de una pausa que duró demasiado para nuestra comodidad, Susan abrió la puerta. Gus nos llevó dentro y la cerró detrás de nosotros. La cerró con llave y luego se pasó una mano por su pelo corto.


  "Chicas, necesito que las tres subáis las escaleras, mientras que Boggs y yo nos aseguramos de que todas las tablas estén ajustadas y que las cerraduras están seguras. Manteneos alejadas de las ventanas”.


  "¿Gus?" Preguntó Emilie. "¿Que está pasando?"


  "Estamos siendo vigilados", dijo sin dar más detalles.


  Boggs miró de reojo a Gus. "¿Vigilados? Hagamos esto entonces, tío".


  "Chicas, mejor subir al ático", dijo Gus. "Llevar mantas, lanzas, pistolas. Alguna que tome unas botellas de agua por favor”.


  "Cogeré el agua", dije. Sabía que me permitiría quedarme en el piso principal con Gus y Boggs por mucho más tiempo. Había crecido en mi la necesidad de estar cerca de los dos hombres para mi cordura.


  "Susan, Em, ¿Podéis por favor hacer el resto?", Preguntó Boggs.


  "Sí, claro", respondió Susan.


  Mientras Emilie y Susan giraban para subir las escaleras, escuchamos un solo disparo en la distancia. Resonó en las laderas cercanas, similar a un trueno.


  "Date prisa", ladró Gus. "Algo está por llegar, pero no estoy seguro de qué".


  Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Una sensación de urgencia me rodeaba. Corrí a la cocina y agarré una caja de agua que guardamos en todo momento a un lado para emergencias. Ya había otra en el ático, pero todos sabíamos que existía el riesgo de quedar atrapados en el pequeño espacio durante muchos días. Gus y Boggs se apresuraban a controlar las cerraduras. Por mucho que quisiera quedarme cerca de ellos, subí las escaleras corriendo con el agua embotellada. Emilie y Susan ya habían bajado la escalera plegable que conducía al ático y estaban trepando con mantas que habían quitado apresuradamente de las camas.


  "¿Tenéis las armas?" Pregunté, sin aliento.


  "Ya están arriba", dijo Emilie rápidamente.


  "Aquí Zoe, dame el agua", indicó Susan. Parecía asustada.


  Le entregué la caja de agua y corrí detrás de ella. El ático estaba oscuro, la única luz provenía de la escotilla por la que habíamos subido.


  "Susan, ¿Hay velas aquí?"


  "Mierda, las olvidamos".


  "No os preocupéis, guardé algunas cosas en la papelera de emergencia de la izquierda", dijo Emilie mientras se unía a nosotros. "Cogeré una".


  "¿Dónde está Boggs?" Pregunté, manteniendo mi voz baja. "¿Y Gus?"


  "Aquí mismo cariño", dijo Gus.


  Trepó por la escalera, seguido rápidamente por Boggs. Tan pronto como se apresuraron al desván, Emilie levantó la escalera y cerró la escotilla. Susan se hizo cargo de las velas y encendió la primera, que emitió un tenue resplandor alrededor de la estrecha habitación.


  "Em, dulzura, adelante y sube la cuerda esta vez".


  En el pasado siempre habíamos dejado la cuerda fuera. Gus había explicado que si algún humano entraba en la casa y veía la cuerda levantada, sería una señal segura de que alguien se estaba escondiendo en el ático.


  "Gus, ¿qué está pasando?", Preguntó la pelirroja mientras seguía las instrucciones y comenzaba a levantar la cuerda.


  "Te lo diré todo rápido, y luego tenemos que permanecer en silencio y esperar. Zoe, necesitarás estar escuchando por nosotros. Gus señaló su cabeza mientras me miraba.


  Asentí.


  "Mientras estábamos fuera vi un reflejo en la colina, hacia el sur. Estoy bastante seguro de que se trataba de binoculares o una mirilla telescópica. Por alguna razón, estamos siendo vigilados. Susan, Emilie, detrás de la cabaña encontramos partes de un cuerpo. Muchas partes. Humano, y fresco", explicó Gus.


  "Es un desastre sangriento", agregó Boggs.


  Me escabullí hacia Boggs y me agarré a su brazo.


  "La conclusión es que parece que alguien sabe que estamos aquí", Gus asumió de nuevo el control al hablar. "Mi corazonada me dice que el desorden exterior se dejó como cebo durante la noche".


  "¿Carnada?", Preguntó Susan.


  "Creo que atrajo a nuestro visitante muerto durante la noche, y está destinado a atraer a más de los caminantes. Alguien está tratando de deshacerse de nosotros”.


  "Todavía no siento a ninguno de ellos", dije.


  "Sospecho que lo harás pronto", dijo Gus. "Boggs, tenemos que preparar todas las armas que tenemos. Prepárate para la pelea. Con un poco de suerte vendrán en una horda, morderán el anzuelo, y nos dejarán salir cuando se vayan”.


  "Sue, ¿Puedes encender algunas velas más?", Preguntó Boggs.


  "Claro, Adam", dijo ella. Su voz tenía un toque de miedo.


  "Emilie y Zoe tal vez podáis organizar las mantas", sugirió Gus. "Si tenemos que movernos rápido, no necesitamos quedar atrapados en montones de basura".


  "OK", respondí. "No hay problema". En verdad, estaba contenta de tener algo con que mantenerme ocupada.


  Boggs cogió su pistola y sacó el cargador. Vi como comenzaba a llenar los huecos con cartuchos nuevos del 45.


  “Zoe,” dijo Emilie.


  La miré.


  "¿Me ayudas a doblar esto?", Preguntó con una sonrisa amable.


  Asentí. "Si seguro."


  Tomé un extremo de la manta que sostenía Emilie y comenzamos a doblarla en equipo. El techo del ático estaba demasiado bajo para que cualquiera de nosotros pudiera ponerse de pie, así que trabajar juntos lo hizo mucho más fácil. Cuando Susan encendió más velas, el espacio en el que nos sentábamos se inundó con un cálido y calmante resplandor. Cuando terminamos de doblar, el sonido de las pistolas recargándose seguía siendo el ruido más fuerte en el ático. Susan pasó a organizar los suministros de emergencia que guardábamos en una esquina para situaciones como esta.


  "Está haciendo más frío", susurró Susan.


  Ninguno de nosotros le respondió. Estoy segura de que todos sentimos el frío del invierno entrando por los respiraderos del techo.


  "¿Cuánto tiempo supones que estaremos aquí?", Preguntó Emilie.


  "Es difícil de decir, cariño", dijo Gus, seguido de un suspiro. "Esperemos que no demasiado tiempo. Sin embargo, tendremos que hablar sobre mudarnos, teniendo en cuenta que alguien nos quiere hacer daño”.


  "¿Te refieres a dejar la cabaña?" Pregunté con una nota de pánico en mi voz.


  "Sí", fue todo lo que dijo Gus como respuesta. "Me temo que puede que ya no estemos seguros aquí, Zoe".


  Emilie tomó mi extremo de la manta para darle el doblez final, y luego lo puso a un lado. Empezamos a trabajar con otra.


  "¿A dónde iríamos?", Preguntó Susan. "La nieve es bastante espesa".


  Gus asintió. "Eso es. Ojalá tuviera respuestas. Creo que por ahora tenemos que estar preparados para luchar, pero tan pronto como las carreteras se vuelvan transitables debemos buscar un nuevo refugio”.


  Suspiré. La idea de abandonar la cabaña, que había llegado a ser nuestro hogar, me entristeció. Otro disparo resonó en la distancia. Sonó más cerca esta vez, y fue seguido por otro disparo solo unos segundos más tarde.


  "Tengo miedo", susurró Emilie.


  "Pase lo que pase, estamos juntos, ¿De acuerdo?", Le susurré.


  Terminamos el último pliegue de la manta, y ella se inclinó y me abrazó.


  "Ok", me susurró al oído.


  Ambas nos forzamos a sonreír la una a la otra.


  "Gus, ¿Qué piensas de los disparos?", Preguntó Boggs.


  "Me suena como a señales", respondió nuestro cowboy residente militar.


  Boggs tosió ligeramente. "Eso es a lo que le tenía miedo".


  "Ok, las armas están todas cargadas. Las lanzas están alineadas. Cuatro cuchillos, dos bates de béisbol. Se ve bien", anunció Gus. "Ahora nos sentamos y esperamos. Nadie abre la escotilla a menos que yo lo diga, ¿Entendido?”


  Asentí. Susan dijo "sí", y Boggs y Emilie hicieron señales de aprobación.


  "En el mejor de los casos, vienen y se van. En el peor de los casos, bloquean la cabaña y luchamos desde aquí arriba, si saben que estamos aquí. Si nos bloquean, y estamos atrapados aquí, nuestro último esfuerzo es subir al techo a través del panel que agregamos Boggs y yo", Indicó Gus.


  "¿Y entonces qué?", Preguntó Em.


  "Entonces corremos como el infierno", dijo Boggs con gravedad.


  "Vamos a instalarnos e intentemos descansar un poco", dijo Gus.


  Todos nos movimos hacia la pared trasera, donde nos acurrucamos juntos para abrigarnos. Nos sentamos sobre las mantas dobladas ya que la madera contrachapada que formaba el piso era dura y fría, y envolvimos las dos mantas restantes a nuestro alrededor. Me senté al lado de Boggs, con Susan en su otro lado. Ahora no era momento para los celos. La noche llegaría pronto, y junto con ella el frío glacial. Gus y Emilie se acurrucaron cerca. Le escuché susurrarle: "Te amo, pelirroja". Las cosas parecían preocupantes.
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  Me desperté con Boggs cambiando su peso hacia mi lado. Estaba helada hasta el corazón.


  "Susan, vamos a superarlo con Gus y Emilie, ¿De acuerdo?"


  La oí gatear hacia donde los otros dos estaban acurrucados bajo su propia manta.


  "¿Qué está pasando, Boggs?" Pregunté en voz baja.


  "Te quedaste dormida, Zo. Voy a permanecer despierto, pero pensé que sería mejor si los otros estuvieran más lejos. Por si acaso vienen mientras estás dormida y se llena tu hermosa cabeza de hambre otra vez”.


  Suspiré. "¿Tal vez debería dormir lejos de vosotros, solo para que estéis a salvo?"


  "Nah. Demasiado frío para eso." Boggs me rodeó con un brazo de manera protectora y apretó la manta que nos rodeaba. "Vuelve a dormir. Me quedaré despierto”.


  "Tengo tanto frío", susurré.


  "Lo sé." Me besó en la parte superior de la cabeza. "Todos lo tenemos. Duerme."


  Me apoyé contra mi amante y me consolé en su abrazo. Cerré los ojos e intenté dormir. No tuve oportunidad. En unos momentos, el zumbido en mi cerebro comenzó débilmente. Estaba casi fuera de alcance. Aun así, era la intrusión inconfundible de las mentes de los muertos. Tantas a la vez, rápidamente se volvieron nauseabundas.


  "Ya están aquí", susurré.


  Sentí a Boggs tenso a mi lado. "Ok, Zo. Ok." Me sostuvo cerca de él. Parecía como un último abrazo para mi comodidad. "Tengo que despertar a Gus", susurró.


  "Estoy despierto", escuchamos a Gus decir como respuesta. Sonaba cansado, y su garganta parecía seca. "He oído. Deberíamos apagar todas las velas menos una", agregó.


  Lo escuché alejarse de Susan y Emilie.


  "¿Alguien sabe qué hora es?", Preguntó Em.


  "Seis de la tarde", dijo Gus, que era el que tenía reloj. "Va a estar oscuro".


  Entraron en mi mente imágenes borrosas, mezclándose con las sombras parpadeantes del espacio del ático. Olí el humo de la vela mientras Susan y Emilie se arrastraban para apagarlas.


  "Deja la de la trampilla encendida", dijo Gus en voz baja.


  "¿Chicos?", Dije para llamar su atención. "Huelen la sangre de fuera". Hay tantos de ellos." Comencé a temblar.


  "Gracias Zoe", dijo Gus. "Tratemos de mantenernos callados ahora. Todos deben agarrar un arma, por si acaso. Tratar de manteneros quietos, calientes y despiertos ahora”.


  Cogí el pequeño revólver que había encontrado semanas atrás. El mismo que ya había usado para matar a dos humanos. Me había acostumbrado a su sensación y a su retroceso cuando se disparaba. Sabía que estaba cargada porque había visto a Boggs hacerlo después de haber cerrado la escotilla del ático. Aun así, abrí el tambor por costumbre y eché un segundo vistazo. Me alegré de ver que estaba lleno. Recé para no tener que disparar esta noche. Si bien perecía como si todos nosotros hubiéramos sido abandonados por el mismo Dios en este nuevo y feo mundo, aún le pedí a Él que nos ayudara a superar esto. Sostuve mi mano en mi estómago, cerré los ojos y dije una oración, en silencio, para que Dios protegiera a mi bebé. Mi concentración se rompió por el sonido de alguien afuera que pedía ayuda. Mis ojos se abrieron y miré a Boggs. Su mandíbula estaba cerrada.


  Una mujer gritó de nuevo. "¿Hola? ¿Pueden ayudarme?" Su voz era angustiada.


  Negué con la cabeza lentamente, indicando al resto de nuestro grupo que no podíamos hacer nada. Mi visión se volvió borrosa y sentí una lágrima rodar por mi mejilla. Dejé que las lágrimas crecieran, ya que ahora estaba ocupada mirando las imágenes dentro de mi cabeza en lugar de mirar a la gente que estaba a mí alrededor. Sentí que Boggs ponía una de sus grandes y fuertes manos alrededor de mi brazo. Noté que Emilie me acariciaba el pelo.


  "¿Por favor? ¿Por favor, viene a ayudarme?", Suplicó la mujer. Su voz se estaba rompiendo mientras gritaba. "¡Por favor! ¡Necesito ayuda!"


  Una luna llena iluminaba el campo frente a la cabaña. Se reflejó intensamente en la nieve. Pude ver a la anciana parada frente a nuestro porche. Sabía que estaba viendo a través de los ojos de un líder de la manada, un Corredor. Permanecía allí muy quieto, dentro de la línea de árboles, mirando el perfil de la mujer. Ella vestía un suéter color crema, sucio con sangre y tierra. Su cara estaba mordida varias veces, con bordes irregulares de capas con costras. Sus brazos colgaban flojamente a los costados. La sangre goteaba de su mano derecha. Le faltaban dedos. Quería ayudarla, pero sabía que ella había sido enviada para sacarnos de la cabaña. Abrir la puerta, o reaccionar de cualquier manera, sería una sentencia de muerte para todos nosotros.


  "¿Zo?" Susurró Boggs.


  Limpié mis lágrimas y parpadeé un par de veces, luego me centré en la cara de Boggs. "Ella es el cebo, una de sus tácticas", susurré tan silenciosamente como pude. El líder de la manada seguía mirándola, y estaba cada vez más hambriento. Las señales más débiles en mi cabeza se acercaban y me sobrecogió el zumbido mental. La fiesta comenzó. Pude "oírlos" comer las extremidades congeladas y la carne de fuera. Pude ver a la anciana más de cerca ahora. Ella se había vuelto para enfrentarse al zombi que obviamente le ordenaba. Por la expresión de su cara arrugada y pálida, supe que era consciente de que había fallado. Sabía que su uso había terminado. Ella respiró profundamente mientras la criatura avanzaba. Cayó al suelo en un instante. Su vientre se rasgó y la sangre caliente inundó la tierra helada a su alrededor mientras gritaba en agonía. Podía sentir el placer que sentía el zombi mientras comía los bucles de sus intestinos. Sus gritos agonizantes excitaron a la criatura, llevándola a un nivel de alegría que me disgustó. Durante los siguientes cinco minutos la escuché gritar hasta que sucumbió a la oscuridad por el dolor. No era la muerte, sino un estado de separación de la mente y el cuerpo. Sabía que zombis como este, los rápidos que tienen alguna forma de pensamiento y son capaces de planificar, mantenían viva su comida el mayor tiempo posible. Sabía que el resto de mis compañeros en el ático habían escuchado el ataque y los gritos también. Tuve el desagrado de escucharlo desde las paredes del ático, así como dentro de mi mente.


  Después de unos momentos de relativo silencio, las criaturas que estaban en la parte de atrás terminaron su festín con las partes diseminadas del cuerpo, y se unieron al líder en el frente de la cabaña. Se amontonaron encima de la anciana y la desgarraron, metiéndose trozos de carne y hueso en la boca. Los últimos sonidos que escuché fueron los gruñidos y mordiscos de las criaturas. Podría decir que el corazón de la mujer había dejado de latir por la frustración que sentía el zombi principal. Su sufrimiento había terminado. El zombi terminó su comida y al instante comenzó a buscar otra.


  "Ella está muerta", susurré tan silenciosamente que apenas pude oírme. "Hay un corredor que lidera el resto. Ya está buscando más carne viva”.


  En la parpadeante luz de la vela, vi que Gus se llevaba el dedo a los labios. Asentí con la cabeza en comprensión. Emilie estaba agarrando mi mano derecha, con Boggs sentado cerca de mí. Miré a mi lado y vi la cara de Susan, apagada por la tenue iluminación. Parecía que podría estar conteniendo la respiración. Nuestros ojos se encontraron.


  Otro disparo resonó en la distancia, esta vez más cerca. Lo escuché al mismo tiempo que lo oyeron los muertos de fuera de la cabaña. Liberé mis ojos de los de Susan y miré a Boggs. Presté mucha atención a los ángulos de su nariz, su mandíbula, su frente, sus rizos perdidos. Sentía en lo más profundo de mi alma que tal vez esta podría ser una de las últimas veces que lo miraba. La tristeza me envolvió.


  "Están corriendo ahora", susurré. "Están siguiendo los sonidos de las armas".


  "¿Estás segura, Zoe?", Preguntó Gus en voz baja.


  Asentí. "No puedo sentir a ninguno de ellos ahora, aunque el que está a la cabeza del grupo sospecha que estamos aquí. Puede volver”.


  "Nos quedaremos aquí por lo menos hasta mañana", dijo Gus con un profundo suspiro.


  "Gus, hace tanto frío aquí", gimió Emilie. "¿No podemos quedarnos dentro de la cabaña hasta que sepamos que es seguro? Podríamos dejar la escalera del ático bajada por si hace falta usarla rápido”.


  Gus suspiró y lo vi mirar a Emilie. "Sí, pelirroja, probablemente esté bien", dijo, cediendo. "Sin embargo, uno de nosotros deberá mantenerse despierto todo el tiempo".


  "De acuerdo", dijo Boggs. Su voz sonaba dolorida.


  "Boggs, ¿Te encuentras bien? ¿Cómo está tu cuello?" Pregunté, genuinamente preocupada.


  "Me duele un poco", admitió Boggs.


  Mi corazón se rompió al oírle decir eso, sabiendo muy bien que era mi culpa.


  "Déjame echar un vistazo", preguntó Gus.


  "Sí, claro", murmuró Boggs. Inclinó la cabeza hacia un lado y Gus levantó una sola vela.


  Gus refunfuñó en su garganta, y se detuvo mientras miraba la marca de la mordedura.


  "¿Cómo lo ves, jefe?", Preguntó Boggs, tratando de mantener el ligero estado de ánimo.


  "Es difícil decirlo con esta iluminación, pero creo que para estar seguros deberíamos sumergirnos en el alijo de antibióticos de Wanda".


  Wanda se había unido a nuestro grupo varias semanas atrás. Había llegado a la cabaña cercana a la muerte por cáncer terminal. Había elegido quitarse la vida en medio de la noche y había resucitado poco después. Fue Gus quien terminó con su reanimada vida con una bala de su arma. Ella había dejado una especie de mini farmacia, y varios corazones rotos. Incluso a Susan, la Reina de Hielo, le había resultado difícil su pérdida. Gus, ejerciendo de enfermero residente, estaba a cargo de las píldoras que habíamos almacenado desde el día en que los muertos se levantaron.


  "Te prepararemos con un tratamiento de cinco días", continuó Gus. Si se ve bien en el quinto día correremos el riesgo de parar”.


  "Suena bastante bien para mí", dijo Boggs con un leve suspiro.


  "Tendremos que pensar en los abastecimientos una vez que las carreteras empiecen a despejarse", agregó Gus. "Hay que reponer existencias de suministros, alimentos, medicamentos. Si queda algo por ahí, claro”.


  "¿Intentaremos ir a por el Explorer?", Preguntó Emilie. Teníamos un Ford Explorer que usamos en nuestro último viaje de abastecimiento. Lo habíamos abandonado al otro lado del lago Arrow para evitar una emboscada de los muertos vivientes.


  "Me lo imagino", respondió Boggs. "Entre eso y la camioneta deberíamos estar listos para reunir bastante".


  "¿Qué hay de la gente que viste vigilándonos?", Preguntó Susan, que hasta ahora había estado bastante callada. "¿Crees que atacarán?"


  "Es difícil decirlo, Sue", dijo Boggs. "Necesitaremos estar preparados. Es imposible decir cuántos había, o lo que querían. Me imagino que son humanos ya que no hemos visto a los muertos usando herramientas. Me cuesta pensar que los zombis estuviesen mirando con binoculares, ¿Eh Gus?”


  "Estoy de acuerdo", fue todo lo que dijo en respuesta.


  "¿Estáis de acuerdo conmigo en bajar la escalera?", Pregunté.


  Todos me miraron. Sentí que mi cara se sonrojaba.


  "Si seguro. Bajemos, encendamos la chimenea, cenemos un poco ", dijo Gus.


  "Gracias a Dios", murmuró Susan. "Hace tanto frío aquí". Sus dientes realmente estaban castañeteando.


  "Dejar los suministros aquí", ordenó Gus. "Usaremos las mantas del armario delantero y dormiremos en la sala esta noche. Lo mejor es que nos quedemos todos juntos en una habitación”.


  Dejé caer la escotilla. La escalera se desplegaba con un leve chirrido. Solía ser mucho más ruidoso, pero los chicos lo habían engrasado bien. Todos salimos corriendo del ático y entramos en la oscura cabaña de abajo. Emilie fue la última en bajar y se reunió con nosotros llevando una sola vela encendida. Gus la tomó de sus manos y la guio hacia las escaleras. La cabaña se sentía inquietante y extrañamente silenciosa. Pensé en el horrible final que la mujer anterior había tenido, y mi estómago amenazaba con subir a mi garganta.


  Una vez en el piso principal de la cabaña, Boggs trabajó rápidamente para encender la chimenea de propano. Emilie y Susan desempacaron cinco gruesas mantas que guardamos en el armario frontal como repuesto. Gus desapareció en la cocina y regresó con una pequeña botella de píldoras de color ámbar que le entregó a Boggs. También sostenía un vaso de agua en su mano.


  "Boggsie. Escucha, hermano. Toma una de estas pastillas tres veces al día durante cinco días, luego déjame ver la mordedura de nuevo”.


  "Solucionado. Gracias, hombre." Boggs abrió la pequeña botella, sacó una de las píldoras, y se la arrojó a la boca. La tragó con una gran bocanada de agua. Podría decir que le costó trabajo tragarla.


  Los golpes en la puerta que se produjeron en los siguientes momentos, nos pillaron a todos por sorpresa. Susan se detuvo en seco, con los brazos todavía llenos de mantas. Mis ojos se encontraron con los de Emilie. Gus y Boggs se miraron y asintieron en silencio. Instantáneamente tenían sus armas desenfundadas y listas.


  Otro golpe seguido, esta vez más fuerte y casi urgente.


  "¡Hola!", Gritó una voz masculina seguida de otro golpe.


  "¡Hola! Por favor, ¡solo estamos buscando refugio temporal!"


  El miedo me envolvió. ¿Eran estas las personas que Gus vio observándonos? ¿Eran éstas las personas que cebaban nuestra propiedad con carne humana?


  Escuché el familiar 'click' de un arma que se amartillaba. Sabía por el sonido que era el arma de Gus.


  "¿Cuántos sois ahí fuera?", preguntó Gus.


  "Solo dos", respondió la misma voz masculina.


  "Gus", susurró Boggs. "Podrían atraer a más muertos hacia aquí".


  Gus asintió con la cabeza a Boggs y luego llamó al hombre en el porche. "Coloca en el suelo las armas que tengas y retrocede diez pasos desde el final de la escalera".


  "Encantado de complacerte", dijo el hombre. Sonaba más viejo que cualquiera de nosotros y tenía una voz muy profunda. Varios segundos después lo escuchamos llamar. "Hemos dejado nuestras armas de fuego en el porche junto a la puerta. Estamos retrocediendo ahora”.


  Boggs le indicó a Gus que iba a mirar. Cuando los hombres habían tapiado la casa semanas atrás, habían formado un pequeño rincón para que sirviera de mirilla. Boggs se acercó al otro lado de la puerta, se apartó a un lado y giró el pequeño trozo de madera para poder mirar hacia afuera.


  "Mierda", murmuró. "¡Llevan algo muerto!"


  "¿Qué quieres decir?", Preguntó Gus con preocupación en su voz.


  "La cena, espero", dijo Boggs. "Creo que es un cadáver de ciervo desollado. O tal vez un pequeño alce”.


  "¿Has visto que sean solo dos, como dijeron?"


  Boggs levantó dos dedos en respuesta.


  "Ok amigo, adelante y abre la puerta. Agarra sus armas y yo mantendré mi arma apuntándolos".


  Boggs abrió las dos cerraduras que habíamos colocado y quitó una barra transversal. La puerta se abrió hacia adentro.


  "Dar un paso adelante", gritó Gus. "Solo hasta el final de la escalera".


  Boggs se inclinó y recogió las armas de fuego.


  "¿Confío en recuperarlas, amigo?", Preguntó el dueño de la voz profunda.


  "Imagino que sí", respondió Gus. "Pasar adentro. ¿Dejáis el cadáver en el porche?”


  "Claro", respondió el hombre más joven que aún no había hablado.


  A través de la puerta, pude ver a los dos hombres de pie en la nieve en la base de los escalones del porche. El desastre sangriento en el patio casi había desaparecido, cubierto por una nueva nevada. Los hombres usaban abrigos harapientos, que estaban salpicados por copos de nieve. La nieve caía pesadamente. Eran grandes copos ondulantes llenos de humedad, que caían pesadamente sobre la tierra. El más cercano de los dos hombres subió los escalones lentamente, con los brazos a su lado y extendidos, mostrando que no tenía intención de hacer daño. Era alto, de piel oscura, y parecía que había estado viviendo al aire libre durante algún tiempo. Cuando cruzó el umbral de nuestra cabaña, extendió una mano hacia Gus, quien la tomó con vacilación. Mientras se daban la mano, el hombre se aclaró la garganta.


  "Mi nombre de Bill".


  "Bill, un placer conocerte. Soy Gus. Podemos seguir con las presentaciones una vez que ambos estéis dentro”.


  Bill asintió con la cabeza. Escuché un "ruido sordo" desde el porche delantero. El segundo hombre había subido los escalones y había dejado su carga en el porche. Cruzó el umbral como lo había hecho su amigo, y extendió una mano hacia Boggs.


  "Gracias por dejarnos entrar. Soy Nathan".


  "Oye, un placer conocerte. Boggs”.


  "Interesante nombre ", dijo Nathan con una sonrisa de labios apretados. Parecía ser un poco más joven que el otro hombre y era rubio con las mejillas sonrosadas. Ambos vestían ropas similares, sucias y harapientas y los dos tenían barba de varias semanas.


  "Vamos a cerrar la puerta con fuerza", dijo Gus. "Hemos tenido algunos problemas hoy".


  "Lo vimos", dijo Nathan. "Algunos tipos en un camión militar esparcieron esa basura por tu casa".


  "Estábamos empezando a advertirte", agregó Bill. "Pero entraste y pensamos que debiste haber descubierto que algo estaba bajando".


  "Entonces, ¿Fue a ti a quien vi en la línea de árboles al norte de aquí?", Preguntó Gus. Por su lenguaje corporal, podía decir que no confiaba plenamente en los dos hombres. "¿Mirando con binoculares?"


  "Sí, fuimos nosotros", dijo Nathan. "También vimos a los muertos venir aquí. Lo que le hicieron a esa pobre anciana.” Nathan bajó la cabeza en lo que parecía ser una verdadera tristeza.


  "Ella es Zoe", dijo Gus. "Susan a su lado. Y Emilie aquí." Envolvió posesivamente un brazo alrededor de Em.


  "Es un placer conocerlas, señoras", dijo Nathan asintiendo.


  "Trajimos el ciervo al porche, con la esperanza de compartirlo. Ha sido limpiado en el campo, pero lo ideal sería colgarlo para curar durante dos o tres días”.


  "Muy amable de tu parte", dijo Gus. "Estaremos felices de intercambiar refugio para algunos días".


  "No hemos visto gran variedad de animales en semanas", agregó Boggs.


  "Son escasos ahora", dijo Bill. "Este es el primero que hemos visto en semanas". Parece que ahora solo están en elevaciones más altas. Han corrido tan alto como pueden huyendo de los muertos vivientes. Me imagino que pronto se irán por completo", suspiró.


  "Parece que tenemos mucho de qué hablar", dijo Gus. "Podemos ofreceros té caliente y algunos conceptos básicos por ahora. Hemos ahumado pescado, algo de pasta y alimentos enlatados. Agua caliente para las duchas si quieres lavaros”.


  Bill y Nathan asintieron. "Eso estaría genial", dijo Nathan. "Saldré y encadenaré el ciervo para curarlo, si os parece bien".


  "Sugeriría el cobertizo", dijo Gus mientras se ponía las manos en las caderas. "Parece que los corredores prefieren comidas vivas, pero prefiero no tenerlo a la intemperie solo para estar a salvo".


  "Suena bastante justo", dijo Nathan. "También parecen atraídos por la sangre, así que sangramos al ciervo más abajo".


  "Uno de nosotros puede ayudarte a levantarlo", agregó Boggs. "Hay una cuerda en el cobertizo". Si quieres esperar, me pondré ropa abrigada y saldré contigo”.


  "¿Puedo ayudar?", Preguntó Susan.


  La miré, sin comprender. Sus mejillas estaban rosadas. Nadie habló.


  "Con el ciervo...", aclaró.


  Nathan se encogió de hombros. "Por mí bien", dijo.


  "¿Sue?", Preguntó Boggs, sonando tan estupefacto como yo. "¿Estás segura de que puedes soportarlo?"


  Ella asintió. Me di cuenta de que ya tenía los ojos puestos en Nathan. No podía culparla. No es que las opciones para el compañerismo sean variadas en un apocalipsis.


  "Asegúrate de vestirte con ropa caliente", dijo Nathan. "La temperatura está bajando. Hace mucho frío afuera. ¿Nos reunimos en el porche cuando estés lista?”


  "Ok", dijo con una sonrisa. "Gracias."


  "Nathan", dijo Bill con obvia autoridad. Nathan lo miró. "Ten cuidado afuera".


  "Sabes que siempre lo tengo". Nathan sonrió. Noté que faltaba uno de sus dientes frontales laterales. Me hizo pensar brevemente en cómo el cuidado dental es algo del pasado en este nuevo mundo. Incluso con el espacio entre sus dientes, su sonrisa era genuina y amable.


  "Él debería estar bien", dije en voz baja.


  Bill me miró, y luego a Gus.


  Me di cuenta de que debía pensar que yo era un bicho raro después de decir tal cosa. Lo último que quería hacer era explicar mi maldición telepática a extraños.


  "Boggs los mantendrá a salvo", agregué.


  Bill asintió.


  "Ok, vámonos", dijo Boggs, que había regresado con ropas más cálidas, Susan iba a la zaga.




  

    CAPÍTULO 4


    

      
    


  


  Susan, Boggs y Nathan habían pasado casi una hora fuera trabajando en el venado. Me preguntaba qué podría llevarles tanto tiempo. Fue agotador mantener mi alarma mental, preocupada por su seguridad. Bill aceptó a Gus su oferta de ducha y Emilie le preparó ropa limpia. Era raro tener extraños en la cabaña, especialmente porque sabíamos que el peligro acechaba cerca y no estábamos del todo seguros de que estos hombres no fueran los responsables. Mi instinto me dijo que todo estaba bien, y que de alguna manera necesitan nuestra ayuda.


  Boggs había regresado el primero, dejando a Susan y al nuevo hombre solos. Le pregunté si él pensaba que era inteligente, dejarla sola con él, de alguna manera sintiéndome protectora de Susan. Él me aseguró que era una niña grande y que estaba bien. Finalmente escuché a Susan y Nathan unirse a nosotros dentro de la cabaña. Empecé a trabajar en una comida escasa pero caliente en la cocina para dar la bienvenida a los dos desconocidos. Puse a hervir agua para la pasta que habíamos rescatado del local “cama y desayuno” que estaba cerrado por temporada. Me decidí por los macarrones. También puse una olla de agua para el té. Podía escuchar a Susan en el fondo mostrando a Nathan los fundamentos de la cabaña. Ella le estaba mostrando la ducha para que pudiera lavarse antes de la cena. Mientras estaba en la estufa a la espera de que el agua hierva, sentí a Boggs deslizar sus brazos a mí alrededor. Sonreí para mí misma. Me apartó el pelo a un lado y apoyó la nariz contra mi cuello ligeramente. Me encogí ante la frialdad de su piel.


  "¡Estás helado!" Me sobresalté, mi voz resultó aguda por la sorpresa.


  "Hace tanto frío, Zo. Espero que la primavera llegue pronto”.


  "¿Hambriento?" Pregunté.


  "Mucho", gimió. "El venado va a ser increíble una vez que esté listo".


  "Mmm. No puedo esperar", dije. "Ojalá tuviéramos vegetales frescos para acompañarlo".


  "Algún día podemos plantar un jardín", escuché a Gus agregar desde el fondo de la habitación. "Bill, esta es nuestra cocina. Zoe, ¿Qué estás haciendo cariño? "


  "Pasta, té, pescado ahumado, y pensé que derrocharíamos las últimas latas de melocotón para el postre. Para celebrar los nuevos amigos", agregué. Me alejé de la estufa y sonreí. Nathan y Bill estaban parados cerca de Gus en la parte posterior de la cocina. Lucían bien después de sus duchas, pero ambos llevaban aún la barba. Nathan también se había puesto ropa de la que teníamos a mano.


  "Tenemos algunas cosas en nuestras mochilas que estaríamos encantados de agregar a la comida", dijo Bill con una amplia sonrisa. Sus dientes eran de un blanco brillante, aparentemente más en la oscuridad de su piel. Era uno de los hombres negros más oscuros que creo haber visto en mi vida. Su piel era bonita, si se puede llamar a la piel de un hombre "bonita". "Excavamos algunas patatas y zanahorias de un viejo jardín, y tenemos huevos".


  "¿Huevos?" Emilie chilló de alegría. "¿De dónde sacasteis los huevos?"


  Nathan se rio entre dientes. "Los encontramos en la orilla del lago. Solo desearía haber podido coger también el pato que los puso".


  La tensión que había sido palpable con la llegada de los extraños comenzaba a disiparse.


  "Uh, ¿Y si tienen patos bebé dentro?", Pregunté, horrorizada ante la idea.


  "Sabes, Zoe, el balut es un manjar en Filipinas", agregó Gus. "Lo probé una vez cuando estaba en el extranjero".


  "¿Qué es el balut?", Preguntó Susan vacilante.


  Gus se rio en silencio. "Uh... patito duro. Cocinan los huevos una vez que el feto del pato tiene dieciocho días. Se supone que es un afrodisíaco.” movió las cejas hacia Em.


  Traté de no sentir náuseas ante la idea.


  "Qué asco", dijo Emilie, arrugando su nariz salpicada de pecas.


  "No arruinemos el apetito", dijo Boggs.


  Gus bostezó y se estiró. "Lo siento", murmuró y siguió con una sonrisa astuta.


  "¿Por qué no os sentáis los hombres? Traeré el té", sugerí. "La cena no tardará mucho más".


  "Zoe, ¿Quieres que te ayude?", Preguntó Emilie.


  "Claro, gracias Em. Puedes agregar algunos macarrones a la olla una vez que hierva”.


  "¿Tenemos algo que agregar?", Preguntó ella.


  "Tomates cocidos. Hay un frasco en el armario encima del fregadero. Mi madre solía hacerlo así. Suena algo asqueroso, pero no está mal”.


  "Hmm", dijo ella. "De acuerdo."


  "Tomaré lo que tenemos a mano", dijo Nathan. "Susan, ¿Te importa ayudarme?"


  Susan levantó la vista y sonrió. "¡Claro!" Su sonrisa fue una señal de bienvenida.


  El té estaba listo, las tazas preparadas y los macarrones casi habían terminado de cocinarse. Habíamos decidido esperar hasta el día siguiente para disfrutar de los huevos, y guardaríamos las patatas y las zanahorias para una vez que el venado estuviese curado y listo para cocinar. Emilie y yo habíamos cogido unas tiras de trucha ahumada del refrigerador, las habíamos cortado en trozos del tamaño de un bocado y las habíamos dispuesto en una fuente pequeña. Los cuatro hombres se habían instalado en la mesa y Susan ocupaba la cuarta silla, entre Nathan y Boggs. Emilie y yo, a menudo, abordamos los deberes de la comida juntas, disfrutando de la actividad y el tiempo para hablar entre nosotras. Nos alegramos de servir la pequeña comida y luego sentarnos en el mostrador y comer en el fondo. También nos dio la oportunidad de sentarnos y observar a los recién llegados. Antes de que el mundo se volteara boca abajo y nos pateara los codos, la gente podría pensar que las chicas que estaban esperando a los hombres eran anticuadas. Lo disfrutamos. Y ahora no había nadie para juzgar de ninguna manera. Lo mismo ocurrió con los muchachos, protegiéndonos. Se veía natural y todos habíamos caído en ese ritmo. Nosotros nos consideramos como iguales.


  "Entonces, ¿No nos contáis cómo encontrasteis nuestra cabaña?", Presionó Gus cuando comenzó la gran discusión.


  Bill se aclaró la garganta. "Estamos en una situación similar, a unas diez millas de distancia. Encerrados en una antigua casa de estilo rural. Somos un puñado de supervivientes. Seis ahora, antes éramos diez." Su rostro se puso solemne mientras hablaba. "Los propietarios obviamente habían sido invadidos y atacados. Había sangre por todas partes y dos cuerpos mutilados. O lo que quedaba de ellos”.


  Escuché a Nathan suspirar ante el recuerdo.


  "Cuando llegamos a la casa", agregó Nathan, "los diez habíamos conectado. Perdimos cuatro en un viaje de exploración. El resto de nosotros tuvimos la suerte de regresar con vida”.


  "Perdimos cuatro personas realmente buenas. Uno de ellos era solo un niño pequeño", dijo Bill en voz baja, casi como si el recuerdo nos fuera a traer mala suerte.


  "Nosotros también perdimos algunas personas realmente buenas", intervino Susan. "Tres de ellos. Bueno, tres adultos y un recién nacido.” Ella bajó la cabeza. Noté que Nathan la estaba mirando. Hace un par de semanas pensé que Susan estaba montando un espectáculo para impresionar a alguien, pero su dolor ahora parecía genuino.


  Caminé hacia la mesa con dos tazas de humeante té y las puse primero para Susan y Bill. Emilie me siguió, llevando tres más para Nathan, Gus y Boggs.


  "¿Cómo de seguro es el lugar en el que estáis escondidos?", Preguntó Gus.


  Bill se encogió de hombros. "No es tan seguro como me gustaría. Nos hemos concentrado en el sótano como área segura en caso de que se presenten. La mayor parte del tiempo lo pasamos allá abajo. Lo tenemos tapiado lo mejor que podemos. Aunque es frío. Tenemos una chimenea de leña pero solo la encendemos por la noche para enmascarar el humo. Nathan y yo somos los que tenemos más habilidades de caza, así que somos los que salimos en busca de comida. Hemos estado cazando durante casi una semana”.


  "¿Una semana?", Preguntó Boggs. "¿Cómo os habéis mantenido vivos?


  "Un pequeño truco que hemos aprendido", dijo Nathan con una amplia sonrisa. "Los muertos no pueden trepar a los árboles".


  "Pero una vez que saben que estás allí pueden rodearte y esperar". Entonces debes usar la munición cuidadosamente... solo disparos a la cabeza. Matarlos y luego correr como demonios antes de que vengan más", suspiró Bill.


  "¿Has visto los rápidos?", Preguntó Gus.


  "Sí, son los peores", respondió Nathan.


  Bebí un sorbo de mi té caliente mientras Emilie colaba los macarrones en el fregadero y agregaba la lata de tomates.


  "Sospechamos que pueden pensar", agregué. Todos en la mesa me miraron, Bill y Nathan sostuvieron sus tazas a mitad de un sorbo.


  "¿Qué quieres decir?", Preguntó Bill, sombrío.


  "Los hemos visto usar seres humanos como cebo", le respondí, sin molestarme en tratar de endulzarlo. "Se sientan, miran y esperan. Ellos se van comiendo a las personas hasta que han terminado de usarlos, luego acaban con ellos. Eso es exactamente lo que viste fuera de esta cabaña con la anciana".


  El rostro ya blanco de Nathan, palideció aún más. "Eso tiene sentido", dijo, con tono enojado. "Hemos notado que en las hordas que nos hemos encontrado, a menudo, hay uno o dos de los rápidos, y el resto son lentos y torpes".


  "Sí, por lo general solo hay un par de los rápidos. Usan al resto para hacer el trabajo sucio, por así decirlo", agregó Emilie. "Los hemos estado llamando Corredores y Caminantes".


  "Buenos apodos", dijo Nathan.


  "Parece que podríamos tener buenos datos para compartir el uno con el otro", dijo Gus. "Si estáis abiertos a eso".


  "Hombre, no veo por qué no podemos", respondió Bill. "La gente tiene que ayudarse mutuamente ahora, si es que queremos sobrevivir. Especialmente viendo que hay otros humanos saboteando. Como los que trajeron a esos bastardos hasta vuestra cabaña.”


  La idea envió un escalofrío por mi espina dorsal y mi cuerpo se estremeció levemente. Tenía la sensación de que nuestras vidas estaban a punto de cambiar una vez más. "Deberíamos comer", dije en voz baja mientras Emilie dejaba los macarrones con tomate sobre la mesa.


  "Las damas primero", dijo Bill. Ah, otro caballero en medio de nosotros. Sonreí débilmente. "Vosotros ir comenzando", dije en voz baja. "Emilie y yo terminaremos de traer la cena".


  "Gracias", dijo Nathan con gratitud. "Pero esperaremos a las señoritas antes de comenzar".


  "Callar", dijo Emilie. "Comerlo mientras está caliente. No es mucho, pero al menos está caliente.” Le guiñó un ojo a Gus.


  "Sí, señora", dijo Bill con una sonrisa. "Os lo agradecemos a todos por el refugio y la comida".


  Boggs se estiró en su silla. "Estamos contentos de teneros chicos. Zoe, te sientas y comes. Yo ayudaré a Em”.


  Empecé a protestar, pero sabía que estaba preocupado por mi salud y la del bebé. Me senté sin discutir. No tenía hambre, y vi como Gus echaba una porción de macarrones con tomate en mi plato. "Gracias, Gus", le dije. Saqué un trocito de trucha ahumada fría de la fuente con mi tenedor. De repente me sentí muy fría y muy cansada. Había perdido la pista de la hora del día. Todas las cortinas del piso de arriba estaban corridas y, con todas las ventanas cerradas, parecía una noche perpetua.


  Metí un bocado del cálido macarrón en mi boca. Me recordó mi infancia, antes de que mis padres y mi hermana murieran. Anhelaba que esos días regresaran. Los días en que los muertos estaban exactamente así, muertos.


  "Entonces, ¿Nos cuentas sobre tus compañeros?", Preguntó Susan. "¿Dijiste que hay otros cuatro?"


  Bill acababa de tomar un poco de su cena, y Nathan casi había terminado de morder un bocado. Él asintió con la cabeza, y luego tragó saliva antes de hablar.


  "Dos hombres y dos mujeres. Bueno, una de las chicas es joven. Alrededor de once años. Un tímido ratón de biblioteca llamado Abbey. Su hermana mayor tiene más o menos tu edad", le dijo Nathan a Susan. "Kelsey".


  "Jack es amigo mío desde antes de que todo este desastre se produjera", agregó Bill, que había terminado su bocado de pescado. "Y el otro chico es joven", agregó. "Piensa que es una estrella e intenta actuar como tal, pero es bueno con un arma. Su nombre es Aldo. No siempre es el hombre más agradable, pero es honesto y confiable”.


  "Esto está rico, Zoe", interrumpió Susan.


  "Gracias", le sonreí, olvidándome momentáneamente de que alguna vez se había acostado con Boggs.


  "¿Tu grupo tiene algún tipo de plan?", Preguntó Gus con bastante franqueza.


  "Esperamos trasladarnos tan pronto como las carreteras sean transitables", respondió Bill. "Hemos visto demasiados signos de hostiles en torno a los sitios cómodos. No solo a los muertos vivientes, sino también a los que hostigan tu propiedad.” Hizo una pausa para tomar un bocado de los macarrones.


  "¿Alguno de vosotros tiene alguna idea de lo que pasó?", Preguntó Boggs mientras Bill masticaba.


  Nathan suspiró profundamente. "Probablemente estamos tan bien informados como todos vosotros. Todos hemos comparado historias, y la mayoría de nosotros nos despertamos en este lío. Los canales de noticias informaron de casos esporádicas de enfermedad en todo el mundo. Sin patrón o razón. Entonces el poder comenzó a apagarse. Los muertos vinieron y siguieron viniendo. La mayoría de nosotros hemos perdido muchos seres queridos”.


  Los ojos de Nathan adquirieron una expresión triste al recordar el Día Uno. Bajó la cabeza y la sacudió lentamente.


  Bill tomó un trago de agua para tragar un bocado de pescado, y luego retomó su historia. "Jack y yo dejamos la ciudad juntos, pensando que el dirigirse hacia las colinas tenía más sentido. Nos encontramos con Nathan después, cuando nos detuvimos en una pequeña tienda de comestibles con la esperanza de encontrar algunos suministros”.


  "Estaba trabajando ese día, y acababa de abrir las puertas del negocio", explicó Nathan. "No tenía idea de que algo estaba pasando hasta que estos dos muchachos aparecieron con las armas cargadas. Me asusté, pensando que estaban allí para robar en la tienda”.


  Bill se pasó una mano por la negra barba que cubría su barbilla. Noté rastros de gris moteándolo en los bordes externos. "No nos creyó, simplemente nos dijo que tomáramos lo que quisiéramos". Entonces, comenzamos a empacar cosas en nuestro camión y le rogamos al joven Nate que viniera con nosotros. Esperábamos poder salvarlo. Él se negó, por supuesto”.


  Nathan hizo un ruido que casi podría pasar por una risa. "Sí, hasta que vi a uno de los muertos caminando por la calle. A ese idiota le faltaba un brazo y la mitad de su cara. Al principio no me di cuenta de que en realidad estaba muerto. Pensé que tal vez estaba drogado y dolido, así que salí a ver si podía ayudarlo”.


  "Mierda", murmuró Bill. Nathan puso los ojos en blanco.


  "El hijo de puta vino detrás de mí, perdón las damas por mi lenguaje", dijo Nathan. "Era lento, arrastraba los pies y hacía unos sonidos espantosos. Para cuando mis instintos me dijeron que huyera, estaba al alcance de su mano. Jack le disparó directamente entre los ojos antes de que realmente me tocara”.


  "Nathan estaba en estado de shock. Temíamos que el disparo atrajera a más de ellos, así que arrojamos los últimos dos artículos que habíamos recogido de la tienda a la parte trasera del camión, metimos a Nathan en la cabina y nos pusimos en camino”.


  "Suena bastante familiar", dije. "Boggs y yo nos encontramos con Gus en una gasolinera, también almacenando cosas que pensamos que podrían ser útiles. Fuimos atacados allí también, pero había más de uno”.


  "Desde allí, seguimos conduciendo, finalmente nos reunimos con otros", dijo Nathan. "Ninguno de nosotros parecía estar mejor informado que el otro".


  Miré a la mesa y noté que la comida casi se había terminado. Bostecé, los eventos del día me habían pasado factura.


  "Zo, deberías ir a dormir un poco", dijo Boggs. "Ha sido un largo día."


  "Puedo quedarme despierta y vigilar contigo", le dije bostezando de nuevo.


  "Está bien, Zoe", interrumpió Gus. "Tomaré el primer turno con Emilie. Tú y Boggs pueden ir a echar una cabezadita. Caballeros, estamos cortos en camas, pero son más que bienvenidos a acampar en los sofás de la sala de estar o en el suelo. Tenemos mantas adicionales”.


  "Muy amable de tu parte", dijo Bill. "Creo que vigilar esta noche es una buena idea, a la luz de lo que sucedió aquí. Nathan y yo estamos más que felices de ayudar”.


  Gus se puso de pie, su silla hizo un fuerte ruido mientras se deslizaba detrás de él. Extendió su mano hacia Bill, quien imitó el gesto, y se dieron la mano. "¿Tal vez uno de vosotros debería dormir mientras el otro se queda despierto para el primer turno?", Preguntó Gus.


  "Eso funcionaría. También nos daría la oportunidad de discutir opciones: unificar recursos o permanecer separados. Cosas así", dijo Nathan suavemente.


  "Em, ve y duerme. Despertaré a Boggs para el próximo turno y nos uniremos en unas pocas horas. Susan, puedes subir y dormir hasta el final también. Hay suficientes hombres para afrontar la seguridad.” Gus sonrió. Creo que le gustaba estar al mando.


  "Susan, si quieres, puedes dormir conmigo para que Bill o Nathan puedan usar tu cama", dijo Emilie.


  "Claro", dijo Gus. "Te echaré cuando despierte a Boggs y Bill... y luego podrás ir con Zoe y Nathan puede usar la cama".


  "Sí, está bien", dijo Susan. "Si a Zoe no le importa".


  "No hay problema", dije. Realmente no me gustó la idea, pero tenía más sentido. "Puedes mantenerme caliente", agregué para tratar de ser amable.


  "Haré el primer turno", dijo Nathan. "Bill, no dormiste mucho anoche".


  "Gracias, Nate", dijo Bill. Le dio una palmadita al hombre más joven en el hombro y de repente pareció muy cansado.


  "Te mostraré mi habitación", dijo Susan. "Es solo una cama sencilla, pero es cómoda".


  "Gracias", dijo Bill. Tenía una voz amable y profunda.


  Boggs me besó en la mejilla, luego tomó mi mano y me llevó hacia las escaleras. Emilie y Susan nos siguieron, con Bill rezagado en la parte de atrás.


  "Hasta luego, Susan", le dije al llegar al rellano del segundo piso. "Buenas noches Em. Bill."


  Tomé la mano de Boggs y lo llevé a nuestra habitación. Nos habíamos acostumbrado a la oscuridad de la habitación por la noche, así que caminé a mi lado de la cama y me senté.


  "¿Quieres encender la vela?", Preguntó Boggs.


  "Nah", respondí perezosamente. "Estoy tan cansada que creo que mis ojos están cerrados y de todos modos me quedaré dormida en dos sacudidas".


  "¿Te sientes bien?", Preguntó Boggs. "No comiste mucho".


  "Siento un poco de ganas de devolver", admití. "Prometo que voy a comer más para el desayuno".


  "Solo recuerda que el bebé lo necesita, Zo, ¿De acuerdo?"


  "Lo sé. El bebé también necesita a mamá para dormir.” Suspiré.


  "¿Quieres tontear antes de ir a dormir?"


  Me reí. "Déjame dormir, Boggs".


  Él suspiró. "De acuerdo. Solo pensé en preguntarlo”.


  Me quité los calcetines en la oscuridad, pero me dejé los pantalones deportivos y la camiseta puestos. Siempre he odiado usar calcetines en la cama.


  "¿Boggs?", Le pregunté.


  "¿Hmm?", Respondió mientras se recostaba.


  "¿Tendremos que salir de esta cabaña, verdad?"


  Lo escuché respirar profundamente. "Creo que tal vez si, Zo. Parece peligroso permanecer aquí”.


  "¿Dónde crees que iremos?"


  "¿Tal vez para el lugar del otro grupo? No estoy seguro."


  "¿Crees que podemos confiar en estos tipos? ¿Nathan y Bill?


  "Mi instinto me dice que sí. Duerme, Zoe”.


  Me escabullí hacia él y me acurruqué contra su costado. Su calidez era celestial. Descansé una mano sobre mi vientre y me quedé dormida pensando en la pequeña vida que crecía dentro de mí.




  

    CAPÍTULO 5


    

    

    


  


  Me desperté con el olor a humedad y el frío. Es un olor difícil de describir a menos que estés acostumbrado a climas fríos y húmedos. Es similar al barro y al moho. Estaba sola en nuestra cama y temía salir de debajo de las sábanas, sabiendo que el profundo escalofrío del piso superior sin calefacción se infiltraría en mi interior. Sin embargo, se estaba volviendo inevitable mientras mi vejiga me gritaba.


  Así que balanceé mis piernas sobre el borde de la cama hasta que sentí mis pies descalzos tocar el frío suelo de madera. Recordé que se suponía que Susan se había metido en la cama conmigo a mitad de la noche, y me pregunté si alguna vez lo habría hecho. Debo haber dormido muy profundamente. Nuestra habitación todavía estaba oscura. Una única luz se filtraba a través de pequeños agujeros en la madera contrachapada que cubría la ventana. Al menos podía decir que era de día. Caminé hacia la ventana y entrecerré los ojos para ver por uno de los agujeros. La nieve parecía que se estaba volviendo fangosa y la sangre de la noche anterior estaba tiñendo de rosa las áreas de alrededor. La lluvia caía constantemente. Todavía era el final del invierno, algún momento de diciembre, creo. Me preguntaba si las carreteras podrían despejarse a pesar de la temporada que era.


  Ya sin poder evitarlo, corrí a la puerta del dormitorio y la abrí. Salí al pasillo, escuché los sonidos de la cocina, y olí algo delicioso. No pude ubicar el olor. Corrí por el pasillo hacia el baño, que afortunadamente estaba desocupado, y me apresuré a aliviarme. Gus me había dicho que debía esperar que el crecimiento del bebé me provocara frecuentes viajes al baño, al presionar mi vejiga. Supe ahora que no estaba bromeando.


  Cuando terminé, escuché la risa desde abajo. Fue un sonido bienvenido. Me lavé las manos y volví al pasillo. La puerta del dormitorio de Em estaba abierta, con la cama hecha. La de Susan estaba cerrada, así que supuse que Nathan todavía estaba durmiendo. Mi conjetura era que los dos hombres estaban exhaustos del tiempo pasado a la intemperie, sobreviviendo no solo a los elementos durante el invierno sino también a los muertos resucitados. Volví a la habitación que compartía con Boggs, me deslicé los calcetines de la noche anterior, arreglé la cama y luego bajé la escalera para reunirme con mis compañeros.


  "Buenos días, Zoe", gritó Emilie con una sonrisa que iluminó su pecoso rostro incluso más de lo habitual. 


  "Buenos días", dije, devolviéndole la sonrisa. "¿Qué está pasando aquí abajo?", Le pregunté.


  Boggs se alejó de su lugar en la estufa para guiñarme un ojo. "Preparamos el desayuno, dulce cosa", dijo.


  "Huevos y alubias", dijo Gus. "Espero que estés hambrienta".


  "En realidad lo estoy", dije. "Huele increíble".


  Bill entró desde la sala de estar. "Buenos días", dijo mientras inclinaba hacia mí el borde de una harapienta gorra de béisbol que llevaba puesta.


  "Buenos días Bill", dije. "¿Dormiste bien?"


  "Como un bebé", dijo con una sonrisa. Su amplio pecho se sacudió mientras se reía. "Mejor que en muchos días. Gracias."


  "Gracias por compartir los huevos", dijo Emilie.


  "¿Dónde está Susan?" Pregunté, notando su ausencia.


  "Todavía durmiendo", dijo Gus.


  "Ella no está en mi cama", le dije.


  Emilie soltó una risita. "Ella y Nathan decidieron mantenerse cálidos".


  Escuché a Bill suspirar. "Bueno, ambos son adultos".


  "Sip", dijo Gus. "Lo son."


  "Además", agregó Boggs, "ya que el mundo está jodido...".


  Noté que el cuello de Boggs estaba vendado esta mañana. Quería preguntarle cómo se encontraba, pero no estaba segura de que fuera lo más inteligente frente a Bill. No con lo poco que les conocíamos.


  "¿Deberíamos despertarlos para el desayuno?", Pregunté.


  "Probablemente", dijeron Bill y Emilie al mismo tiempo.


  "Iré", se ofreció Emilie. "Solo guárdame un poco de comida".


  En diez minutos todos estábamos sentados alrededor de la pequeña mesa de la cocina. Emilie y yo estábamos compartiendo una silla y Gus había traído una caja del cobertizo como asiento extra. La cocina estaba llena, pero se sentía bien. Boggs había revuelto los huevos de pato salvaje y nos aseguró que ninguno de ellos había contenido patitos. Los frijoles horneados eran una combinación de dos latas de cerdo y frijoles y una lata de alubias, horneadas en una sartén durante veinte minutos. Estábamos siendo extremadamente cuidadosos de no hacer funcionar los electrodomésticos, incluida la chimenea, más de lo necesario, ya que Boggs había notado que el tanque de propano estaba medio lleno. Ahora que nuestro pescado ahumado había desaparecido, habíamos desenchufado el refrigerador. Cualquier cosa que necesitase refrigeración podría ponerse fuera.


  "Está lloviendo", les dije mientras terminaba mis huevos. "Está lavando la nieve y la sangre".


  "Podría ser una afectuosa señal para que nos movamos", dijo Nathan adormilado. "Puede ser bueno comenzar a hablar de planes".


  "Tendremos que volver con el resto de nuestro grupo pronto", dijo Bill. "Me preocupa dejarlos solos tanto tiempo".


  "¿Hablasteis todos vosotros sobre planes a más largo plazo?", Preguntó Gus justo antes de dar un mordisco a sus huevos.


  "Lo hicimos", dijo Bill simplemente. "Nuestra mejor idea hasta ahora parece ser mudarnos hacia Puget Sound. No estoy seguro de cómo los Corredores, como tú los llamas, se manejan en el agua, pero si es una barrera efectiva, sería inteligente trasladarnos a una de las islas".


  "Huh", dijo Gus. "Interesante idea".


  "Estaremos felices de que os unáis a nosotros", dijo Nathan. "Creo que puedo hablar también por los demás que están con nosotros".


  "¿Estás pensando en encontrar un bote?", Preguntó Gus.


  "Precisamente", dijo Bill. "Puede ser complicado regresar a las ciudades, y llevaría tiempo, pero creo que tenemos que intentarlo ¿Cuál sería el escenario ideal para encontrar un bote y remolcarlo hasta allí? Alguna casa abandonada, o algún bote abandonado al azar. Incluso se podría cargar con algunos suministros, y utilizarlo como una especie de remolque”.


  "No es del todo imposible", dijo Boggs.


  Metí una gran cucharada de frijoles en mi boca. Sabían muy bien.


  "¿Qué tenéis vosotros para el transporte?", Preguntó Gus.


  "Tenemos un viejo Chevrolet Suburban. Tuvimos que abandonar los dos automóviles en los que habíamos estado viajando cuando se quedaron sin gasolina y tuvimos la suerte de encontrarlo. Fue entonces cuando perdimos al primero de nuestro grupo. El pequeño", agregó Bill mientras bajaba la cabeza. "No había nada que pudiéramos hacer." 


  Nathan continuó hablando ya que obviamente Bill necesitaba un momento para calmarse. "El Chevrolet Suburban es bastante resistente, nos ha llevado bien a los seis restantes. Noté que tienes una furgoneta delante." 


  "Sí, llegó con Susan", dijo Boggs. "Simplemente no es buena para la nieve".


  No estaba segura de si Boggs o Gus planeaban mencionar nuestro Explorer al otro lado del lago, así que opté por seguir comiendo mis frijoles y no hablar. Boggs puso casualmente una porción de sus huevos en mi plato. Sabía que él quería que los comiera por el bien del bebé.


  "Tendríamos que elegir una isla lo suficientemente grande como para que tenga caza. Dado que estaría rodeada de agua salada, pensamos que sería una gran fuente de sustento también", continuó Bill. "Idealmente, llevaríamos armas de fuego con suministros básicos y herramientas para trabajar la madera. Incluso si tenemos la suerte de elegir una isla con una casa o cabaña, las reparaciones serán necesarias con el tiempo”.


  Gus hizo un profundo ruido con la garganta, del tipo que reconocí como su versión rápida de "Estoy de acuerdo".


  "La caminata hasta allí es lo que más nos preocupa", agregó Nathan. "Obtener suministros suficientes, encontrar un bote, superar las hordas".


  Sabía que tenían que saber algo sobre mí, así que hablé. "Puedo ayudar."


  Todos me miraron, Boggs se detuvo a medio bocado con el tenedor frente a él. Sus ojos me advirtieron que no hablara.


  "Necesitan saberlo", continué. "Su plan parece nuestra mejor oportunidad, si nos unimos a ellos, y ellos necesitan saber que puedo ayudar".


  "¿Qué está pasando?", Preguntó Bill, cuya postura de repente se alarmó. Noté que Nathan también estaba tenso.


  "Cuando esto comenzó, me caí por una ventana y me lastimé la cadera. La herida se infectó de alguna manera. Boggs y Gus me salvaron, pero parece ser que casi me muero. Unos días más tarde, una vez que nos establecimos aquí, descubrí que puedo escucharlos. Sé cuando están cerca”.


  Bill parpadeó hacia mí. "¿Qué quieres decir con oírlos?"


  "Los Corredores. De alguna manera puedo sentirlos si están cerca. Puedo ver a través de sus ojos”.


  Nathan se rio. "Señorita Zoe, no necesitas convencernos para que os llevemos a todos con nosotros. Creo que Bill y yo estamos de acuerdo en eso”.


  Mis ojos estaban frente a los de Bill. Me había creído literalmente y me estaba mirando como un halcón, como si yo pudiera transformarme en uno de los muertos vivientes ante él. Su postura era tensa. Después de varios largos segundos de silencio, relajó los hombros.


  "Ok", dijo Bill. "¿De todos modos estás bien?"


  "Sí. Mi piel es verde donde estaba la herida, pero por el contrario está curada." Nuestros ojos todavía estaban fijos el uno en el otro, y todo lo demás a mi alrededor estaba ahora apagado. "Louisa, la mujer que perdimos en el parto, la vi después de..." No encontré las palabras, superada por su recuerdo y el del bebé recién nacido después de su segunda muerte. Afortunadamente, Gus se hizo cargo.


  "Louisa y su bebé retornaron. Una vez que finalmente murieron, notamos que Louisa tenía vetas verdes en su rostro muy parecidas a lo que Zoe tiene en la cadera”.


  Por un breve momento, consideré contar que había mordido a Boggs mientras dormía, pero lo pensé mejor y me guardé esa información para mí.


  Rompí mi mirada con Bill y miré a Boggs. Sabía que estaba enojado conmigo por la forma en que estaba mirándome. "Boggs, ellos lo necesitaban saber. No te enojes conmigo”.


  "Apreciamos que nos lo digas, Zoe. Puedo entender por qué tus amigos no estaban ansiosos por divulgar la información”.


  Suspiré. "Por favor, no te enojes con ellos. Si quieres regresar, olvidarte de nosotros, considera llevarte a todos menos a mí”.


  "Zoe. Olvídalo," ladró Boggs. "Nadie te va a dejar atrás".


  Bill se relajó en su silla, se pasó la mano por la barba y se movió en su asiento. "Él tiene razón. Nathan y yo no podemos hablar en nombre de todo nuestro grupo, pero no puedo imaginarlos optando por dejarte atrás. Creo que todos sabemos lo que se debe hacer si alguien regresa. Podemos dejarlo así”.


  "Maldita sea", fue todo lo que Nathan dijo cuando la conversación terminó.


  Boggs se levantó y se colocó detrás de mí. Lo sentí descansar sus manos protectoramente sobre mis hombros. Levanté la mano derecha y la coloqué sobre la suya. Lo último que quería es decepcionarlo, o que se enojase conmigo.


  "Propongo, si todos decidís que estáis interesados, que si las carreteras están lo suficientemente limpias, carguemos vuestra camioneta y la conducimos a nuestro lugar. Luego podríamos ir en caravana, tanto en ella como en nuestro Suburban, reunir lo que necesitamos y regresar a Puget Sound ", sugirió Bill.


  "Yo quiero ir", dijo Susan. La miré. "Sería una oportunidad de comenzar una nueva vida". Tal vez incluso sea un lugar donde podamos sentirnos seguros para variar." Noté que estaba muy cerca de Nathan.


  Gus respiró profundamente. "Susan, creo que todos deberíamos discutirlo con más detalle. Pero, si por alguna razón algunos de nosotros optamos por no ir, sabes que tendrías nuestras bendiciones.” Susan asintió en comprensión.


  "Nathan. Bill. ¿Cuándo pensáis regresar a casa?", Preguntó Boggs.


  "Con un poco de fortuna, en los próximos días", respondió Bill. “A pie si la nieve permanece. Nos gustaría cortar el cadáver del ciervo. Estaríamos contentos de dejaros la mayor parte aquí y empaquetar lo que podemos llevar cómodamente. Lo ideal, sin embargo, sería empaquetarlo en vuestra plataforma y entre todos lo llevaríamos a nuestro lugar, lo ahumaríamos para preservarlo. Podríamos hacer viajes de exploración según lo permita el clima, abastecernos de suministros para llevar a la isla. Esperemos encontrar un bote y un remolque. Combustible. Herramientas. Más armas de fuego".


  "Me gusta cómo suena", dijo Gus. "Bien planeado".


  "Gracias", dijo Bill humildemente. "Espero que sí. Sé que nuestras vidas dependerán de eso”.


  "Una de las preocupaciones que tengo sobre la reubicación son las infraestructuras. Están destinadas a colapsar ya. Pronto las carreteras podrían estar intransitables." Gus sonaba como si supiera de lo que estaba hablando.


  "Correcto", estuvo de acuerdo Bill.


  "Podríamos quizás reforzar la furgoneta y el Suburban", sugirió Emilie.


  "Bien pensado, como siempre, pelirroja", dijo Gus mientras le guiñaba el ojo. "También tenemos que planificar un viaje para recolectar suministros médicos".


  "¿Qué tipo?" Preguntó Nathan.


  Gus se movió en su asiento. "Antibióticos, primeros auxilios, y otros más básicos. También necesito obtener algunos libros de referencia médica. Si pudiéramos llegar a una biblioteca, también algunos libros de subsistencia podrían ser indispensables”.


  "Deberíamos hacer una lista", dije. "Hazla con Bill y Nathan, discútelo con los demás".


  "¿Crees que esto terminará alguna vez?" Susurró Emilie.


  "No lo sé, dulzura. Simplemente no lo sé", respondió Gus.


  "¿Todavía está lloviendo?" Pregunté.


  "Sí", esta vez respondió Nathan. "Acabo de verificarlo. La nieve se derrite rápido. Nuestro lugar está un par de cientos de pies más bajo en elevación que aquí. Deberíamos pensar en mudarnos si vamos a hacerlo”.


  "¿Podemos volver a colgar el ciervo en la camioneta?", pregunté. "Odiaría que se desperdicie." Era lo único que se me ocurrió decir. De repente, estaba muy nerviosa por tener que dejar nuestra casa.


  "Uh, probablemente", dijo Nathan. "Siempre y cuando lo aseguremos en ambos extremos para que no golpee a nadie mientras estamos en la carretera".


  "¿Qué es lo más importante de aquí para llevar?", Preguntó Bill. "Piensa en lo que podría ser necesario para reubicarte, para comenzar de nuevo".


  "Las camas", dijo Emilie. "Al menos los colchones".


  "La comida", agregó Susan.


  "Herramientas, armas, velas, mantas".


  "Agua embotellada."


  Todos parecían tener sugerencias.


  "¿Qué tal si Nathan y yo salimos, y todos podéis hablar sobre esto? Ni siquiera se tiene que decidir ahora mismo, pero sospecho que si el clima se mantiene templado, nuestro grupo saldrá en una semana. Nos encantaría que os unierais a nosotros. No solo por la ayuda de la camioneta, sino por la seguridad que da ser más gente”.


  "No", dijo Gus. "Esperar. Creo que deberíamos votar ahora. Susan, ya dijiste que te querías ir.”


  "Sí", respondió. Ella estaba ahora aún más cerca de Nathan, y él tenía un brazo alrededor de su cintura.


  "¿Em?", Preguntó Gus.


  "Sí."


  "¿Boggs?"


  "Hermano, creo que no tenemos muchas opciones. Tenemos que pensar en nuestro futuro", dijo Boggs. "Zoe, ¿Sientes lo mismo?"


  Asentí con la cabeza, afirmativamente.


  "Bien entonces", dijo Gus. "Vamos a hacerlo."


  El resto del desayuno lo pasamos discutiendo los niveles de combustible en la camioneta, el estado del motor y haciendo una lista de qué empaquetar para el camino inicial a la otra casa. Bill y Nathan nos aseguraron que había espacio para los cinco en su casa tapiada en caso de que volviera la nieve antes de que pudiéramos comenzar nuestro viaje a las costas de Puget Sound.


  "Debemos seguir adelante y preparar la camioneta, supongo", dijo Boggs. "Salir de aquí es un poco triste. Pero, hay nuevos comienzos...” Levantó su vaso de agua, imitando un brindis.


  Todos nos pusimos de pie. Envolví mis brazos a mí alrededor y sentí el frío de la mañana en lo más profundo.


  "Primero cargaremos los colchones. Se pueden doblar como asientos en la parte trasera de la camioneta. Podemos acomodar a tres personas delante si colocamos una silla de cocina entre los asientos del conductor y del pasajero. Solo hay calor en la parte delantera, así que quien esté atrás debe usar las mantas", sugirió Gus.


  "Deberíamos cargar suministros en la parte posterior", dijo Bill en su voz suave y profunda.


  "Vamos a abordarlo en etapas. Primero asegurarnos de que la camioneta todavía se enciende. Ha pasado alrededor de una semana. Luego, trazaremos una ruta en el mapa. Mantenemos uno en la guantera, así que lo traeré", dijo Gus. "Chicas, si pudieran recoger la comida que nos queda, mantas, algunos de los artículos más ligeros que sean de gran ayuda. Colocar las cosas junto a la puerta de entrada, pero aseguraros de que haya espacio para que podamos pasar los colchones. Si hay algo que sientes que tienes que mantener, asegúrate de bajarlo aquí. Empaqueta las velas y la ropa en capas".


  "¿Boggs?" Pregunté en voz baja.


  "¿Hmm?"


  "¿Puedo hablar contigo arriba un minuto?"


  Emilie me miró divertida.


  "Solo necesito preguntarte algo personal. Te dejaré volver para ayudar en cinco minutos".


  "Claro, Zo".


  Él extendió su mano hacia mí, y la tomé con entusiasmo. Subimos juntos las escaleras y lo llevé a nuestra habitación. Él cerró la puerta detrás de nosotros.


  "¿Qué pasa, chica?", Preguntó.


  "Simplemente tuve un mal pensamiento. Pensé decírtelo a ti antes de que hagamos todo por completo.”


  "Ok, dispara".


  "No conocemos a estos tipos. Parecen agradables. Cierto. Pero con lo que acaba de ocurrir ayer... bueno... ¿Y si intentan sacarnos a todos de la cabaña para quedársela ellos solos?”


  "De hecho, hablé con Gus sobre un escenario como ese anoche. Él acepta que vale la pena el riesgo. Todavía tenemos sus armas, y debería ir bien a menos que haya una emboscada. Gus piensa que parece poco probable. Además, si tenían la intención de hacernos algo, podrían haberlo intentado la noche anterior”.


  "Confío en vosotros, chicos. Y hasta ahora me gustan esos dos. Es difícil dejar este lugar y es difícil confiar en los demás”.


  "¿Todo lo demás está bien?"


  "Sí. Quiero agregar cosas para bebés a la lista. Mantas, pañales, biberones, preparados”.


  "Probablemente quieras amamantar, Zo".


  "Probablemente, pero...”


  "¿Pero qué?"


  "Necesitamos prepararnos en caso de que no pueda. Si muero, Boggs”.


  "Calla. Ahora mismo. Ni siquiera hables así”.


  Caminó hacia mí y tomó mi cabeza entre sus manos, mirándome directamente a los ojos. Conocía esa mirada. Era miedo.


  "Tenemos que ser realistas, Adam", dije. "La vida es tan frágil ahora. Tenemos que mirar nuestros frentes, nuestras espaldas, nuestros lados, y no hay absolutamente ninguna garantía”.


  Puso su frente contra la mía y agarró mi cabello en sus manos. Nuestras narices se tocaban ligeramente. "No dejaré que te pase nada, Zoe o a nuestro bebé. Lo prometo."


  "Sé que no lo harás, pero las cosas pueden suceder. Tenemos que prepararnos lo mejor que podamos”.


  Inclinó mi rostro hacia él y me besó profundamente, su lengua encontró la mía y se movió a un ritmo lento. Él movió sus manos hacia la parte posterior de mi cabeza, enredando sus dedos en mi trenza suelta. Podía sentir sus lágrimas en mi cara.


  Rompí nuestro beso e incliné la cabeza hacia atrás lo suficiente como para hablar. "No más lágrimas, Boggs. No tenemos tiempo para ellas. Ya no, no en esta vida”.


  "Te amo", susurró.


  Antes de darme cuenta, mis pies ya no tocaban el suelo y yo estaba en sus brazos. En cuestión de segundos, estaba en la cama con él a medio camino encima de mí, sus manos alcanzando frenéticamente mi camisa. Por su toque, podía decir que anhelaba la sensación de mi carne. Sus movimientos eran desesperados.


  "Yo también te amo, Boggs". 


  Sacó mi camisa por mi cabeza, dejando a la vista mi sostén azul pálido. Lo miré mientras me tomaba con sus ojos. Levanté la mano para desabotonar su camisa de franela, ahora anhelando también su carne. Se sentó, se desabrochó los botones y dejó que la camisa cayera sobre la cama junto a nosotros. Se sacó la camiseta por la cabeza. Dibujé el tatuaje en forma de cruz de su pectoral con mi dedo índice. Su piel era cálida y acogedora.


  "Quiero estar dentro de ti, Zoe, mucho", murmuró. "Si pudiera vivir allí, lo haría".


  A mitad de camino rodé sobre mi costado y alcancé mi espalda, luchando por desabrocharme el sujetador. El peso de Boggs sentado en mi pelvis lo hizo difícil, pero para mi alivio, él se hizo cargo del trabajo y me liberó de la prenda que se estaba volviendo demasiado ajustada últimamente. Me volví sobre mi espalda otra vez, y Boggs puso sus manos sobre mis pechos hinchados.


  "Estos se han hecho más grandes", dijo con una voz más profunda de lo habitual.


  "Sí, mi sujetador queda apretado".


  "Eres tan hermosa", dijo mientras se inclinaba hacia delante y se llevaba uno de ellos a la boca, chupando profundamente y tirando de mi pezón hacia la parte posterior de su garganta. "Sabes muy bien, Zo, como las fresas", murmuró contra mi pecho.


  Mis manos estaban ahora sobre su espalda, aferrándome a él, acercándolo más. Pude sentir los músculos de su espalda apretarse. La sensación de su boca en mí cuerpo, y su olor, me hicieron sentir un profundo anhelo. Levanté mis caderas hacia él, anhelando su hombría. Me apoyé contra la cremallera de sus vaqueros, que pude sentir estirada por la tensión de su erección. Gruñí de deseo, lo que rápidamente se convirtió en frustración. 


  "¿Me haces el amor?", Le supliqué. "¿Por favor?"


  "Oh, tengo la intención de hacerlo, Zoe Kate".


  Y con eso, se acercó a la cintura de mis pantalones de chándal y tiró de ellos. Llevé mis propias manos hacia abajo para ayudar, y en poco tiempo mis pantalones y mis bragas estaban fuera y tirados en el suelo. La habitación estaba fría, y la calidez de su piel envió oleadas de electricidad a lo profundo de mi ser. Luché con el botón de sus vaqueros, mis dedos temblaban. Esta vez parecía diferente. Como si pudiera ser nuestra última vez.


  "Disminuye la velocidad, Zoe," susurró Boggs en un profundo y amoroso gemido. "Ve más despacio."


  "Solo te quiero dentro de mí, Boggs".


  Deslizó su mano entre nosotros para ayudar a facilitar la apertura de su botón. Nuestros dedos se estorbaban en la tarea al mezclarse entre ellos, lo que aumentaba las frustraciones en ambos. Después de varios momentos dolorosamente largos de forcejeo, el botón se deslizó por el ojal y Boggs deslizó su cremallera hacia abajo, su respiración se aceleró mientras me retorcía de deseo debajo de él. Con un par de gruñidos, se las arregló para quitarse los pantalones vaqueros.


  Ambos nos habíamos quitado completamente nuestra ropa, Boggs se sentó a horcajadas sobre mí. Podía sentir sus ojos saboreándome. Le miré los hombros mientras se inclinaba y volvía a meter mi pecho a su boca. Pasó el lado de su mano por mi vientre, y lentamente entre mis piernas. Arqueé mi espalda y gemí, levanté mis caderas para encontrar su mano. Sus dedos se retorcieron en mi vello púbico, provocándome. Gruñí y coloqué mis manos sobre su espalda, parcialmente jalándolo hacia mí y en parte levantándome para encontrarlo. Deslicé mis piernas desde debajo y las volví a colocar a cada lado suyo. Deslizó sus dedos dentro de mí y los giró.


  "Estás tan mojada Zoe", gimió contra mi pezón. "Oh Dios, estás muy mojada".


  De repente rodó sobre su espalda, subiéndome sobre él. Miré con cariño su rostro, y luego me incliné y planté un profundo beso en sus labios. Sus manos se envolvieron a mi alrededor, acercándome más. Arqueé mi espalda, buscando su erección con la parte de mí que ahora palpitaba de deseo. Rompí el beso, puse mis manos sobre su pecho musculoso, y me levanté, luego volví a bajar para que su hombría se deslizara dentro de mí. Sabía que tenía el control. Boggs cerró los ojos y gimió de placer. Lentamente me bajé hasta que estuvo dentro de mí, y dejó escapar un gemido de su pecho. Se sentó derecho y se deslizó, conmigo encima de él, de vuelta a la cabecera. Se inclinó hacia atrás para que estuviéramos sentados uno frente al otro, y me retorcí contra él para sentirlo tan profundamente como pude. Él bombeó sus caderas para encontrarme, introduciendo su miembro aún más profundamente. Grité silenciosamente por el dolor, aunque fue un dolor que acogí con satisfacción y aprecié.


  "¿Estás bien?" Susurró, reduciendo el ritmo.


  Asentí con la cabeza afirmativamente y aceleré mi velocidad como prueba. Sentí que Boggs agarraba mis caderas, ayudándome a machacarlo.


  "¿Está bien?", Preguntó en voz baja.


  "Oh Dios, Boggs, sí", gemí en voz alta.


  Nuestros movimientos se volvieron casi violentos al expresar nuestro mutuo amor. Cuando mi cuerpo se estremeció en un orgasmo de placer, unas lágrimas de triste alegría cayeron por mi rostro. Me desplomé contra el pecho de Boggs, y lo escuché llegar al clímax en un glorioso gemido. Nos quedamos así, abrazados, hasta que nuestra respiración se calmó.




  

    CAPÍTULO 6


    

    

    


  


  Pasamos buena parte del resto del día organizando suministros y llevando las cosas a la camioneta. Una sensación de pérdida al salir de la cabaña planeaba sobre mis hombros. Intenté mantenerme ocupada y no pensar en las cosas malas que estaban por llegar. Emilie hizo todo lo posible para mantener mi mente fuera de esas cosas, sabiendo que estaba preocupada. Susan seguía a Nathan como un cachorro cada vez que podía. Reconozco que me sentí aliviada de ver su mirada romántica puesta en alguien que no fuera mi propio amante.


  Nos sentamos en la sala de estar para tomar la última comida en lo que se había sido nuestro hogar. Revisamos los planes de viaje, los planes de emergencia, los roles individuales, cubrir diferentes escenarios para el clima, qué hacer si nos topamos con los muertos, y así sucesivamente. Yo estaría montada en la cabina de la camioneta, sintonizando constantemente mi mente a la búsqueda de cualquier muerto viviente dentro de nuestro alcance. El viaje no debería llevarnos más de una hora más o menos, asumiendo que las carreteras estaban limpias de nieve y escombros, y asumiendo que no nos topáramos con nada hostil. A Bill y Gus les gustó ese término. Hostiles. Habíamos trazado una ruta, con otras rutas alternativas por si había que caminar, Dios no lo permita. Cuando estuviéramos a poca distancia de la casa, pararíamos la camioneta a varios metros de distancia y permitiríamos que Bill y Nathan se anunciaran primero, para la seguridad de todos.


  "Es hora de salir", anunció Gus. "¿Todos listos?"


  Me quedé sin aliento en mi garganta. No estaba lista. No estaba lista para nada de esto. Pude sentir que mi ritmo cardíaco se aceleraba. La ansiedad era inquietante. Todos los demás estaban de pie, excepto yo.


  "Zoe". Era Boggs. "Zoe, tenemos que irnos ahora".


  Lo miré, tratando de comprender la profundidad de esas palabras.


  "Ok", logré decir débilmente.


  Me tendió una mano y la tomé. Él me levantó y me envolvió con sus brazos. "Todo estará bien, Zo".


  Lo siguiente que supe fue que estábamos todos fuera, bajo la fría lluvia. La parte posterior de la camioneta estaba bien embalada, incluida la carcasa del ciervo, asegurada en cada extremo por dos cuerdas. Se había dejado una pequeña pasarela entre las cajas de suministros por si se daba el caso de necesitar salir rápidamente. Susan, Nathan y Emilie se subieron a la parte de atrás y Gus aseguró la puerta trasera girando una manija. Los oí deslizar un pestillo improvisado desde adentro, para que los hostiles no pudieran entrar desde el exterior. Gus entró por la puerta del conductor, y Boggs y yo esperamos a que Bill entrara por la puerta del pasajero y pasara a la parte trasera del vehículo donde se sentaría con Nathan y las chicas. Había hecho un viaje de último minuto al cobertizo para recuperar las cuerdas que había olvidado empaquetar antes. Una vez que estuvo a bordo, Boggs me ayudó a subir a la cabina, donde tomé asiento en la silla de la cocina que habían colocadado entre los asientos del conductor y del pasajero. Envolví mis brazos para calentarme y cerré mis ojos para concentrarme. Mi mente estaba gloriosamente limpia de cualquier señal que perteneciera a los muertos vivientes.


  "Estamos limpios", dije mientras abría los ojos.


  Gus asintió con la cabeza y giró la llave. El motor de la camioneta rugió con un estruendo estremecedor. La lluvia caía constantemente, y Gus puso en marcha los limpiaparabrisas.


  "Nos quedan un par de horas de luz del día", dijo Gus mientras comenzaba a avanzar. "Dejaremos las luces apagadas todo lo que podamos". De acuerdo con el mapa, estamos en el punto más alto de elevación, así que espero que las carreteras solo mejoren mientras conducimos”.


  Miré brevemente el camino de grava y noté que aún quedaban parches de nieve, pero la mayor parte se veía como aguanieve ahora. Todavía hacía frío, pero la suerte estaba de nuestro lado con la lluvia. El camino de entrada estaba más lleno de baches de lo que recordaba. La camioneta giró en un gran bucle y comenzamos nuestro viaje lejos de la cabaña. Me preguntaba si volveríamos a verla alguna vez.


  Una vez que nos acercamos al final del camino, sentí un leve zumbido en la cabeza. No podía ver nada, pero de alguna manera supe que era un zombi solitario. Un lento Caminante, lo más probable. El zumbido era tan débil que no se parecía a ninguno que hubiera sentido antes.


  "Tenemos compañía", espeté. "Está realmente débil o muy lejano", continué.


  "Gracias, Zo", dijo Boggs.


  Gus dobló la esquina del camino, girando a la derecha en la carretera.


  "Esta es el camino por el que llegamos la primera vez", dije. "El camino por el que nos dirigimos hacia ese sitio de “cama y desayuno".


  "Sí," fue todo lo que Gus dijo en respuesta. Esa excursión tenía algunos malos recuerdos para él, para Boggs, y también para mí.


  Bill nos llamó desde su posición en uno de los colchones en la parte posterior. "¿El sitio de “cama y desayuno" sigue en pie?", Preguntó.


  "Estaba de pie la última vez que estuvimos", dijo Gus. "Pero, ya hemos cogido las cosas buenas que había allí".


  "Muy bien", dijo Bill.


  "También estuvimos atrapados allí durante la noche, rodeados de muertos... eh... Corredores", agregué.


  "Sería un retraso también". La ruta que trazamos nos lleva más allá del desvío", agregó Boggs a mi lado.


  Continuamos hacia el norte por la carretera, y finalmente viramos hacia el oeste. Pasamos junto a la familiar minivan que estaba en la zanja, con la puerta corredera de pasajeros todavía abierta. Habíamos pasado esta camioneta una vez y la habíamos inspeccionado. Había sido obvio que una familia había sido masacrada dentro. Hice todo lo posible por borrar de mi mente las imágenes que habían sido grabadas en mi memoria en ese momento. Había estado lloviendo también ese día.


  Después de unos quince minutos, Gus redujo la marcha y se detuvo. "El combustible está bajando un poco", dijo. "Creo que llegaremos a tu escondite, pero deberíamos estar atentos a las fuentes de gasolina de donde poder extraer".


  "Nate y yo no vinimos por aquí, así que no puedo afirmar que haya nada", dijo Bill.


  "Tenemos equipo de extracción, así que si alguien ve un automóvil, camión, ambulancia... cualquier cosa, grito. Zoe, ¿cómo se siente aquí?”


  Me concentré. "Bien", dije.


  "Ok, ¿Alguien necesita hacer una parada en boxes? Si es así, sugiero hacerlo ahora”.


  "Suena bien", dijo Emilie. Ella apareció detrás de mi asiento y se estiró.


  "Hazlo rápido, por favor", dijo Gus, quien le sonrió.


  Ella le devolvió la sonrisa. "De acuerdo. ¿Sales y me haces compañía?" Em parecía resuelta hoy.


  Gus le devolvió la sonrisa. Me levanté, me senté en el regazo de Boggs para permitirle pasar a través de la cabina, y me pregunté qué chiste secreto tenían ella y Gus.


  "Necesito ir también", dije.


  "Ok, todos fuera", dijo Gus. "En dos minutos tenemos que estar de vuelta en la carretera".


  Boggs abrió la puerta y me ayudó a bajar. La lluvia era ahora más fuerte, cayendo en láminas. Parecía como si la temperatura estuviera cayendo y pensé que podría haber visto hielo mezclado con la lluvia. Me estremecí y seguí a Boggs mientras me alejaba de la camioneta hacia la línea de árboles.


  "¿Aún está claro, Zo?", Me preguntó en voz baja. 


  Asentí con la cabeza afirmativamente.


  "Ok, hagámoslo rápido". Me aseguraré de que nadie te vea mientras haces tus necesidades”.


  "Gracias", dije en voz baja mientras me bajaba los pantalones y me ponía en cuclillas. Observé a Boggs retroceder mientras orinaba, deseando tener un paraguas. No pasó mucho tiempo antes de que terminara y me puse de pie para subirme los pantalones. Ya estaba temblando. Miré arriba el cielo era gris oscuro y la lluvia caía. Vi un pájaro volar sobre nosotros y me pregunté qué pensaban los animales sobre esta plaga. ¿Estaban al tanto? ¿También tenían miedo?


  "Zoe. Vamos, "dijo Boggs. "Tenemos que volver a la furgoneta".


  Asentí y caminé hacia él. Tomó mi mano otra vez.


  "Jesús, Zo, te estás congelando".


  Mis dientes estaban castañeando y estaba temblando violentamente.


  "Vamos a llevarte a la parte de atrás y envolverte en mantas".


  No discutí.


  Una vez dentro, me había quitado una capa de ropa mojada y estaba envuelta en el edredón que Boggs y yo habíamos compartido en nuestra habitación de la cabaña. Emilie se sentó a mi lado, también debajo de la manta. Me apoyé contra ella, agradecida por su calidez. Bill había tomado mi lugar en la cabina. Susan se inclinó contra Nathan al otro lado del camino. Esperaba que la felicidad que había encontrado durante la noche con Nathan durase.


  "¿Crees que es mucho más lejos?", Pregunté a Emilie.


  "Espero que no. Se nota muy abierto aquí. Demasiado vulnerable”.


  Gus me llamó de nuevo. "Zoe, ¿Cómo está tu cabeza, cariño?"


  "Bien, Gus." Traté de sonreír pero estaba demasiado asustada y demasiado fría para hacerlo natural.


  La camioneta salió de las rodadas de la carretera y se balanceó hacia adelante y hacia atrás con las curvas y los recodos. El terreno había crecido en brusquedad, y podía decir que Gus había disminuido nuestro ritmo en consecuencia.


  "Según el mapa, ya casi llegamos", dijo Bill.


  El viaje había sido tan tranquilo que comencé a preguntarme cuándo ocurriría el desastre.


  "Esa cara de roca es familiar", dijo Bill. "La casa solo debería estar a unos cinco minutos más o menos por el camino. Creo que está demasiado oscuro como para arriesgarse a caminar la última parte, por lo que sugiero que avancemos y subamos. Solo mantente alerta y déjanos a Nate y a mi salir primero. Odiaría que Aldo dispare todas las armas, suponiendo lo peor, como a él le gusta hacer todo el maldito tiempo”.


  "Muy bien", respondió Gus. "Zoe, ¿Todavía está claro?"


  "Sí."


  "Me estoy deteniendo. Boggs, una vez que la camioneta se pare, ve hacia atrás y sube para que Nathan pueda colocarse delante”.


  "Ok, jefe", dijo Boggs.


  Hicieron el intercambio sin problemas y rápidamente, por lo que nos estábamos moviendo de nuevo sin incidentes. El tiempo pasó lentamente. La solitaria casa apareció a la vista y Gus disminuyó la velocidad.


  Nathan suspiró. "Veo movimiento en las cortinas de la sala de estar".


  Gus detuvo la camioneta.


  "Ok, saben que estamos aquí. Nathan, ve y asciende. Estaré justo detrás de ti", dijo Bill severamente.


  Los hombres salieron de la camioneta por la puerta del pasajero y caminaron lentamente hacia el claro frente a la vieja casa. Parecía una casa de un solo piso con pintura amarilla y persianas rotas. Viñas, ahora muertas por la temporada, trepaban por un extremo del edificio. Al igual que la mayoría de los hogares, el camino principal era de grava y estaba lleno de matas de hierba muerta, ahora ennegrecidas y sin vida.


  La puerta de entrada se abrió de par en par y una joven salió corriendo. Era baja y ligeramente regordeta, con dos largas trenzas marrones colgando sobre cada hombro, más allá del pecho. Llevaba gafas redondas negras que me hicieron pensar en Harry Potter. La niña corrió hacia Bill y lo abrazó con fuerza. El la devolvió el abrazo y la hizo girar en círculo.


  "Esa debe ser la niña, ¿Cómo dijo Bill que se llamaba?", Le pregunté.


  "Abbey", dijo Susan. "Nathan me dijo que está realmente apegada a Bill".


  "Se parece a Harry Potter", dijo Emilie.


  "Pensé lo mismo. ¿Tal vez ella tenga una varita mágica y pueda hacer que todo esto desaparezca?” Suspiré.


  Para entonces ya había salido otra chica. Se parecía mucho a Abbey, pero más alta y delgada. Ella llevaba una sola trenza en la espalda, muy parecida a mí.


  "Esa debe ser su hermana, Kelsey", dijo Boggs.


  El siguiente en surgir fue un hombre igualmente impresionante como Bill de alto, y más o menos de la misma edad. Iba seguido por un hombre más joven.


  "Jack y Aldo".


  Los dos hombres dieron la mano tanto con Bill como con Nathan. Miramos mientras hablaban y Bill hizo un gesto hacia la camioneta. Después de varios segundos, Nathan saludó y nos indicó que saliéramos.


  "Zoe, salimos primero", dijo Boggs. "Chicas vosotras nos seguís".


  "Ok", respondí con calma, aunque estaba ansiosa por conocerlos a todos.


  Boggs salió de la furgoneta, seguido inmediatamente por Gus. Todos los extraños se pusieron de pie y los enfrentaron, mirando. Gus inclinó su sombrero de vaquero hacia el grupo a modo de saludo. Susan subió delante y salió por la puerta del conductor, por donde Gus acababa de salir. Caminó velozmente hacia Nathan, quien la miró acercarse con una sonrisa.


  "Vamos, Zoe", instó Emilie. "Vamos a decir hola".


  Respiré profundamente antes de bajar de la camioneta. Un viento soplaba a ráfagas. Parecía cerca de congelarnos. Al menos la lluvia se había detenido, a pesar de que el cielo parecía lo suficientemente oscuro como para llover durante varios días.


  Emilie y yo comenzamos a caminar hacia los demás. Gus y Boggs estaban ocupados estrechando la mano del hombre de la edad de Bill, Jack, y Susan estaba junto a Nathan. Él tenía un brazo cómodamente a su alrededor. Había un aire de emoción cuando nos acercamos. Una buena emoción para un cambio.


  "Y estas son Emilie... y Zoe..." dijo Gus.


  "Deberíamos entrar, quitarnos de la vista", dijo Jack. "Podemos hablar dentro".


  "¿Deberíamos vaciar la camioneta?", Preguntó Susan.


  "No, no. Supongo que no estaremos aquí el tiempo suficiente para eso", respondió Bill.


  "Vamos a hablar", dijo Jack, con tono curioso.


  Gus asintió. "Suena bien."


  Mientras avanzábamos hacia la puerta de entrada, la lluvia comenzó a caer fuertemente otra vez. El viento pasó como un rayo y me pellizcó la cara.




  

    CAPÍTULO 7


    

    
    


  


  El interior de la casa era pequeño. Las paredes eran de color blanco o una sombra de lo que había sido ese color. Era difícil estar segura porque la iluminación era tenue y las manchas de sangre seca estropeaban muchas de las superficies. Un trueno sonó sobre la casa, haciendo que las ventanas vibraran. El granizo comenzó a caer, emitiendo sonidos como ping-ping-ping en el techo de metal. Las cortinas estaban cerradas, aunque las ventanas no estaban subidas.


  "Bienvenidos, todos", dijo Bill con una sonrisa. "Es pequeño y frío, pero es mi hogar".


  "Gracias", dijo Boggs.


  "Deberíamos llegar abajo. Siempre me siento vulnerable aquí ", dijo Jack.


  "De acuerdo", respondió Bill. "Simplemente seguirnos", dijo, dirigiéndose a nuestro grupo.


  Los demás ya habían comenzado a caminar hacia la parte posterior de la casa. Los seguimos en silencio. Nos condujeron más allá de un armario de porcelana antiguo. Los lados y las puertas estaban deformados por la humedad y el frío. Las fotos todavía colgaban en la pared, probablemente de quienquiera que hubiera vivido aquí. Brevemente estudié las caras de un hombre y una mujer mayores en una de las fotos más grandes. Ambos estaban vacíos de sonrisa y por el color sepia desvanecido supuse que la foto era bastante vieja. Caminamos sobre alfombras. Pasamos dos puertas abiertas. Mirando dentro, noté que las dos habitaciones estaban vacías. Sin muebles. Parecía tan frío e impersonal comparado con la cabaña que acabábamos de dejar atrás.


  En la parte posterior de la casa, nos condujeron a una puerta. Parecía cualquier otra puerta que pudieras encontrar en una casa, excepto que estaba reforzada con chapa y parecía estropeada.


  "Esto nos llevará abajo", explicó Nathan a Susan. "Las cosas se ven mejor en el sótano".


  La casa parecía de un solo piso desde el exterior. Engañoso.


  Aldo se adelantó y giró la perilla, luego abrió la puerta de par en par. Abbey bajo la primera, desapareciendo por una escalera en el abismo de abajo. Kelsey la siguió.


  "A Abbey no le gusta mucho estar aquí ", dijo Bill. "Ninguno de nosotros lo hace, pero ella se pone realmente ansiosa". Nos indicó que avanzáramos. "Los escalones son empinados, así que pisar con cuidado". 


  Emilie fue la siguiente. La seguí, con cuidado de caminar lentamente. Mis ojos comenzaron a ajustarse a la penumbra. Pude oír a Boggs detrás de mí.


  Desde arriba, Bill llamó. "Cuando lleguéis al pie de las escaleras girar a la izquierda. Caminar por el pasillo y veréis la habitación principal”.


  Una vez que hubimos bajado las escaleras, Emilie se estiró y encontró mi mano. El pasillo estaba iluminado por una sola vela que se encontraba en una pequeña mesa lateral a un lado. Parecía un poco más cálido que el nivel superior de la casa, pero tal vez era solo una ilusión o un deseo.


  En poco tiempo llegamos al final del pasillo, y pudimos escuchar a las dos hermanas hablando en voz baja. Sus voces estaban llenas de emoción. Emilie y yo entramos a lo que parecía una sala de recreo. Estaba amueblado con un largo sofá en forma de "L", un par de sillones reclinables y algunas bolsas de frijoles diseminadas. Encendieron velas en varios puntos alrededor de la habitación. Las paredes estaban cubiertas de revestimiento. Se sentía hogareño, a su manera. Me recordó un poco el sótano de la casa de los padres de Boggs, excepto que todas las ventanas de la planta baja estaban cubiertas con tableros variados y muebles rotos. Las cajas de agua embotellada y productos enlatados se alineaban en una pared. Había un bar ubicado en un rincón del lejano extremo derecho. Lo mejor de todo fue una estufa de leña a nuestra izquierda. Recordé que Bill y Nathan mencionaron una chimenea que mantenían encendida sólo por la noche. Boggs, Gus, Susan, Nathan, Aldo y Bill se unieron a nosotros.


  "Jack está asegurando la puerta. Estará aquí pronto ", dijo Nathan a quienquiera que estuviera escuchando. "Todos nos sentaremos y hablaremos".


  Boggs caminó silenciosamente a mi lado y me pasó un brazo por los hombros. Me complació mucho su cercanía. "Zoe, pareces cansada". Siéntate y pon los pies en alto", susurró.


  Asentí y dejé que me guiara al gran sofá. Me senté en el extremo que tenía una otomana incorporada, levanté los pies sobre el sofá y él me quitó los zapatos. Jack se unió a nosotros, y todos se instalaron. Esta gente que acabábamos de conocer parecía emocionada por escuchar nuestra historia y nosotros la de ellos. Boggs se sentó cerca de mí, sosteniendo mi mano.


  Nos turnamos para contar nuestras diversas historias, hablar sobre nuestras vidas pasadas y las nuevas. Con el tiempo la habitación se enfrió. Finalmente, la joven Abbey se puso de pie y caminó hacia la estufa de leña.


  "¿Está bien ahora, tío Jack?", Preguntó la tímida preadolescente.


  Jack miró su reloj de pulsera. "Sip. Adelante. Él la sonrió.


  La niña abrió la puerta de la estufa de leña y se puso a trabajar con pedazos de leña seca y papel arrugado. En poco tiempo el fuego adquirió vida propia, y ella cerró la pequeña puerta de metal. Cuando terminó, caminó hacia una esquina y sacó una de las bolsas de frijoles. Se arrastró cerca del fuego, y se instaló con un libro de bolsillo y una vela. Supongo que la conversación adulta no era tan interesante como el mundo sobre el que estaba leyendo.


  Me apoyé contra Boggs y me acurruqué cerca, buscando su calidez. En poco tiempo cerré los ojos y solo escuché a los demás. Mi maldición de escuchar las mentes de los zombis no había sido mencionada aún. Los planes de salir de la casa para ir a una isla se estaban poniendo sobre la mesa. El consenso general parecía ser que teníamos que irnos más temprano que tarde. Estaba agotada y pelear era inútil. Me dejé llevar a un estado cercano al del sueño.


  Kelsey expresó su preocupación sobre dónde descansar con seguridad en el camino. Todos sabíamos que los vehículos no eran seguros. Aldo insistió en hacer un inventario de armas, y nadie discutió. Boggs sacó el tema de encontrar un bote. Todos estuvieron de acuerdo en que necesitaríamos uno lo suficientemente grande para todos nosotros, y que la primera caminata a través de Puget Sound debería incluir a los once por motivos de seguridad. Una vez allí, Jack, Bill y Gus estuvieron de acuerdo en que tendríamos que barrer la isla para deshacernos de cualquier Corredor o Caminante. Los tres tenían experiencia militar, lo que ayudaría a planificar y ejecutar esos planes. Sin duda sería peligroso. Cuanto más grande fuera la isla, más peligroso sería. Abrí los ojos cuando escuché que se desplegaba un papel. Estaban extendiendo un mapa en el piso frente al sofá. Me retorcí un poco para sentarme derecha.


  "Creo que deberíamos quedarnos al norte", dijo Jack. "Estamos por aquí ahora", dijo después de aclararse la garganta, y señaló un punto en el mapa en las montañas.


  Boggs se deslizó hacia el borde del sofá, así que lo seguí.


  "Sugeriría la isla de Sucia, aquí mismo", continuó Jack mientras señalaba una pequeña isla en el mapa, bastante lejos de la costa. "Parece lo suficientemente grande como para sostenernos, y hay cerca de diez u once islas más pequeñas muy cerca. Está lo suficientemente lejos de la costa como para disuadir a otras personas, y con las otras islas más pequeñas cercanas podríamos eventualmente usar botes no motorizados para ir de isla en isla. Eso es importante para la caza y la recolección", explicó. "Sin embargo, corremos el riesgo de quedarnos atrapados allí, ya que con el tiempo los motores se descompondrán".


  "Tenemos que elegir cuidadosamente, asumiendo que nuestro nuevo 'mundo' será nuestra nueva vida de aquí en adelante", agregó Gus. "Tendremos que obtener suficientes suministros del continente para mantenernos por un largo tiempo. Semillas, herramientas para construir. Si queda algo por encontrar, podríamos considerar el ganado, pollos. Ese tipo de cosas."


  "Tendremos que hacer una lista", intervino Susan.


  Nathan puso su mano sobre su rodilla y le guiñó un ojo. "Te gustan las listas".


  "Hay una enorme tienda marina y un dique seco al sur, Dagmar's", dijo Boggs. "Sin embargo, nos llevaría muy cerca de Marysville y Everett. Me temo que toda esa zona puede estar demasiado invadida”.


  "Deberíamos tenerlo en cuenta como una segunda o tercera opción, entonces", dijo Bill. "Podemos buscar un bote en casas privadas por el camino. Tomar uno que ya esté en el agua también podría ser útil”.


  "Sí, pero las llaves serían un problema entonces", agregó Jack. "¿A menos que uno de nosotros sea bueno con el cableado?"


  "Puedo hacerlo", dijo Aldo.


  Miré al joven y bostecé. Él me guiñó un ojo. Lo encontré un poco espeluznante. Mi estómago estaba empezando a gruñir. Esperaba que alguien mencionara la comida pronto.


  "¿Cómo conseguiremos llevar todos los suministros a la isla?", Pregunté. "No tendremos espacio para todo lo que necesitamos en este primer viaje, entre los vehículos que ya están bastante llenos y once de nosotros en un bote".


  "Estaba pensando lo mismo", agregó Kelsey. "¿Deberíamos hacer una lista de lo que necesitaremos al principio y centrarnos en esas cosas?"


  "Parece como un buen plan, tal vez Susan y tú podéis trabajar juntas en eso", dijo Jack. Me di cuenta de que Jack y Bill eran los líderes naturales de este grupo. Noté un poco de tensión con Aldo.


  A medida que el tiempo transcurría lentamente, todos poníamos nuestro granito de arena en lo que consideramos importante para establecernos en la isla por primera vez. A la cabeza de la lista figuraban artículos deportivos como tiendas de campaña, sacos de dormir, lonas, estufas para acampar y combustible, más armas, comida y ropa pesada. Las herramientas básicas para la construcción también estaban en la parte superior de la lista. Martillos, clavos, sierras. Se hizo una lista de deseos que incluía un generador o dos con combustible y herramientas eléctricas. Gus insistió en encontrar una biblioteca para conseguir libros sobre construcción, subsistencia y textos médicos. Se acordó que los viajes de vuelta al continente tendrían que hacerse para obtener más suministros. Se hizo una segunda lista de "para hacer más tarde" con prioridades de suministros médicos, más alimentos, ganado, semillas y herramientas para la caza y la pesca. Todos estuvimos de acuerdo en que se realizarían pequeños grupos de rescate de tres o cuatro hombres y mujeres hasta que tuviéramos lo suficiente para mantenernos durante varios años. En ese momento, los bienes en el continente probablemente habrían ido a peor. En el noroeste del Pacífico, con gran parte del año frío y húmedo, sin electricidad ni calor, las cosas comenzarían a enmohecerse rápidamente. Ya lo habíamos visto comenzar a pasar.


  El siguiente tema fue programar nuestra partida. La nieve se estaba derritiendo ya, inusualmente temprano. Nuestra esperanza era que el paso ya estaría lo suficientemente claro, pero tendríamos que planear un viaje de exploración para verlo. Obviamente habían pasado semanas desde que las quitanieves lo habían recorrido por última vez, y todos nos temíamos lo peor. El mejor plan parecía ser tomar el Suburban, tripulado por dos o tres de nosotros, para verificar el estado de las carreteras.


  "Creo que Bill, Jack, Boggs y la señorita Zoe deberían ir en el viaje inicial", dijo Gus.


  Oh chico. Sabía lo que esto significaba. Era hora de hablar sobre la monstruosa habilidad de Zoe. Suspiré.


  "¿Por qué Zoe? ¿Por qué no Nathan o yo? "Preguntó Aldo.


  "Zoe tiene un don especial, Aldo", dijo Bill en voz baja.


  Aldo me miró, al igual que los otros que acababan de conocernos.


  "¿Qué significa eso?", Preguntó Kelsey, mirando a Bill.


  "Parece tener un vínculo con los muertos vivientes. Ella puede sentir cuando están cerca", explicó.


  Aldo se rio, demasiado fuerte. "¿Qué demonios significa eso?"


  Me encogí en una bola lo mejor que pude, y me acurruqué contra Boggs.


  "Se lastimó la cadera el primer día de este desastre", respondió Gus. "Mi principal suposición es que la herida se infectó por lo que sea que causó esto. Ella casi murió por la infección, y varios días después podía escuchar a los muertos, ver a través de sus ojos”.


  Aldo se puso de pie, obviamente a la defensiva. "Eso es jodido", ladró mientras se pasaba una mano por su grasiento pelo negro y largo hasta los hombros. "Si está infectada, tiene que irse". Había una ira evidente en sus ojos negros, posiblemente incluso odio. Dio un paso hacia mí.


  Boggs se levantó automáticamente, colocándose protectoramente frente a mí. "Quédate en la jodida parte de atrás, tío", dijo severamente. "Zoe no es una de esas cosas, ni siquiera se acerca".


  Gus estaba ahora junto a Boggs, efectivamente bloqueándome del peligro. Al menos por el momento.


  "Tienes que controlarte, Aldo", dijo Gus. Mi dúo de protectores, lo admito, era intimidante.


  Bill se puso de pie. "Aldo, siéntate. Ahora."


  "De ninguna manera", dijo Aldo con firmeza. "No compartiré un techo con ella. No si está jodidamente infectada”.


  Yo quería desaparecer


  Desde el extremo de la sala cerca de la estufa de leña, la joven Abbey habló en voz baja. "Si fuera peligrosa, ¿No habría intentado comernos ya?"


  Podría decir que era tímida y sabía que hablar debía de haber sido muy valiente por su parte. Me hizo sonreír un poco. Escuché a Kelsey reírse. Obviamente, ella no sabía que yo había mordido a Boggs recientemente. Me pregunté, no por primera vez, si sería mejor si el grupo me dejaba atrás. Guardé ese pensamiento en mi bolsillo, por así decirlo, y decidí ahorrarmelo para otro momento. Sabía que no era solo mi propia vida, sino también la de mi hijo por nacer, lo que dependía de estas otras personas para sobrevivir.


  "Cállate, imbécil", gruñó Aldo a la preadolescente.


  "Cállate tú, idiota", dijo Kelsey, defendiendo a su hermana pequeña.


  Ahora, Jack, Susan y Nathan también se habían levantado. Aldo estaba sosteniendo una pistola, dirigiéndola en mi dirección, pero apuntando al piso. Estaba claramente agitado.


  "Vamos a calmarnos todos", dijo Jack. "Bill, Nathan, realmente deberíais habernos hablado de esta... situación... antes de venir aquí abajo".


  Bill asintió. "Quizás, pero parecía tener más sentido discutirlo con calma, como grupo. La chica no es un peligro, de verdad. Hemos estado con ellos un par de días. Ella es como nosotros, en su mayor parte”.


  Jack suspiró. Boggs y Gus todavía estaban parados frente a mí.


  "Mi herida se curó hace unas semanas", dije en voz baja. "Soy como todos vosotros, a menos que los zombis estén cerca. Puedo sentirlos en mi cabeza y ver a través de sus ojos si están cerca. Pude mantenernos más seguros gracias a eso”.


  "¿Y qué pasa si te conviertes en uno de ellos?", Preguntó Aldo con voz áspera.


  "Si sucediera algo así", le dije, levantando la voz con aire atrevido, "puedes dispararme tú mismo". Me levanté y me abrí paso entre Boggs y Gus. Por alguna razón, sentí que era imperativo enfrentarme a este joven engreído. Necesitaba mantenerme firme y parecer fuerte.


  "Nadie va a disparar a nadie", dijo Nathan. "¡Aldo! Baja la maldita arma y coloca tu culo en el sofá”.


  No me había dado cuenta de que Nathan podría ser tan intimidante. Se puso ahora de pie todo lo alto que era, sus ojos eran penetrantes mientras miraba a Aldo. Estaba agarrando la mano de Susan.


  Después de una larga pausa de silencio por parte de todos, Aldo finalmente se sentó. Cruzó los brazos sobre el pecho, pero mantuvo el control del arma. Boggs y Gus cada uno me agarró de uno de mis codos, obligándome a volver al sofá. Con las rodillas débiles, me senté. Estaba haciendo todo lo posible para no temblar, pero estaba fallando. Boggs me tomó la mano con fuerza. Me sentía menos vulnerable a su lado.


  "Entonces, ¿cómo funciona?", Me preguntó Kelsey. "Quiero decir, ¿cómo es?"


  Levanté la vista y parpadeé un par de veces. Dije lo primero que me vino a la mente. "Es una de las cosas más horribles que puedas imaginar". Sentir lo que sienten. Ver lo que ven. Saber lo que hacen. "Mi cuerpo se estremeció. "Es horrible."


  Kelsey asintió. "Siento, que te haya pasado", susurró.


  "Tengo hambre", dijo Abbey. Sonaba verdadera y completamente aburrida.


  "Yo también", murmuré. Esperaba que alguien mencionara la cena.


  "El fuego está casi listo para cocinar", agregó Kelsey. "Puedo calentar algo de sopa y nos quedan galletas".


  "Genial, así que ahora vamos a alimentar a uno de ellos", murmuró Aldo enfurruñado desde donde estaba sentado.


  "Cuidado con tus modales, hijo", dijo Jack con dureza. "Estas personas son nuestros huéspedes y, por supuesto, los alimentaremos. A todos ellos. Hicieron lo mismo con Nate y Bill”.


  "¿Puedo ayudar?" Pregunté a Kelsey y Abbey. Necesitaba distracción.


  "Claro, ven", respondió la mayor de las dos chicas.


  Me levanté, me estiré y caminé silenciosamente hacia la zona junto a la estufa de leña. Podía sentir la mirada de Aldo en mi espalda. Abbey estaba absorta en su libro, probablemente su forma de escapar de nuestro propio mundo de peligro y muerte. Me encontré esperando que la niña no hubiera visto cosas tan horribles como el resto de nosotros. Envolví los brazos a mí alrededor y disfruté del calor que irradiaba la vieja estufa de leña.


  "¿Te importa agarrar unas cuantas latas de Campbell's del bar?", Preguntó Kelsey. "Creo que nos quedan de fideos de pollo y de tomate. Tú eliges.” Kelsey tenía una sonrisa suave y una cara amable.


  "Claro", respondí.


  "Te ayudaré", dijo Emilie mientras se levantaba.


  "También hay una olla allí atrás, si pudieras traerla. Y el abrelatas. Tengo agua embotellada aquí para agregarle", añadió Kelsey. "Abs, ¿Puedes traer las galletas por favor?", Le preguntó a su hermana menor.


  "Uh huh", respondió la chica, todavía absorta en su libro. Pero no hizo ningún movimiento para levantarse. Sospeché que ella no estaba realmente al tanto de la solicitud de galletas.


  Emilie y yo caminamos juntas hacia la barra en el lado opuesto de la habitación. Al igual que nosotros, usaban velas como su principal fuente de luz. La habitación era tenue pero no era imposible ver. Recorrimos el camino hacia la parte trasera del bar, donde se habían organizado las latas. Fruta, vegetales, sopas. Estaba cada vez más hambrienta mirándolo todo. Em abrió las puertas del armario hasta que encontró una gran olla con tapa.


  "¿Qué quieres, Zoe?", Preguntó mi mejor amiga pelirroja. "¿Fideos de pollo o tomate?"


  "Hmm", reflexioné. "El tomate suena increíble. Cuando era una niña solíamos comerlo con palomitas de maíz frescas”.


  "Brutal", dijo Em con una sonrisa. "Gravemente brutal".


  "Nah, estaba bien. El tipo de palomitas de maíz se funde. Me pregunto si alguna vez volveremos a comer palomitas de maíz", le pregunté, sin esperar realmente una respuesta, y sin obtener ninguna.


  Agarré cuatro latas de sopa. "¿Crees que cuatro son suficientes?", Le pregunté a Emilie.


  "Hmm. Somos once. Sí, comencemos con cuatro. Aquí, pégalos en la olla. Los llevaré," ofreció ella.


  "¿Encontraste el abrelatas?"


  "Sip."


  Caminamos de regreso al fuego y extendimos la mercancía. "¿Está bien el tomate, Kelsey?", Le pregunté.


  "Suena genial. Abbey, ¿Podrías traer las galletas?", Preguntó Kelsey de nuevo, sonando bastante irritada con la chica más joven.


  Abbey suspiró ruidosamente, obviamente molesta por haber sido sacada de su mundo literario. "Ok, vale, tan solo cálmate", suspiró.


  "¿Buen libro?", Le pregunté.


  Abbey asintió. "Realmente bueno."


  Se levantó de su asiento en el puf y se volvió para caminar hacia una esquina de la sala que contenía varias cajas. La seguí.


  "¿De qué se trata?", Le pregunté.


  "Se trata de un niño del futuro que vive en una ciudad bajo una cúpula. Tienen plug-ins de computadoras en sus espaldas y esas cosas. Un día él se queda fuera de la cúpula por accidente y tiene que aprender a vivir en la naturaleza, sin tecnología”.


  La cara de Abbey se animó cuando habló de la historia.


  "Genial", dije.


  "Conservamos muchos productos secos en estas cajas", explicó la niña. "Galletas, cereales, avena, puré de patatas instantáneo, leche en polvo...”


  "Oh, Dios mío, no he tomado leche en años", le dije, de repente deseando algo.


  "Vamos a preparar algo para la cena", dijo. "Si está bien por mi hermana".


  Le sonreí y ella me devolvió la sonrisa suavemente.


  Una vez cerca de la chimenea, Susan se había unido a Em y Kelsey y la sopa estaba siendo transferida de sus latas a la olla.


  "Kelsey, ¿Te parece bien si hacemos leche esta noche?", Preguntó Abbey. "Zoe dijo que no habían tomado en mucho tiempo".


  "Claro, ¿Por qué no?", Respondió su hermana mayor. "Podemos celebrar que tenemos nuevos amigos".


  No pasó mucho tiempo antes de que la sopa, las galletas y la leche estuvieran listas. Todos parecían agotados. Nos sentamos alrededor de la chimenea, bebiendo sopa en silencio. El tibio líquido se notaba bien hasta llegar al estómago. Sentí un poco de deleite con la sensación. Me hizo sentir casi como una niña otra vez.


  "Esto es bueno", dije en voz baja. "Gracias por incluirnos".


  "Un placer", respondió Kelsey. "Es agradable ver nuevas caras amigas".


  Noté que Aldo ponía los ojos en blanco. Me pareció que le gustaba cada vez menos con el paso del tiempo.


  "Tío Jack, ¿No tienes hambre?", Inquirió Abbey.


  Miré al hombre mayor. Tenía círculos oscuros debajo de los ojos y parecía que no se sentía bien.


  "Nah, tengo acidez estomacal. Creo que solo necesito dormir un poco. Abbey, ¿Quieres la mía? Le tendió su taza de sopa a la joven.


  Ella sonrió. "¿Estás seguro?"


  Jack asintió. "Vamos, Abbey. Ya comeré mañana”.


  Ella tomó su taza de sopa con gratitud. "Gracias, tío Jack".


  Boggs silenciosamente alargó tres de sus galletas hacia mí. Las tomé y las agregué a mi sopa. Odiaba comer más de lo que me tocaba. Una vez que estuvieron lo suficientemente empapadas, bebí el resto de la sopa con entusiasmo. Guardé la leche para el final. A pesar de que tenía un sabor un poco raro, como a menudo lo tiene la leche en polvo, fue una dicha y estaba muy agradecida por el trato. Me pregunté si podríamos encontrar una cabra o vaca para llevar a nuestra nueva casa en la isla. La idea de leche fresca fue bienvenida.


  "Necesitamos dormir", dijo Bill. "Mañana será nuestro primer viaje de exploración". Sugiero que vaya yo, junto con Zoe, Boggs y Nathan”.


  "Podemos comenzar a empaquetar la comida mientras te vas", sugirió Jack. "Hacer que las cosas estén mejor organizadas aquí".


  "Suena bien", dijo Bill. "Suena realmente bien".


  "Hay una habitación en la parte trasera con algunos colchones y cojines en el piso. Solo encontrar un lugar y tratar de dormir", dijo Jack. "Kelsey y Abbey generalmente duermen junto al fuego en las bolsas de frijoles, y el resto de nosotros hemos adquirido el hábito de reclamar el sofá y los sillones reclinables".


  "Hace frío allí, así que llévate unas cuantas mantas contigo". Si hace demasiado frío, vuelve aquí", agregó Bill.


  "Voy a ir con ellos", dijo Nathan, tomando la mano de Susan.


  Bill asintió con la cabeza.


  "Gracias muy amable", dijo Gus.


  "Oh, hay una especie de baño en un armario de almacenamiento. Nathan puede mostrároslo", agregó Jack. "Usamos cubos que se vacían fuera cuando están llenos. Solo mantener los párpados bien apretados después de usarlo para evitar el hedor”.


  Más de la mitad esperábamos que Susan hiciera un comentario sarcástico, y nos alegrábamos cuando no lo hizo.


  La habitación llena de colchones estaba fría y húmeda. Seis de nosotros estábamos amontonados, con mantas de la otra habitación. Había tres colchones, que se veían y se sentían como si hubieran sido rescatados de sofás de cuero, y varios cojines salvados de al menos otros dos sofás diferentes. Algunos eran de cuadros y otros florales. La puerta de la "habitación" se quedó abierta, con la esperanza de robar el calor de la otra habitación. Sabiendo que el día siguiente sería largo, todos nos acostamos en parejas y nos cubrimos. Cansados, nadie habló. Pronto, deje que la canción de cuna de respiración lenta y ronquidos me cantase para dormir.




  

    CAPÍTULO 8


    

    

    


  


  Estaba soñando con un campo lleno de amapolas y una manada de lobos grises cuando me despertó el sonido de un disparo. Mis oídos estaban pitando y tuve problemas para orientarme de donde estaba. Boggs, que recordaba que se había ido a dormir a mi lado, ya estaba de pie. Una histeria amortiguada y los sollozos me sacudieron desde mis propios pies. Estábamos en el sótano de la otra casa. El disparo había sido fuerte. No podía escuchar bien. Mi mente no estaba del todo bien, y sentía un resto de señales de los muertos vivientes como una brasa moribunda en mi cabeza.


  "¡Un corredor!" Me atraganté. Por ahora, podía distinguir muy fácilmente los signos de los Corredores del de los Caminantes mucho más lentos.


  "¡Dios mío!", Gritó una voz femenina. Venía de la sala común con la chimenea. La conmoción comenzó. Podía escuchar cuerpos luchando por encontrar su camino en la oscuridad. Sollozos que sonaban como a Abbey o Kelsey.


  "¡Oh, Dios mío!", Volvió a sonar la voz femenina, tensa y confusa de miedo. "¡Oh Dios, Jack ha mordido a Bill! ¡Jack ha mordido a Bill!" La voz estaba rota por la tensión y llena de profunda desesperación.


  "¡Nathan, toma tu arma!" La voz de Aldo. "¡Por Dios, trae tu maldita arma!"


  Alguien encendió una vela, arrojando un débil brillo sobre la gran sala. Cuando la luz de la vela parpadeó y cobró vida, también comenzó el familiar dolor en mi cadera y un zumbido en mi cabeza.


  "Alguien acaba de regresar", dije en voz alta. "Oh, Dios, ten cuidado... ¡alguien acaba de despertarse!"


  Hubo una sinfonía de "qué mierda", " santa mierda " y " ¡Dispárale! " desde varios puntos de la habitación.


  Otra vela se encendió, mostrando a Abbey parada cerca del sofá y cubierta de sangre. Sus manos cubrían su rostro y parecía como si estuviera a punto de perder cualquier rastro de cordura que le quedara dentro. Los siguientes momentos pasaron como en cámara lenta. Boggs estaba a mi lado, con su pistola lista en la mano. Nathan y Emilie llegaron a la chimenea, donde Kelsey estaba parada sosteniendo una escopeta. Supuse que ella había sido quien hizo el primer disparo, despertándonos al resto. Aldo estaba al otro lado de la habitación, cerca de Bill. Jack estaba tumbado de espaldas, con la cabeza arrancada y no identificable. La enfermiza sangre salpicaba la pared detrás de él, fragmentos de tejido cerebral, ligamentos, huesos y restos humanos en general decoraban el piso. Su cuello terminaba en un muñón de columna vertebral y carne, que yacía en un charco de profundo color carmesí. Nathan se había detenido en el umbral de la habitación de donde veníamos, manteniendo a Susan detrás de él.


  Bill estaba cubierto de sangre. Todavía goteaba de su brazo. La mitad de su cara había sido mordisqueada. Su cuerpo estaba temblando de forma antinatural. Era como si estuviera tratando de hacer algo, pero no estaba seguro de qué. Pude sentir confusión, en un sentido rudimentario. Pude ver a Aldo y Abbey, ambos desde la perspectiva de Bill. Ambos estaban igualmente cercanos, igualmente tentadores. La sangre en Abbey ganó su atención, y tropezó con ella. Aldo hizo un ruido fuerte, tratando de llamar la atención del hombre muerto.


  "¡Aldo, túmbate!" Gritó Boggs a mi lado.


  Sin dudarlo, Aldo cayó al suelo cuando Boggs disparó su pistola. Mi cadera gritaba cuando la conciencia muerta de Bill creció. Vi como su cadáver caía al piso encima de Aldo. Podía sentir la chispa del muerto desaparecer dentro de mi cabeza, y me alegré de que todo hubiera terminado.


  "Se fue", dije. Apenas podía escuchar mi propia voz musitar.


  Aldo salió de debajo del cadáver y se levantó.


  "Maldita sea", dijo, sin aliento. "Gracias, tío." Obviamente estaba temblando, malo.


  "¿Qué mierda pasó?" Preguntó Nathan. "¿Kels? ¿Qué mierda pasó aquí?”


  Kelsey levantó la mirada, las lágrimas corrían por sus mejillas y sus ojos estaban enrojecidos. "Jack..."


  Escuché a Gus suspirar. "Parece que Jack debe haber muerto mientras dormía. Él dijo que no se sentía bien. Era un tipo grande, y con mucha edad. Su corazón debe haber cedido”.


  Abbey estaba empezando a hiperventilar. "Jack mordió a Bill..." Su llanto se convirtió en sollozos y cayó de rodillas en el suelo.


  "¿Abbey?", Llamó Kelsey, quien inmediatamente corrió a su lado. "Abbey, ¿Estás sangrando? Oh Dios, ¿Alguno de ellos te lastimó?


  Abbey continuó llorando, incapaz de responder. Kelsey estaba de rodillas frente a su hermanita, con el rostro blanco al darse cuenta de que la chica más joven podría haber sido mordida o arañada.


  "¡Abbey! Vamos, niña, respóndeme ", le suplicó Kelsey. "¿Te lastimó uno de ellos?"


  Abbey negó lentamente con la cabeza, luego susurró. "Jack... él estaba comiéndose a Bill..." se interrumpió, sollozando de nuevo.


  "Lo sé niña, lo sé. Pero, ¿Te lastimaron?


  "Yo... yo... yo no lo creo. Intenté ayudar a Bill y él me apartó del camino cuando Jack intentó seguirme. Estaba cubierto de sangre, Kelsey. Su cara..."


  "Shhh", Kelsey trató de calmar a la niña.


  "Joder", dijo Aldo.


  Boggs estaba parado cerca de mí, con Emilie y Susan detrás de nosotros. Nathan y Gus habían comenzado a acercarse a la joven.


  "Abbey, tenemos que asegurarnos de que no te hayan mordido o arañado", dijo Nathan con una voz amable y tranquilizadora.


  Abbey lo miró, se secó algunas lágrimas que le salpicaban la cara y asintió. Podría decir que ella confiaba en este hombre, y lo admiraba.


  "Quiero que vayas a la habitación de atrás, cariño, con tu hermana y Susan, y deja que te revisen. ¿Estás de acuerdo con eso?" Preguntó Nathan.


  Abbey asintió. "De acuerdo."


  "Emilie, ¿Puedes traer algunas velas?", Preguntó Susan.


  "Por supuesto", respondió Em. Las cuatro chicas caminaron hacia la parte posterior de la casa.


  Me quedé con los hombres en la sala común. Aldo tenía algunos matices salvajes, los ojos muy abiertos y el pelo revuelto. También estaba manchado con sangre de Bill que había caído encima de él.


  "Agregaré algo de leña al fuego", ofrecí.


  "Mejor espera", respondió Nathan. "Es cerca del amanecer. No queremos llamar la atención", explicó.


  Asentí. "Cierto."


  "Aldo, tenemos que controlarte también".


  "No he sido jodidamente mordido", dijo el hombre con aspecto enloquecido.


  "Solo necesitamos asegurarnos, hermano", dijo Gus con voz suave.


  "¡Joder! ¡No soy tu hermano! ¡Y nadie va a tocarme! "


  La voz de Aldo iba en aumento, su ira cada vez era más evidente. Suspiré, dándome cuenta de que era un idiota mucho más grande de lo que había pensado.


  "Tranquilízate, Aldo", dijo Nathan.


  "¡Joder! ¡No soy tu hermano! ¡Y nadie va a tocarme!", Repitió Aldo. Su rostro tenía una máscara de dolor.


  "Te escuchamos la primera vez", dijo Boggs, que había estado en silencio hasta ahora. Sonaba irritable y cansado.


  Aldo inclinó su cuello hacia un lado, como si tratara de romperlo.


  "¡Joder! ¡No soy tu hermano! ¡Y nadie va a tocarme! "


  Había un pequeño cosquilleo en lo profundo de mi mente. Al principio me pregunté si Bill no estaría del todo muerto, a pesar del agujero de bala que le había atravesado la cabeza.


  "Oh, no", dije en voz alta. "Boggs, dispárale. Dispárale ahora”.


  "¡Joder! ¡No soy tu hermano! ¡Y nadie va a tocarme! ", Repitió Aldo por cuarta vez, seguido de un grito de agonía.


  "¡Boggs, se está convirtiendo, dispara!", Grité.


  La habitación quedó en silencio mientras Aldo corría hacia Gus con una velocidad inhumana. Sonó un disparo, ya que Boggs finalmente procesó lo que había dicho. La bala golpeó a Aldo en el pecho y lo hizo retroceder varios pasos, pero no lo hizo caer. Antes de que Boggs tuviera tiempo de volver a apuntar, otro disparo resonó desde detrás de nosotros. Emilie se había unido a nosotros desde la otra habitación, probablemente respondiendo a mis gritos, e hizo un buen disparo. Aldo cayó hacia atrás, finalmente.


  Estaba tratando de procesar lo que le había sucedido a Aldo analizando los sentidos que se habían encendido en mi cabeza. Era diferente a todo lo que había experimentado hasta ahora. Sucedió frente a nosotros, mientras Aldo todavía estaba vivo. No había visto a nadie retornar mientras todavía estaba vivo. Empecé a temblar.


  "Mierda", dijo Gus, sin aliento. "¿Qué mierda pasó?" La expresión en la cara de Gus era tensa.


  "Estaba vivo", le dije. "¡Se convirtió cuando todavía estaba vivo! ¿Qué pasa si está mutando, Gus?" Me entró el pánico, pero sabía que no ayudaría a la situación.


  "Pelirroja, ¿Puedes volver y ayudar a revisar a Abbey? Esto parece realmente malo y quiero reagruparnos lo antes posible. Francamente, quiero largarme de aquí”.


  "Claro, Gus. Sin embargo, se la ve bien hasta ahora. Abbey, quiero decir.” Emilie parecía temblorosa. Noté por primera vez que su cara amable y joven mostraba los signos de este mundo duro. Dio media vuelta para caminar de vuelta al dormitorio, luego se detuvo y volvió a llamar. "¿Gus? Ten cuidado."


  "Lo tendré, cariño".


  Desapareció en la habitación de atrás y cerró la puerta tras ella. Pude escuchar a Abbey llorar. Este desastre era ya bastante duro para mí con mis veinte años; por lo que debe ser mucho más difícil para alguien tan joven como ella.


  "Tenemos que mirar a Aldo. Intentar descubrir lo que sucedió. Tomemos precauciones adicionales para no entrar en contacto con sus fluidos”.


  "Tenemos algunos guantes", dijo Nathan. "Los cogeré".


  Nathan arrastró algunas cajas hacia la barra y sacó una bolsa con cierre hermético llena de guantes de látex. "Encontramos esto debajo del fregadero de la cocina", explicó. "Son un poco pequeños pero deberían funcionar bien".


  "Gracias", dijo Gus. "Esto es perfecto."


  Gus, Boggs y Nathan se pusieron los guantes y comenzaron a trabajar desvistiendo a Aldo.


  "Estaré en la trastienda", dije. No quería ver al hombre muerto desnudo. Él ya había sido lo suficientemente espeluznante mientras estaba vivo y vestido.


  "Ok, Zo. Ten cuidado ", dijo Boggs.


  "Ok”.


  Caminé hacia la puerta del dormitorio, que estaba cerrada, y llamé suavemente. "Soy solo yo, Zoe", dije en voz baja.


  "Entra, Zoe", respondió Em.


  Abrí la puerta solo en parte y me metí dentro. Sabía que Abbey querría intimidad, pensando que tendría que desnudarse mientras las otras chicas se aseguraban de que no estuviera herida.


  "¿Todo va bien aquí?", Le pregunté.


  Abbey todavía lloraba suavemente, su hermana la sostenía y mecía.


  "Abbey está bien, sin mordiscos ni rasguños", dijo Susan. "¿Qué pasó allí?"


  "Aldo regresó", dijo Em. "Pero ya se ha ido."


  "¿Cómo?", Preguntó Susan.


  "Los muchachos le están buscando ahora las heridas", expliqué. "Deberíamos quedarnos aquí por un tiempo. Dejar que los chicos limpien. Abbey, quiero que te quedes aquí por ahora, ¿De acuerdo?"


  Abbey asintió contra el pecho de Kelsey.


  Pensé en cómo sería de agradable estar de vuelta en nuestra cabaña, donde la niña podría darse un baño caliente. Tal vez se lo mencionaría a los demás más tarde. Tendríamos que reagruparnos después de esta horrible pérdida.


  Nathan tocó la puerta de la habitación donde todas nos acurrucábamos juntos en busca de calor.


  "Chicas, encontramos marcas de mordiscos en el brazo de Aldo. Todo lo que podemos imaginar es que recibió un mordisco cuando Bill le cayó encima. Simplemente no sabemos por qué retornó tan rápido. Necesitamos averiguar a dónde ir desde aquí”.


  "¿Todavía vamos a tratar de irnos de inmediato?", Preguntó Kelsey, que tenía las lágrimas llenando sus propios ojos.


  "Hablé con los otros chicos y podemos recoger lo que podamos de aquí, pero el desorden es realmente grande. Todos estamos de acuerdo en que debemos regresar a la cabaña y hacer planes desde allí. La camioneta todavía está llena, así que debemos cargar todo lo que podamos en el Suburban y salir hoy. Si el resto estáis de acuerdo”.


  "¿Cuánto tiempo supones que nos quedaremos allí hasta que nos mudemos al Sound?", Preguntó Em.


  "Tal vez una semana, tal vez menos". Si todos están de acuerdo, Boggs, Gus y yo comenzaremos a cargar alimentos y llevarlos al coche. Podemos estar listos para partir en, tal vez, una hora”.


  "Me parece bien", dijo Susan. "¿Puedo ayudar a empaquetar?"


  "Claro", dijo Nathan mientras le tendía una mano.


  "Debería quedarme aquí con Abbey", dijo Kelsey. "Hasta que estemos listos para irnos". Tenía lágrimas cayendo por sus mejillas.


  "Estoy de acuerdo", dijo Emilie. "Zoe, ¿Por qué no te quedas aquí con ellos, y Susan y yo podemos ayudar a hacer las maletas? Se te ve un poco pálida”.


  Negué con la cabeza. "No, quiero ayudar. Creo que deberíamos irnos tan pronto como podamos. Calienta a Abbey, báñala”.


  Emilie asintió con la cabeza en lugar de discutir conmigo. Me alegré.


  "¿Nathan?", Preguntó Abbey mientras se secaba las lágrimas de las mejillas.


  "¿Sí, Abs?", Le preguntó. "¿Qué necesitas?"


  "¿Pueden asegurarse de empaquetar mis libros?"


  "Apuesta por ello, niña".


  "Gracias." Abbey forzó una pequeña sonrisa en sus labios. Se la veía pálida y parecía cansada.


  Enderecé el dobladillo de mi camisa y respiré profundamente antes de salir de la habitación. No quería ver el sangriento desastre que esperaba en la habitación contigua y esperaba poder irnos pronto. Una vez dentro de la habitación más grande donde tres de nuestros nuevos amigos acababan de morir, reconocí el olor dulce y enfermizo de los zombis muertos. Me picó la nariz. No había tiempo para llorar, no había tiempo para molestarse por los olores, no había tiempo para pensar negativamente. Caminé hacia Boggs y lo abracé.


  "Tenemos que salir de aquí, niña", susurró. "Tan pronto como podamos."


  "¿Qué está pasando, Boggs?", Le pregunté por tan silenciosamente como había hablado.


  "No queremos que Abbey o Kelsey entren en pánico. Aldo en realidad no tenía ningún mordisco. Gus se pregunta si hay algo peligroso aquí. Algo que podría infectarnos al resto de nosotros”.


  "¿En serio?" Pregunté.


  "Sí, en serio. Cada uno de nosotros empaquetará dos cajas de comida y saldremos de aquí. No te acerques a los cuerpos, ¿Vale?”


  "No hay problema en eso", dije. Miré hacia atrás donde estaba cada uno de los cadáveres. Piscinas de sangre rodeaban a cada uno, y el desorden de carne humana salpicado en la pared trasera era repugnante.


  "Si Emilie, Susan y tú podéis empaquetar una caja de productos enlatados, los llevaremos al camión de paso".


  "Abbey quiere sus libros", dije sin mucha emoción.


  "Nathan ya los tiene ahí afuera. Gus ha empaquetado las armas que habían escondido aquí. Vamos a llevarnos con nosotros tanto la furgoneta como su Suburban. Espero que puedas ayudar a Kelsey a subir a Abbey por las escaleras y salir a los vehículos en unos diez minutos. No dejes que Abbey vea el desastre.”


  "Si seguro. No hay problema." 


  Él bajó la cabeza. "Abbey me recuerda mucho a ti con su edad, Zoe".


  "¿Ella?" Me sorprendió escuchar eso.


  "Sí. Ella parece inteligente, amable, un poco ajena... "


  Se inclinó y me besó suavemente en los labios.


  "Vamos", escuchamos decir a Gus mientras bajaba las escaleras.


  Boggs rompió nuestro abrazo. Miré a mí alrededor y vi que Em y Susan ya estaban llenando cajas con latas del bar. Ambas se tomaban su trabajo muy en serio. Estaba todo misteriosamente silencioso con todos enfocados en una tarea específica.


  "Hecho", dijo Emilie en voz baja.


  "Yo también", agregó Susan.


  "¿Crees que puedes subirlas por las escaleras?", Preguntó Nathan. "¿O son demasiado pesadas?"


  Susan probó el peso de la caja que había empacado. "No está mal. La puedo manejar."


  "Zoe, ¿Es seguro para nosotros salir al auto?", Preguntó Emilie.


  Me centré en mi propia cabeza por un breve momento. "Sí, dije. "Creo que sí." 


  Boggs me miró mientras estaba empaquetando provisiones cerca de la estufa de leña. Le devolví la sonrisa débilmente.


  "Ok, el mío también está lleno", dije.


  "Aquí, lo llevaré por ti", respondió Boggs.


  "Estoy bien, Boggs. Realmente. Lo miré severamente. "Déjame tomar un poco de aire fresco".


  Él estudió mi rostro por un momento.


  "Oh, señoras, ¿Os asegurareis de que los asientos en el Suburban estén limpios? Las cajas deberían ir en la furgoneta," dijo Gus mientras bajaba las escaleras hacia nosotros.


  "Claro", dijo Emilie mientras ella y Susan comenzaban a subir las escaleras con las cajas equilibradas en sus brazos.


  Levanté mi propia caja y la coloqué sobre mi cadera para ayudarme a transportarla afuera. Era un poco más pesada de lo que esperaba, pero no me atrevía a dejar que Boggs lo viera en mi expresión. "Nos vemos en unos momentos", le dije mientras seguía a las otras chicas por las escaleras.


  Encontrar el camino a la puerta de entrada y salir de la casa fue fácil. Susan y Emilie habían dejado la puerta de entrada abierta, y entraba la luz del día. El aire fresco era un alivio bienvenido tras el hedor en el sótano. 


  "Esto es enorme por dentro", escuché decir a Susan. Se estaba refiriendo al viejo Suburban con una pintura azul que se estaba desvaneciendo y varias abolladuras en la carrocería.


  "¿Crees que nos llevará hasta Puget Sound?", Le pregunté. Ambas mujeres se volvieron al sonido de mi voz.


  "Eso espero, Zoe", dijo Emilie. "Llevemos estas cajas a la camioneta y a asegurarnos de que la camioneta esté lista para sacarnos de aquí".


  Puse mi caja en un banco del parque que estaba en el borde del patio, cerca de la camioneta. Las tablas estaban desgastadas y caídas y esperaba que soportaran el peso de la caja. Caminé hacia la furgoneta y abrí cuidadosamente las puertas traseras.


  "Aquí", dijo Susan. "Subiré y arrastraré las cajas hacia adelante". A medida que pasaba el tiempo, iba siendo cada vez más útil y, a la vez, más y más agradable.


  "Gracias, Susan", dijo Emilie. "Supongo que deberíamos mantener limpio el camino hacia la puerta trasera, ¿Eh?"


  "Sí, creo que sí", respondió Susan.


  "Zoe, déjame levantar las cajas ¿Ok?" Dijo Emilie.


  Asentí. "Por supuesto. Gracias. Sonreí y coloqué algunos mechones de cabello detrás de mi oreja.


  "No es necesario", dijo Nathan, apareciendo detrás de nosotros y sorprendiéndonos a todos. "Yo las subiré." Noté por primera vez que tenía un acento muy leve. Canadiense, tal vez.


  "Acometeré estas cajas con Susan si a vosotras os gusta comenzar con el Suburban. Perdón por el lío allí”.


  "Está bien", dijo Emilie mientras me agarraba del codo y me arrastraba hacia la vieja camioneta. "¡Gracias, Nathan!", respondió mientras nos alejábamos.


  "Creo que son una linda pareja", dijo Em.


  "Supongo que sí", respondí.


  "¿Qué pasa, Zoe?", Inquirió. "Pareces muy deprimida".


  "Supongo que solo estoy cansada de correr, de esta decadencia, y de toda esta basura en general".


  "Creo que todos lo estamos. Abbey. Ella tiene más o menos la misma edad que Joey", agregó. "Me hace preguntarme por qué algunos de nosotros lo hemos logrado durante tanto tiempo, y otros no".


  Joey era el hermano pequeño de Emilie. Murió la noche en que ella nos encontró. Ella había visto a los zombis devorarlo y escuchó sus gritos de ayuda.


  Estábamos en el Suburban ahora, y extendí la mano para abrir la puerta trasera del acompañante. "No estaba bromeando sobre el desastre".


  "Brutal."


  Había ropa vieja, trapos sucios que parecían haber sido utilizados para revisar los niveles de aceite, envolturas de comida viejas y cosas raras y extrañas esparcidas.


  "¿Deberíamos amontonarlo todo fuera y dejarlo?", Pregunté.


  "Probablemente. Supongo que debemos mantener todo lo que parezca útil, o personal” Sugirió Emilie.


  "Cierto. Voy a meter las cosas debajo de los asientos”.


  "Repasemos todo, coloquemos cosas en los asientos que creemos que deberíamos guardar, y apilamos el resto con el cepillo", sugirió Emilie.


  Asentí. "Ok. Parece un buen plan."


  Nos pusimos a trabajar. La tarea fue un alivio bienvenido tras los eventos de la mañana. Después de un par de minutos, escuchamos a Susan llamarnos.


  "Volveremos por más cajas con cosas".


  Le hice una señal de aprobación. Me devolvió la sonrisa. Pensé en cómo con el tiempo podríamos llegar a gustarnos. Tal vez.


  Después de varios minutos, habíamos acumulado una cantidad considerable de cosas para tirar que ahora se amontonaban en la maleza, y solo teníamos algunas cosas que meter debajo de los asientos.


  "Tal vez deberíamos consultar con Nathan sobre todo eso", dije perezosamente. "Me refiero a las cosas que reservamos para guardar".


  "Probablemente."


  "¿Escuché mi nombre?", Preguntó Nathan cuando regresaba de la casa con una caja debajo del brazo. Había agregado un abrigo pesado a su atuendo. Era una tela escocesa roja y negra, acolchada y un poco andrajosa.


  "Sí. ¿Quieres mirar las cosas que seleccionamos para guardar?"


  "Nah. Vosotras chicas podéis escoger y elegir. Si parece útil, deberíamos conservarlo, si no lo tiramos”.


  "Ok", dijo Em. "Estupendo."


  "Boggs y Gus vienen con lo último de lo que traemos. Zoe, Boggs quiere saber si puedes bajar y ayudar a traer a Abbey." Dejó la caja en la parte trasera de la camioneta.


  "Sí, por supuesto", respondí. "¿Cogiste todos sus libros?"


  Nathan asintió. "Solo tiene cuatro, pobre niña". Si encontramos alguno, deberíamos cogerlo para ella. A la niña le encanta leer.” Se estiró y bostezó. "Susan", llamó en voz baja. "¿Quieres montar en el Suburban o en la camioneta?"


  Susan asomó la cabeza por la puerta lateral de la camioneta. "¿Puedo viajar en el Suburban? La camioneta está empezando a apestar”.


  "Seguro que puedes. Noté el olor", dijo.


  "Debe ser el venado", murmuré. "Ok, volveré con Abbey y Kelsey". Me volví y entré en la casa. Boggs y Gus acababan de llegar a la puerta principal, así que me hice a un lado y me aparté de ellos.


  "Hazlo rápido, Zo, ¿De acuerdo?", Dijo Boggs. "¿Tratarás de evitar que Abbey vea el desastre?"


  "Seguro", dije. "Vuelvo enseguida."


  Bajé las escaleras y entré en la oscura sala común. Kelsey estaba de pie junto a la estufa de leña, abrazando a Abbey. Caminé hacia ellas y ayudé a guiar a Abbey a la escalera, asegurándome de bloquear su visión de los cadáveres que se estaban pudriendo por minutos.


  "Vamos, Abbey, vamos a llevarte al auto", dijo Kelsey. Ella abrió el camino hacia las escaleras, y yo la seguí.


  "¿Cogió Nate mis libros?", Preguntó la chica con voz pequeña y tímida.


  "Seguro que lo hizo. Están en el asiento del Suburban esperándote. Susan está allí organizando una manta y una almohada para ti también.”


  "Me gusta", dijo Abbey, su tono sugería que estaba aturdida o deprimida.


  "Sí, ella es buena persona", fue todo lo que se me ocurrió decir.


  "¿Kelsey? ¿Te sentarás a mi lado?”


  "Por supuesto que lo haré, Abs. Por su puesto que lo hare."


  Llegamos a la parte superior de la escalera y entramos a la casa adecuadamente iluminada. Caminamos el resto del camino en relativo silencio, finalmente nos abrimos paso por la puerta principal. Hubo un escalofrío en el aire que no había notado tan solo unos minutos antes. Crucé los brazos sobre mi pecho, tratando de calentarme.


  "Justo por allí, Abbey. Susan dijo que te hizo un lugar en el asiento trasero. Hay espacio para ti y Kelsey”.


  El Suburban era espacioso, con tres asientos de banco. Era lo suficientemente grande como para transportarnos a los ocho, de ser necesario. Todos esperábamos que la camioneta volviera por el camino, pero tenía mis dudas. No era resistente y pensé que sería mala en la nieve o el hielo.


  Abbey y Kelsey subieron al Suburban y se dirigieron a los asientos más traseros. Gus y Boggs caminaron hacia mí.


  "Parece que estamos listos para irnos, Zo", dijo Boggs. "Tuvimos que deshacernos del cadáver del ciervo".


  "¿Qué? ¿Por qué? ¿Se echó a perder?” Pregunté.


  "Olía y tenía las mismas rayas verdes que ya conocemos", dijo Gus. Parecía preocupado.


  "¿En serio?", Le pregunté. "¿Crees que esto también afecta a los animales?"


  "Tiene apariencia de ser así", dijo Gus. "Seguro que es algo a tener en cuenta".


  "Ok, vamos a la carretera. Zoe, ¿Quieres viajar en la camioneta conmigo?", Preguntó Boggs.


  "Por supuesto."


  "Iré en la Suburban con los demás", dijo Gus. "Boggs, ¿Por qué no conduces la furgoneta por delante? Si Zoe detecta algo, pisa los frenos varias veces para advertirnos”.


  "Apuesta por ello", dijo Boggs.


  Los dos hombres chocaron los puños al unísono y todos subimos a nuestros respectivos vehículos. Cuando el motor rugió, me sentí emocionada de regresar a la cabaña que habíamos construido y que llamábamos hogar.
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  Boggs y yo nos sentamos uno al lado del otro en la parte delantera de la camioneta, él detrás del volante y yo a unos pocos metros en el otro asiento. El sol que brillaba por la mañana había sido breve, y la lluvia comenzó a caer otra vez. La nieve en la carretera había desaparecido y solo quedaban rastros desperdigados. Boggs condujo lentamente y noté que iba revisando el espejo retrovisor para asegurarse de que el Suburban lo estaba siguiendo.


  “¿Boggs?”


  “¿Hmm?”


  "¿Cómo sientes tu cuello?"


  "Está bien, Zo. Ya no duele”.


  "Bueno."


  "Todavía estoy tomando las píldoras que Gus me dio y le pediré que lo mire esta noche. Lo prometo."


  "¿Crees que vamos a llegar a entender todo esto?"


  Boggs suspiró pesadamente. "Creo que solo tenemos que tomar cada día como venga, Zoe. Espero lo mejor. Ahora somos más y hay mayor seguridad en el número”.


  "¿Estás bien con lo de Susan y Nathan?", Le pregunté.


  Boggs me miró de reojo como si estuviera loca. Él se rio entre dientes antes de decir "Por supuesto que sí". ¿Por qué lo preguntas?”


  Me encogí de hombros. "Bueno, sé que vosotros estuvisteis enrollados hace tiempo. Si todavía tienes sentimientos quería decir..."


  Fui interrumpida de una vez. "Zoe, detente".


  "Lo siento."


  "Problemas delante", dijo.


  Miré hacia adelante y vi un árbol atravesando la carretera. Boggs se dirigió a un lado de la carretera y luego detuvo la camioneta lentamente.


  "Mierda", dije. "¿Ahora qué?"


  "Déjame ir a hablar con los chicos. Tendremos que moverlo. Este es el único camino hacia o desde la casa”.


  Suspiré y me desplomé en mi asiento. Boggs abrió la puerta y bajó. Me sobresalté cuando llamaron a la puerta del pasajero. Sonreí cuando vi que era Emilie.


  Abrí mi propia puerta de metal pesado con un poco de esfuerzo. "Hola Em".


  "Hola Zoe. No luce muy bien, ¿Verdad?


  "No. Estúpidos árboles," gruñí.


  "Parece que se calienta un poco", dijo. "Vamos a ver qué piensan los muchachos sobre mover el árbol".


  "De acuerdo."


  Em extendió su mano hacia mí, y la tomé mientras bajaba de la camioneta.


  "¿Em?" Susurré.


  "¿Sí?"


  "Estoy tan cansada de ver a la gente morir".


  "Yo también", suspiró. "Alégrate. Veamos si podemos ayudar”.


  Caminamos cogidas de la mano hacia el árbol caído. No era enorme Su diámetro no era más que, tal vez, unas ocho pulgadas. Gus y Nathan estaban de pie al otro lado del tronco. Boggs estaba arrodillado en nuestro lado para echar una mirada más cercana,.


  "¿Las otras chicas todavía están en el auto?", Preguntó Emilie.


  "Sí, le pedí a Susan que se quedara con Kelsey y Abbey. Pensé que Abbey podría necesitar compañía extra. Parece un poco asustada", dijo Nathan.


  "¿Cuántas sierras trajimos?", Preguntó Gus.


  "Dos", respondió Boggs. "Podemos intentar pasar por encima, pero dudo que la camioneta lo sortee muy bien. Demasiadas ramas que podrían quedar atrapadas en los neumáticos”.


  "Estoy de acuerdo", dijo Gus mientras se frotaba la barbilla con los dedos. Era un gesto familiar que lo había visto hacer durante muchos momentos de profundo pensamiento. "Sin embargo, puede que tengamos que hacerlo", dijo, mirándome directamente.


  Algo en su mirada me pareció raro. Me encogí de hombros, usando el lenguaje corporal para preguntarle '¿Qué?'


  "¿Zoe? ¿Algo?" Finalmente preguntó.


  Sacudí mi cabeza de lado a lado. "Nada, Gus. Te lo haría saber”.


  "Yo también lo veo", dijo Nathan, que se había movido hacia donde el árbol se había separado de sus raíces.


  Boggs se puso de pie, lentamente.


  "Boggs, no camines por allí", dijo Gus. "Creo que tenemos que caminar lentamente de regreso al Suburban, entrar todos, y tratar de conducir sobre el tronco".


  Quería preguntar de qué estaban hablando, pero sabía que no era el momento de reaccionar abiertamente. Podía sentirlo. Cerré los ojos y busqué en mi cerebro, con fuerza. Estaba allí, pero muy débil. Metido en un pequeño pliegue de mi cerebro, por así decirlo, era más débil que unas cosquillas. Una vez que lo localicé, lo reconocí, era más específicamente un Corredor tal y como yo lo había sentido en el pasado.


  "Tenemos que irnos. Ahora," insistí, aunque hablé en voz muy baja.


  Todos me miraron.


  "Se está escondiendo de mí". De alguna manera, sabe que puedo escucharlo y se está escondiendo de mí”. El cosquilleo estaba creciendo. "Cuando salimos de nuestra cabaña ayer, sentí a uno de ellos débilmente. Es el mismo. Vamos, ¡tenemos que irnos!" Insté. El tono de mi voz se alzó con alarma. "Es consciente de que sabemos que está aquí, y hay más de uno. Todos estarán aquí pronto”.


  Sentí náuseas. Miré brevemente el tronco que se extendía por la carretera. Había marcas de garras en él. Muchas marcas de garras. Ellos habían hecho esto. Nos habían estado esperando. El zumbido en mi cerebro se estaba intensificando, rápidamente.


  "No tenemos tiempo para mover el árbol", espeté.


  "De acuerdo. Emilie, Nathan, de vuelta al Suburban," gritó Gus.


  "¿Deberíamos tratar de llevarnos la camioneta?", Preguntó Boggs rápidamente.


  "No", dijo Gus simplemente. "Déjalo. Ve al Suburban ¡Rápido!"


  Boggs me agarró de la mano y corrimos hacia el Suburban, que estaba estacionado varios metros detrás de la camioneta. Estaba haciendo mucho esfuerzo para no entrar en pánico. El olor a muerte estaba invadiendo nuestro espacio con fuerza. Podía escuchar el gemido de los muertos. Pude sentir su hambre dentro de mi cabeza. Pude sentir su desesperación en lo más profundo de mi ser.


  Boggs me llevó a la puerta trasera del pasajero, donde trepé para sentarme lo más cerca posible de Susan. Como Boggs todavía necesitaba entrar, terminé sentada en su regazo. Emilie estaba al otro lado, la miré con los ojos muy abiertos. Ambas nos miramos con miedo. Abbey estaba empezando a llorar en el último asiento, aferrándose a Kelsey para consolarse. Nathan y Gus habían llegado al asiento delantero, donde Nathan estaba sentado detrás del volante. Cuando giró la llave, el primero de los Caminantes apareció al borde de la carretera, frente a nosotros y al otro lado del árbol caído. Era de tamaño mediano en comparación con lo que habíamos visto antes. El zombi más cercano a nosotros estaba gravemente descompuesto, sus brazos balanceándose flojamente a los lados. Le faltaba ropa, y su piel desnuda estaba llena de agujeros que parecían supurar hasta los huesos. Me preguntaba si tal vez había sido comido en la autopsia. Ni siquiera quería considerar qué tipo de monstruo podría hacer eso. Le faltaba un globo ocular, la cuenca oscura goteaba un lodo negro espeso. Su sonrisa mortal mostraba dientes con largas raíces, expuestos por la descomposición del tejido de las encías. Su nariz ya no estaba, revelando los senos huecos.


  "Vamos, Nathan, ¡tenemos que irnos! ¡Arranca! ¡Oh Dios, vamos!” Era mi voz la que hablaba, pero no era consciente de que hubiera hablado. Ahora podía sentir que más criaturas se acercaban desde detrás de nosotros. "Nos están rodeando, ¡Vamos!"


  Susan me estaba agarrando, sintiendo que yo estaba a punto de saltar al asiento delantero para tomar el control de la conducción. "Zoe, estate quieta. Me estás haciendo daño", dijo con firmeza. "¡Nate! ¡Vamos!"


  Después de lo que pareció una eternidad, el Suburban finalmente comenzó a avanzar,. Nate tuvo que ajustarse al lado izquierdo de la carretera para sobrepasar la camioneta, y luego se acercó al árbol caído.


  "Nate, solo pásalo cruzando muy lentamente, y una vez que estemos libres, atraviesa la multitud tan fuerte como puedas. No te detengas hasta que nos liberemos de ellos, o les darás la oportunidad de rodearnos", dijo Gus.


  La manada de Caminantes estaba ahora cerca del árbol caído. Nate aceleró y luego disminuyó la velocidad mientras los neumáticos delanteros se preparaban para enfrentar el árbol que teníamos ante nosotros. Pude oír a Abbey gimiendo desde el asiento trasero, y suplicando a Kelsey que no dejara que los monstruos la comieran. Sonaba mucho más joven de su edad real. El Suburban se balanceó y se inclinó cuando el neumático del acompañante golpeó primero al árbol caído. Pude escuchar el motor revolucionarse mientras Nate le aceleraba más, y pronto el neumático golpeó el suelo con una sacudida, justo cuando el otro neumático encontró su objetivo. Mi estómago se sacudió por el movimiento. Todo se repitió con la parte trasera del vehículo. Abrí los ojos de par en par cuando el todoterreno aceleró y vi que los muertos se acercaban. Estaban corriendo ahora, directamente hacia nosotros.


  "No te detengas, no pares, no pares", podía oír a Emilie musitando tranquilamente a mi lado, casi como si rezara.


  El impacto con el primer zombi no fue lo que esperaba. En lugar de un "ruido sordo" con una sacudida, el que tenía el ojo perdido se vino abajo. El impacto hizo añicos su deteriorado cuerpo. Los más enteros que golpeamos a continuación se notaba como si dejaran abolladuras. Cuando Nate golpeó a cada uno de ellos, la suciedad en mi cerebro comenzó a despejarse.


  "Mantenlo estable, Nathan", instó Gus. "Solo mantenlo estable".


  "¡Tengo a estos hijos de puta!", Gritó Nathan. "¡Morir, hijos de puta!"


  Un puño golpeó contra la ventana al lado de Boggs, dejando un rastro de baba verdosa salpicada con pegotes de lo que sin duda alguna vez había sido carne. La criatura que había golpeado contra el cristal se inclinó hacia delante junto al Suburban. Lo miré y me di cuenta de lo muy poco que nos separaba de él. Este era más reciente que el primero con el que colisionamos. Restos de labios colgaban alrededor de sus dientes. La nariz estaba intacta, pero doblada hacia un lado. Tenía los dos ojos y por un momento pensé que en realidad me miraba directamente a los ojos. Dio otro golpe cuando arrojó su torso contra la puerta, tratando de entrar. Cuando Nathan incrementó la velocidad del vehículo, el monstruo muerto cayó detrás de nosotros. Miré hacia atrás y observé cómo los que quedaban, unos diez o así, se hacían más pequeños en la distancia. Kelsey estaba haciendo todo lo posible por calmar a Abbey, que bajo las circunstancias, pensé que se estaba manejando bastante bien. Es normal esperar lágrimas de alguien tan joven. La verdad es que es normal esperar lágrimas de cualquiera de nosotros, independientemente de la edad.


  "¡ALTO!" Grité de repente. "¡Nathan, detén el auto!" Continué conduciendo. "¡Maldición, Nathan, detén el maldito auto AHORA!"


  "¿Zoe?" Preguntó Gus, un poco severamente. "¿Qué pasa?"


  No tenía ganas de explicar nada. Yo estaba enojada. Más enojada de lo que había estado en mucho tiempo. Destellos de los amigos perdidos vinieron a mi mente, destellos de los horrores que habíamos visto. Las preocupaciones sobre nuestra supervivencia ahora inundaban mi cabeza. "¡Solo para el auto!"


  "Nathan, hazlo", dijo Gus.


  El auto se detuvo bruscamente. Miré a través de la ventana trasera, y vi a los Caminantes ganando terreno hacia nosotros.


  "Zoe, ¿Qué demonios?", Preguntó Boggs.


  "No lo están entendiendo", dije bruscamente. "¡No van a conseguir nuestra camioneta!" Pude sentir mi cara enrojecida por la furia. Boggs se agarró a mi brazo derecho mientras me apresuraba a arrastrarme sobre Emilie. Sabía que si intentaba salir del lado de Boggs fracasaría. "¡Adam, suelta mi brazo!", Dije con veneno. Era un tono que no recuerdo haber usado antes con él, y vi el dolor en sus ojos.


  "¡Zoe, detente!", Dijo Emilie con firmeza.


  "Podemos pillarlos", le dije mientras la miraba a los ojos. "Si lo hacemos ahora". No hay tantos y necesitamos los suministros de la camioneta”.


  "No vas a salir, Zo. De ninguna manera ", dijo Boggs con firmeza.


  "Sí lo haré. Suéltame.” Ya estaba metiendo la mano en la cintura, donde ya me había acostumbrado a meter el revólver.


  "Boggs, ella tiene razón", dijo Gus. Oí el clic familiar de un arma que se amartillaba. No miré hacia adelante para ver si era Nathan o Gus. No era necesario, oí que se preparaba un segundo arma y se abrían las puertas delanteras.


  "Cristo", dijo Boggs mientras soltaba mi brazo.


  Salí por la puerta rápidamente, dejando a Emilie atrás. Boggs debió salir después de mí. Sucedió tan rápido que solo tuve tiempo de ver a mis compañeros con mi visión periférica. Sabía que había otros tres fuera del Suburban. Los muertos se acercaban más rápido de lo que había esperado. El hedor era de carne pútrida y excreciones corporales estancadas. Algo así como el alcantarillado, la muerte y el moho fuerte, todo en uno. Tan mal como estaba, quería inclinarme y vomitar, levanté mi revólver, lo amartillé, apunté al zombi más cercano y disparé. Mi objetivo estaba claro, golpearlo en algún lugar en la parte superior de la cabeza. Cayó hacia adelante, aterrizando a solo unos diez pies del paragolpes trasero del Suburban. Todavía llevaba un tacón alto y los restos de un vestido, ahora roto y sucio por el tiempo. Su cabello era largo y enredado. El sonido de los otros disparando y los gritos de los muertos llenaron el aire. Había varios cuerpos descompuestos que ahora cubrían el suelo. Algunos estaban lo que yo llamaría "secos", y otros comenzaban a gotear limo y fluido de varios colores. Levanté mi cabeza y busqué mi próximo objetivo. Podía escuchar los gruñidos y gritos de los muertos creciendo. Había más de los que había anticipado. Me encontré dudando de mi capacidad de medir la situación con precisión. Quizás había estado equivocada. No estaba segura de cómo estos monstruos estaban manipulando mi mente, pero no tenía dudas de que lo hacían.


  "¡Gus! Dispárales!" Escuché a Boggs gritar.


  Quería mirar para ver qué estaba pasando, pero sabía que necesitaba centrarme en los muertos en mi propia línea de visión. Estabilicé mi arma, apuntando a un niño que se arrastraba hacia mí. Quería que lo mirara de cerca. Quería que lo compadeciera. Quería absorberme. Algo estaba mal. De repente, estuve segura de que me estaba distrayendo deliberadamente. Me imaginaba que había sido un lindo niño de unos cinco o seis años, según su tamaño. Apunté a su cabeza y apreté el gatillo. Sabía que tan pronto como explotase su cabeza, más muertos se nos echarían encima. Había tres. Eran los rápidos, los inteligentes. Corredores. Estaban arriba de la colina, mirando hacia abajo. A través de sus ojos pude ver el Suburban, a nosotros cuatro disparando, y el resto de la manada de putrefacción muerta. Me detuve por un momento y apunté a los Caminantes que estaban ante nosotros, pero en lugar de centrarme en matarlos, me arriesgué y dejé que mis inusuales sentidos viesen a través de los ojos de los tres corredores que estaban sobre nosotros. Cuando estaba bastante segura de, exactamente, dónde estaban congregados, levanté el revólver, lo amartillé y giré rápidamente hacia la izquierda. Encontré mis objetivos rápidamente y apunté a los más cercanos. Disparé al primero en el intestino, lejos del lugar mortal, pero causé que cayera hacia atrás. Mientras se enderezaba, volví a cargar mi arma y apunté al costado de la criatura, donde estaba otro Corredor agachado. Respiré hondo y, mientras exhalaba lentamente, apreté el gatillo. Al principio pensé que había fallado por completo, pero el Corredor agachado lentamente cayó a un lado. Los otros dos ya estaban corriendo cuesta abajo, y casi encima de nosotros.


  "¡Boggs!", Grité. "¡A tu izquierda!"


  Boggs se volvió sin preguntarme. Alcanzó al zombi que ya había disparado yo una vez, matándolo. Mi propio tiro se perdió en el otro. Antes de que nadie pudiera hacer nada, el zombi restante estaba sobre mí. Estaba cara a cara conmigo, sus ojos vidriosos y nublados a solo centímetros de los míos. Abrió su boca en un horrible gruñido. Me tensé y me preparé para el ataque que era inminente, pero me negué a cerrar los ojos y esconderme. Para mi sorpresa, estaba tratando de mostrarme algo. Se quedó allí, solo mirándome, un gruñido bajo emanaba desde lo más profundo de su pecho. Mi mente se llenó de oscuridad y calor, y el sonido del latido de un corazón. Fue una sensación agradable, que terminó de repente cuando escuché el sonido de los disparos de la pistola de Boggs. Me quedé en estado de shock cuando la criatura cayó a mis pies, finalmente muerta. Puse mi mano en mi vientre.


  "Simplemente me lo ha mostrado", murmuré. "Simplemente me ha mostrado a nuestro bebé...”


  Boggs ya había vuelto a disparar al último de los Caminantes. Me volví hacia la carnicería que nos rodeaba. El último de los muertos cayó a los pies de Nathan. Mis oídos resonaban por los disparos. Me picaba la nariz por el hedor dulce que ya se estaba volviendo enfermizo.


  Boggs se colocó a mi lado de repente y me abrazó. "No vuelvas a hacer nada tan estúpido otra vez, Zoe". Me abrazó con fuerza, sin dar señales de querer dejarme ir.


  "Boggs", susurré. "Ese que me miraba. Me mostró a nuestro bebé. Sabía de la existencia del bebé." Las lágrimas empezaban a caer por mis mejillas, recordando la sensación de calma que me habían mostrado. “Fue muy pacífico," dije. "Fue hermoso. Era feliz ahí dentro”.


  "Ok, tortolitos, dejarlo ya", gruñó Gus. "Tenemos que salir".


  "¿Hay cuerda en la camioneta?", Preguntó Nathan.


  "Sí", dijo Boggs. 


  "Bien. Vamos a agarrarla y atarla a la parte posterior de la Suburban. Podemos sacar el maldito árbol del camino. Quiero estar fuera de aquí en dos minutos”.


  Gus ya se dirigía a la camioneta. "Retrocede la Suburban ", indicó mientras se alejaba. "Nos vemos allí. Zoe, ¿Estás segura de que estos son todos?”


  Enfoqué mi mente "Te juro que no siento ninguno más".


  Una vez que regresamos a la furgoneta, Gus y Boggs trabajaron juntos para recuperar la cuerda y atarla desde un extremo del árbol a la Suburban. Me mantuve al margen, con mi mente abierta ante cualquier intrusión. Nathan condujo la Suburban lentamente hacia adelante hasta que la cuerda se tensó, y luego presionó el gas hasta que el tronco comenzó a avanzar en ángulo. El objetivo era moverlo hacia un lado, lo suficiente para poder conducir la furgoneta. No llevó mucho tiempo.


  Boggs y Gus subieron a la camioneta. Nathan desató la cuerda de la parte posterior de la Suburban y del tronco antes de recuperar su asiento al volante del Suburban.


  "Nathan, ¿Te importa si voy en la camioneta?", Le pregunté.


  "Está bien, Zoe", dijo. "Adelante, di a Boggs y a Gus que pasen a mi lado y guíen el resto del camino".


  "Está bien". Besé a Emilie en la mejilla y salí de la Suburban. "Te veré en la cabaña, Em", le dije.


  "Apuesta por ello", dijo y me guiñó un ojo.


  Corrí la corta distancia hasta la camioneta y trepé por el lado del pasajero.


  Gus estaba detrás del volante. "Boggs está detrás, Zoe".


  Asentí y le sonreí. "Gracias."


  Volví a la cabina de la camioneta y supe al instante que Boggs estaba irritado conmigo.


  "Por favor no te enojes, Boggs". No quería que se molestara conmigo. Era demasiado para soportar en este momento.


  "Zoe, te pones a ti y a nuestro bebé en peligro. Simplemente no puedes hacer eso." Soltó un bufido. Sus rizos sueltos eran un desastre, su cara estaba surcada de sudor y suciedad.


  "Boggs, sabes que nuestra supervivencia depende de la mayoría de las cosas que ahí aquí. Tenemos un largo viaje por delante. No podía simplemente sentarme allí y no intentarlo”.


  "Siéntate, Zoe", dijo Boggs.


  Aparentemente, la discusión había terminado. Me senté en uno de los colchones, mi espalda contra el lado metálico de la camioneta. Boggs se bajó y se sentó a mi lado. Suspiré y me apoyé contra él.


  "¿No los sentiste al principio?", Me preguntó.


  "No, al principio no. Es difícil de explicar, pero solo había uno. Era como si se estuviera escondiendo de mí, como si supiera que podía escucharlo”.


  "¿Ocultarse de ti?" Gus soltó una risita desde la cabina.


  "Una vez que supe que algo estaba pasando, miré dentro de mi cabeza. Me centré, supongo que eso lo describe mejor. De todos modos lo encontré allí, escondiéndose. Una vez que averiguó que yo me había dado cuenta de que estaba allí, fue cuando el resto despertó. Ojalá pudiera explicarlo mejor, Gus, de verdad”.


  Boggs me rodeó con un brazo y me acercó a él. Besó la parte superior de mi cabeza.


  El resto del viaje de regreso a la cabaña se hizo en relativo silencio sin más eventos adversos. El viaje duró aproximadamente media hora más o menos. Sentí una gran sensación de alivio cuando apareció nuestro pequeño hogar. Rastreé el área con mi mente y una aún mayor sensación de alivio me invadió cuando estaba casi segura de que no había corredores al acecho. Estaba exhausta por la batalla que acabábamos de ganar y lista para dormir. 


  Todos nos congregábamos fuera de la cabaña. Se había levantado viento y la lluvia caía constantemente.


  "Llevemos algunas cosas de la furgoneta adentro", dijo Gus. "Creo que deberíamos partir con la primera luz, pero todos necesitamos una buena noche de descanso. Deberíamos poner los colchones en la sala de estar y acampar allí. Llevar una caja con comida. Mantener el resto empaquetado y listo para salir”.


  "Es un buen plan", dijo Nathan.


  "De acuerdo", dijo Boggs.


  Una parte de mí se desinfló. Esperaba dormir en nuestra cama, en nuestra habitación, solo Boggs y yo. Suspiré y aparté el pensamiento de mi cabeza.


  "La temperatura está bajando" dijo Emilie. "Vamos a entrar".


  "Chicas, entren. Em, ¿Me das cinco minutos para encender el tanque de propano y luego encender la chimenea? Nathan, si puedes ayudarme a descargar los colchones, enviaré a Boggs para que haga una rápida barrida arriba. Chicas, no suban a la parte superior hasta que Boggs dé el visto bueno, ¿Entendido?”


  "Sí. Gracias, Gus." Emilie se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. "Para la buena suerte", susurró.


  Susan ya había pensado en comenzar a desatar la pequeña cuerda que teníamos en la puerta principal. Era la manera en que sabíamos que el lugar no había sido violentado mientras estábamos fuera. Hizo un rápido trabajo y todos nos colocamos detrás de Boggs que llevaba el brazo extendido con la pistola. Mi mente estaba vacía de señales extrañas. Aun así, sabía que lo prudente era que Boggs verificase el lugar. Especialmente después de lo de hoy, con mi 'talento' ahora en cuestión. Mientras subía las escaleras y Emilie se preparaba para encender la chimenea de propano, les mostré a Kelsey y Abbey la cocina y la sala de estar. 
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  Una vez que Boggs se hubo asegurado de que no se ocultaba nada entre las sombras, llevé a Abbey y Kelsey arriba, al baño, mientras los demás estaban trayendo colchones y mantas para pasar la noche. Sabía que Emilie estaría en la cocina tratando de preparar algo para la cena.


  "Llevará un poco de tiempo que se llene el tanque de agua caliente", le dije. "Sin embargo, el agua fría debería funcionar si quieres limpiarte, Abbey. Hay toallitas y toallas en el armario de detrás de la puerta. Puedes tener el honor de ser la primera en tomar un baño caliente”.


  La chica me sonrió. "Gracias, Zoe".


  "Tan pronto como terminéis, bajar las escaleras y calentaros junto al fuego. Gus debería tener el tanque de propano ya conectado." Bostecé.


  Kelsey me miró. Me di cuenta de que estaba preocupada, por la expresión de su rostro. "Todos deberíamos tratar de dormir bien por la noche. ¿Crees que realmente nos iremos mañana?”


  "Una parte de mí lo espera, pero una parte de mí desea que podamos establecernos aquí. Solo por un tiempo."


  Kelsey cogió a su hermanita y la abrazó.


  "Me aseguraré de que tus libros estén dentro, Abbey, ¿De acuerdo?" Sonreí a la chica, quien me devolvió la sonrisa.


  Las dejé solas en el baño y crucé el pasillo hasta la habitación que había compartido con Boggs durante las últimas semanas. Me sentía como en casa, menos por el colchón de nuestra cama. La habitación estaba oscura aún, pero se filtraba suficiente luz a través de la puerta abierta detrás de mí para delinear los elementos básicos de los muebles. Hacía frío, así que caminé hacia el armario y saqué una de las grandes camisas de franela que habíamos dejado atrás. Era una que estaba raída y le faltaban varios botones. Nos habíamos llevado todas las buenas en la camioneta. La deslicé sobre la camiseta que llevaba puesta. El piso detrás de mí chirrió, el sonido familiar de alguien caminando sobre el viejo piso de madera. Me volví, esperando enfrentar a Boggs. Mi corazón se encogió un poco cuando vi que era Susan.


  "¿Estás bien, Zoe?"


  "Sí. Creo que solo estoy cansada”.


  "Es así desde el principio, sabes", dijo en voz baja. "Al estar embarazada".


  Asentí con la cabeza en reconocimiento. "Gus me lo dijo".


  "Me alegro por vosotros, ¿Sabes? Le estás dando lo que yo no pude. No podía," corrigió.


  Sonreí, a medias. No me sentía cómoda hablando de la relación y los errores pasados de Susan y Boggs. Sabía que su corazón aún le dolía por su decisión de abortar, y sabía que siempre le dolería. "Te agradezco que lo digas, Susan, de verdad. Es un tema demasiado difícil de hablar”.


  Ella asintió. "Emilie se preguntaba si querías ayudar a preparar la cena".


  "Si seguro. Iré abajo”.


  "De acuerdo."


  Susan se demoró un momento, como si quisiera decir algo. Afortunadamente se dio la vuelta y salió de la habitación sin decir nada más. Conté hasta diez silenciosamente para ordenar mis pensamientos y luego la seguí por las escaleras.


  La puerta de la entrada estaba abierta de par en par. Caminé hasta ella, dando la bienvenida al aire frío que me recibió. La lluvia seguía cayendo y estaba entrando una niebla espesa. La mayor parte de la nieve había desaparecido, y me pregunté a dónde habían ido los restos de las partes del cuerpo que estaban en el patio. Me obligué a pensar y miré mientras Nathan y Boggs traían uno de los colchones. Obviamente tenían prisa por salir del horrible clima, así que me aparté para despejar el camino.


  "Gracias, Zo. ¿Puedes cerrar la puerta detrás de nosotros?", Preguntó Boggs.


  "Por supuesto."


  Tan pronto como estuvieron dentro, agarré la puerta con fuerza y la cerré. Me apoyé contra ella por un momento y respiré profundamente. Mi cadera estaba gritando de dolor, supuse que era por la interacción que tuvimos con los muertos por la mañana. Estaba exhausta y lista para dormir por un largo tiempo. Estaba mareada y me sentía débil.


  "¿Zoe?" Escuché a Gus preguntar. "¿Estás bien cariño?"


  Respiré profundamente, me puse en pie y me volví para mirarlo. Asentí. "Simplemente estoy muy cansada".


  "Vamos a llevarte a uno de los sofás, Zoe", dijo en voz baja. "Enviaré a Boggs para que se siente contigo".


  "Está bien, Gus. Estaré bien."


  "Sin discusiones. Vamos. Siéntate. Ahora," dijo mientras caminaba hacia mí. Me agarró del brazo y me guio a uno de los dos sillones de dos plazas de la habitación.


  "Zoe, estás temblando. Tienes que tomarte un respiro. Y necesitas comer. Haré que Emilie te traiga algo de comer y enviaré a Boggs.


  Me senté según me indicó. Quería ayudar a preparar las cosas para pasar la noche. Quería sentirme útil. Quería estar ocupada, a pesar de estar tan cansada. Gus se arrodilló, me quitó los zapatos y colocó mis piernas en el otro lado del pequeño sofá. Me cubrió con una manta del armario y caminó hacia la cocina.


  Escuché voces mezcladas cuando recosté mi cabeza sobre los cojines del sofá. Estaba casi dormida cuando sentí que me levantaban las piernas del sofá. Levanté la vista sorprendida y vi a Boggs, que ya estaba sentado en el sofá conmigo.


  "Oye, chica", dijo mientras acomodaba la manta alrededor de mis pies y colocaba mis piernas sobre su regazo. "Gus dijo que no te sientes muy caliente".


  "Solo cansada, Boggs", dije en voz baja. "Ha sido un día largo."


  Me di cuenta de que la chimenea de propano estaba encendida. La habitación se notaba acogedora.


  "Em está calentando algo de sopa. Dijo que traerá algo para ti”.


  "Es un amor", le dije con una sonrisa. "Me alegra que esté aquí con nosotros".


  "Sí, somos un buen grupo de personas", agregó.


  "Susan parece feliz con Nathan".


  "Lo está", estuvo de acuerdo. "Me alegro por ella."


  Nuestra breve conversación fue interrumpida cuando Emilie entró a la habitación, llevando dos tazas con cucharas sobresaliendo de ellas.


  "Hola chicos", dijo ella. También sonaba cansada. "Zoe, Gus dijo que te comas todo esto. Dijo que sin discutir". Ella había imitado una voz muy profunda, y me hizo reír.


  "¿Qué es eso?", Preguntó Boggs.


  "Pollo con fideos. Mmm Mmm... Bien", dijo Emilie con un guiño.


  Primero me entregó uno, luego lo dio el otro a Boggs.


  "Gracias, Em", dije.


  Soplé el vapor que salía de la comida caliente en la taza.


  "Regresaré con bebidas en un segundo", agregó Emilie mientras giraba y caminaba hacia la cocina.


  Dejé mi taza sobre la mesa de café.


  "Uh, no, Zoe", dijo Boggs en un tono de regaño. "Gus dijo que necesitas comer antes de que te desmayes".


  "Hace demasiado calor", dije, seguido de otro bostezo.


  Boggs inclinó su cabeza a cada lado, haciendo crujir su cuello. Odiaba el sonido. Observé el vendaje que cubría el lugar donde lo había mordido y fruncí el ceño.


  "¿Cómo está tu cuello?", Le pregunté.


  "Se siente mejor, Zo. De verdad. Por favor, ¿Sorbes al menos la sopa? "


  Asentí y recogí la taza de nuevo. Soplé por un rato y luego tomé un sorbo de caldo. Sentí alivio al bajar por mi garganta.


  "Está bien", dije. "Como cuando era una niña".


  "Mi mamá solía cocinarlo también para mí. Especialmente en los días fríos”.


  "¿Boggs?"


  "¿Hmm?" Articuló mientras tragaba un poco de sopa.


  "¿Sería grosero llevar nuestro colchón arriba esta noche?"


  "Creo que estaría bien. Haré que Gus me ayude más tarde.


  "¿Escuché mi nombre?" Preguntó Gus burlonamente al entrar en la habitación.


  "Zoe quiere que llevemos los colchones arriba para pasar la noche".


  Gus se estaba encargando de su propia taza de sopa, y me dio un vaso grande. Lo cogí con la mano libre y miré dentro.


  "¿Leche?"


  "Susan la empaquetó para Abbey y para ti", dijo Gus.


  Mi corazón se derritió hacia Susan solo un poquito.


  "Fue muy amable de su parte", le dije.


  Puse mi sopa sobre la mesa de café y bebí la leche instantánea con avidez. Estaba fría por el agua y me hizo sentir mejor casi al instante.


  Gus se sentó en el rincón del sofá de dos plazas con nosotros.


  "Nathan y yo estábamos hablando. Creemos que deberíamos escondernos aquí por unos días. Perfeccionar nuestros planes para mudarnos. Descansar. ¿Qué Pensáis vosotros?", Preguntó Gus.


  Mi corazón se disparó.


  "Me gusta la idea", dije.


  "Estaría bien descansar unos días", agregó Boggs. "Solo me preocupa lo que sea que haya sido esa mierda en el patio el otro día. Quienquiera que haya hecho eso todavía está afuera”.


  Gus suspiró. "Esa es mi preocupación también".


  Abbey y Kelsey entraron a la habitación, con Nathan y Susan detrás de ellos. Podía oír a Emilie todavía jugueteando en la cocina.


  "Podemos hacer turnos para vigilar", sugirió Nathan. "Al menos tres de nosotros estar despiertos a la vez".


  "Suena inteligente", dijo Susan. "De esa forma tampoco nos faltarán lugares para dormir".


  "¿Les importa si duermo primero?" Pregunté. "No estoy segura de poder permanecer despierta".


  "Todos insistimos en ello, Zoe", respondió Gus. "Boggs, ve con ella. Kelsey, Abbey, vosotras dos podéis coger nuestra habitación. A Em no le molestará mantenerse despierta, o puede dormir en el sofá”.


  "Caramba, gracias Gussie", respondió la pelirroja, que se había unido silenciosamente a nosotros. Supe por su tono que ella solo lo estaba molestando.


  "Aww, vamos pelirroja, nos divertiremos", bromeó Gus.


  "Oh, te mostraré la diversión cuando nos volvamos a acostar y te haga dormir en el suelo". Emilie golpeó a Gus juguetonamente mientras se sentaba a su lado. Permaneció en su personaje como un caballero y no respondió o jugó con sus burlas delante de nosotros.


  Miré a Kelsey, que se había acomodado junto a su hermana en el piso junto a la chimenea. Las trenzas de Abbey, antes salpicadas de sangre, estaban ahora deshechas, con el pelo limpio y cayendo por su espalda.


  "Abbey, te ves bien", comenté. "Tu cabello es muy bonito".


  "Gracias, Zoe", dijo ella. Podría decir que estaba sonrojada. Debe haber decidido tomar una ducha fría después de todo. "Encontré champú en el armario. Huele a fresa”.


  Me sentí mal por la niña. Ella parecía tan triste.


  "Abbey, ¿Cuántos años tienes?", Le pregunté.


  "Once. Mi cumpleaños fue en octubre”.


  "Feliz cumpleaños", dije. "¿Qué tipo de libros te gusta leer?"


  "Sobre todo fantasía y esas cosas. Ciencia ficción."


  "Genial", respondí.


  "Ok, vamos a prepararte para la cama", interrumpió Gus.


  "Zoe, ¿Por qué no vas a tomar un baño caliente mientras los chicos llevan los colchones arriba? Ayudaré a Em a limpiar para la cena", sugirió Susan. Me encontré preguntándome por qué de repente estaba siendo tan dulce conmigo. Quizás era tener a Nathan cerca.


  "Suena genial", dije. "¿Si no te importa Em?"


  "Por supuesto que no, Zoe. Ve y llévate a Boggs contigo. Instalaremos a Kelsey y Abbey y tendremos tu cama lista para cuando termines", dijo Emilie.


  Boggs y yo caminamos juntos por la escalera, conmigo a la cabeza. Entramos en el baño familiar y Boggs cerró la puerta detrás de nosotros. Él había traído una vela, y la encendió mientras yo comenzaba a tomar un baño.


  "Hace tanto frío aquí", dije en voz baja.


  "Creo que la temperatura está cayendo nuevamente. Podríamos quedarnos atrapados aquí por un tiempo”.


  "¿Crees que alguna vez llegaremos a la isla?", Le pregunté.


  "No nos preocupemos por eso esta noche, Zo. Vamos a lavarnos y dormir”.


  Suspiré.


  "Quítate la ropa", indicó Boggs. "Vamos a remojarnos".


  "¿Vas a venir conmigo?", Le pregunté.


  "Sí, ¿Te parece bien?"


  Asentí. "Por supuesto. Eso estaría bien, Boggs”.


  Lo miré mientras se subía la camiseta por la cabeza. Me di cuenta de que su pecho se veía más musculoso que unas semanas atrás. Entre eso y la cruz tatuada en su pecho, algo profundo dentro de mí se agitó. Una vez que se sacó la camisa por la cabeza, me sorprendió mirándolo. Sonrió cálidamente, vi una mirada de anhelo en su rostro. Se bajó la cremallera de los pantalones vaqueros y se los deslizó por las piernas. Al quitárselos, se quedó parado con tan solo sus boxers puestos. Mi corazón se paró un instante.


  "Zoe, deja de mirar boquiabierta y desvístete".


  Asentí con la cabeza y me quité mis sudados pantalones, mis ojos aún no quitaban la vista del magnífico hombre que estaba frente a mí. Me quité la camisa de franela gastada y me saqué la camiseta por la cabeza. Observé cómo Boggs se quitaba la ropa interior y entraba en el agua tibia. Era obvio que al menos una parte de él estaba emocionada de verme desnudar. Finalmente, apartando mis ojos de él, me giré y me quité las bragas y el sostén. Me miré en el espejo, centrándome en mi cabello. Desaté la trenza que caía sobre mi hombro derecho y dejé caer mi cabello suelto justo por encima de mis hombros. Pude sentir la mirada de Boggs en mi trasero.


  "¿Zoe, vienes conmigo?" Su voz estaba entrelazada con un toque de súplica.


  Me volví, desnuda, para enfrentarlo. La luz que entraba por la pequeña ventana del baño había desaparecido, dejando el baño iluminado por la luz de las velas que arrojaba en las paredes patrones de Boggs en movimiento. El efecto de la luz que se reflejaba en el agua del baño era fascinante. Lentamente caminé hacia la bañera, manteniendo mi mirada fija en Boggs. Sus ojos estaban muy abiertos, una expresión de shock comenzaba a formarse en su rostro.


  "¿Boggs? ¿Qué pasa? "Pregunté, la preocupación ya crecía profundamente en mí.


  "Zoe... tu cadera..." su voz se apagó. Sus manos estaban a los lados de la bañera, como si estuviera listo para saltar y venir a mí.


  Me giré levemente y bajé la vista hacia la cadera que me había lastimado el día en que los muertos habían resucitado por primera vez. Había sanado semanas atrás, pero las rayas verdes permanecían como un recordatorio del cruel destino que debía soportar. Las manchas verdes se habían oscurecido desde la última vez que lo había mirado, y se extendían hacia mi vientre. Se desplegaban en un intrincado patrón como si trataran de alcanzar al bebé que estaba creciendo dentro de mí. Me sobresalté, mi aliento se apoderó de mi pecho. Miré a Boggs, sintiéndome impotente.


  "¿Boggs? ¿Qué me está pasando?"


  Él ya estaba parado al lado de la bañera, goteando agua por todo el piso. Se arrodilló ante mí, inspeccionando las líneas que estropeaban mi aspecto. Estaba empezando a temblar. Las rayas verdes parecían como si fueran la muerte misma tratando de reclamar la vida de mi hijo.


  Boggs puso una mano cálida sobre mi fría piel. Su toque, instantáneamente me ayudó a calmarme.


  "No estoy seguro, Zo. ¿Lo sientes diferente?”


  "Solo dolorido, pero siempre sucede después de haber estado cerca de la muerte".


  Se movió de modo que estaba sobre ambas rodillas y se abrazó a mí alrededor con fuerza, apoyando su cabeza sobre mi vientre.


  "Zoe, estás congelada", murmuró contra mi piel. "Haremos que Gus te revise más tarde, pero ahora vamos a calentarnos." Echó la cabeza hacia atrás y me miró. "¿De acuerdo?"


  Asentí. "De acuerdo."


  Boggs se levantó y me abrazó. Me besó en la frente antes de entrar en el agua caliente, y luego me ayudó a mantener el equilibrio mientras lo seguía. El agua caliente en mis pies era tan relajante que me dejé caer contra Boggs. Me dio la vuelta para que yo estuviera de espaldas a él y luego me bajó lentamente al agua. Me desplomé entre sus piernas y dejé que mi cuerpo relajara los músculos a la vez mientras me acomodaba contra su pecho. La calidez, la tranquilidad y la comodidad me trajeron los pensamientos de lo ocurrido durante el día. A pesar de los horrores de luchar contra la horda de muertos vivientes y el terror de enfrentarme con uno de ellos por la mañana temprano, me había quedado anhelando más de la sensación de paz que había experimentado mientras estaba cara a cara con el mal.


  "¿Te estás quedando dormida?", Susurró Boggs.


  Sacudí la cabeza hacia delante y hacia atrás. "No."


  "Tu respiración se ralentizó. Pareces muy relajada”.


  Me giré lo suficiente como para mirarlo a los ojos.


  "Boggs, fue increíble".


  "¿Qué fue increible, Zo?"


  "Ese corredor. Me mostró, de alguna manera, a nuestro bebe. No puedo describirlo muy bien. Fue algo que sentí, no algo que vi. Paz total. Calor."


  Boggs me apartó el pelo de la cara.


  "¿De verdad crees que sabía algo sobre el bebé?", Preguntó.


  Asentí. "Desearía poder explicar cómo es que lo sé, pero no me iba a hacer daño. Por el bebé”.


  Boggs me rodeó con una mano y puso la otra en el vientre. Parecía sumido en sus pensamientos, frunció el ceño y entornó levemente los ojos. Levanté la mano y la pasé húmeda por sus rizos sueltos, haciendo que su rostro se relajara.


  "Vamos a limpiarnos y acostarnos", susurré.


  El agua se había enfriado y en poco tiempo lavamos nuestros cabellos, frotamos nuestros cuerpos y nos cepillamos los dientes con el método anticuado de untar la pasta de dientes en un dedo y frotar. Envueltos en toallas, salimos del baño y cruzamos el pasillo hacia nuestra habitación.


  Fiel a su palabra, Susan y Emilie habían hecho nuestra cama. Era una muestra modesta de sábanas y mantas mal emparejadas que habían sido colocadas al pie de la cama. Parecía muy acogedor. Habían encendido una vela y estaba puesta en la mesa junto a la cama, llenando la habitación con un resplandor que imitaba el calor. En verdad, la habitación estaba helada. Mi cabello húmedo no ayudaba en nada. Boggs caminó detrás de mí y suavemente desenvolvió la toalla alrededor de mi cuerpo, dejándome desnuda. Sus dedos trazaron suavemente las líneas verdes que se extendían hacia arriba desde mi cadera. Con la otra mano, apartó mi cabello de mi cuello y me besó suavemente. Podía sentir su excitación detrás de mí, presionando contra mí, caliente y duro.


  "Boggs, ¿Estás seguro?" Susurré, volteándome hacia él. "¿Estás seguro de que quieres estar tan cerca de mí?"


  Él me calló besándome firmemente en la boca, su lengua separó mis labios. El latido de mi corazón se aceleró y me rendí en sus brazos. Sentí que me levantaba, y de repente estaba de espaldas en la cama. Se subió encima de mí, su cara cerca de la mía.


  "Zoe", susurró, con su voz profunda. "Nunca quiero no estar cerca de ti. Nunca. Eres mi vida, mi amor”.


  Sus palabras fueron tan tiernas que me llenaron los ojos de unas lágrimas, contra las que luché.


  "Zo, mírame".


  Hice lo que me pedía, mirándole a los ojos. Su rostro estaba bien esculpido, su mandíbula era fuerte, y sus ojos penetrantemente azules. La luz de las velas hizo que su tez pareciera suave e inmaculada. Alcé una mano y acaricié su barba de un día. Cerró los ojos y volvió la cara hacia la palma de la mano, como tratando de respirar. Vi una lágrima caer por su ojo izquierdo.


  Envolví mis piernas alrededor de su cintura y bajé su rostro hacia el mío, besándolo profundamente.


  "Siento mucho que todo esto esté sucediendo", dije.


  "Me alegra que nos tengamos el uno al otro, Zoe", gimió.


  Al momento siguiente se dio la vuelta y me colocó encima de él. Como si fuera lo más natural del mundo, su erección encontró profundamente su camino dentro de mí. Mi amante empujó su pelvis hacia arriba hasta encontrarme mientras me movía hacia él. Encontré sus manos y las sostuve para mantener el equilibrio mientras arqueaba la espalda. Miré hacia abajo y vi que mis pezones estaban erectos, tanto por la alegría de nuestra unión, como por el frío en la habitación. La visión de mi propia excitación me volvió loca y sentí que mi cuerpo me traicionaba con una oleada de placer que llegó demasiado pronto. Sintiéndome exhausta y en el borde del agotamiento, me dejé caer sobre Boggs que todavía necesitaba encontrar su propia liberación. Me encontré a mi misma bruscamente arrojada sobre la espalda y de repente me hizo el amor con un entusiasmo al que no estaba acostumbrada. Sentí que me estaba haciendo el amor como si fuera la última vez que estuviéramos juntos. Boggs fue ruidoso mientras me empujaba con desesperación, sus gemidos alcanzaban un crescendo mientras encontraba su propia e indescriptible alegría. Rodó sobre su costado, y nos cubrió a ambos con las mantas que estaban al final de la cama. Ambos estábamos tendidos uno al lado del otro abrazados y jadeando, hasta que nos quedamos dormidos.




  

    CAPÍTULO 11


    

     

    


  


  Nuestra noche de regreso en la cabaña había traído nieve nueva. Habíamos votado sobre quedarnos o tratar de irnos en la Suburban, lo que hubiera significado dejar la camioneta atrás. Al final, todos menos Susan y Nathan habíamos votado por quedarnos hasta que el clima despejara. La vida continuó sin disgustos y los días pasaban a ser noches y se repetían una y otra vez mientras todos hacíamos lo posible por no molestarnos entre nosotros. Nuestros planes de tener a dos personas despiertas en todo momento se habían desvanecido a medida que la amenaza del peligro parecía disminuir. Abbey y Kelsey se habían apoderado de la cama individual en la habitación de Susan y ella y Nathan habían decidido hacer un nido de amor en el ático utilizando dos colchones hinchables que Nathan había traído de la otra casa para Abbey. En este punto, el ático estaba apenas más frío que el resto de la cabaña. Las noches eran largas y pasábamos la mayor parte del tiempo jugando a las cartas y hablando, y conociéndonos mejor. Abbey estaba saliendo lentamente de su caparazón. Tenía un encantador sentido del humor con una risa mágica. Me sentí atraída por la niña pequeña. También noté que Emilie a menudo tenía una expresión de dolor en su rostro cuando estaba cerca de Abbey, probablemente porque le recordaba a su propio hermano menor.


  Nuestros suministros de alimentos se estaban agotando y todos estábamos empezando a preocuparnos. Habíamos comenzado a cazar de nuevo, pero la caza era escasa. Una ardilla o un conejo eran un regalo especial y las verduras y las frutas ahora no existían. Los peces del lago eran nuestra principal fuente de proteínas e incluso eso fue disminuyendo. Para esta época del año, las nevadas fueron mucho menores de lo que hubiéramos esperado aquí en las montañas y la nieve debería haber tenido varios metros de profundidad, no solo centímetros. Algunos nos empezamos a preguntarnos si el inusual clima y el levantamiento de los muertos podrían estar conectados de alguna manera. Gus todavía era nuestro cronometrador residente y dijo que era casi mediados de diciembre. Emilie y yo habíamos empezado a trabajar en planes para celebrar la Navidad, pero nunca nos decidíamos por ideas sólidas. Sin embargo, nos divertíamos soñando. Un gran pavo, salsa de arándano, relleno, puré de patatas y salsa. Pastel de nuez. Mi apetito había comenzado a regresar con fuerza, y no poder hacer nada al respecto era una tortura. Me había dado cuenta de que todos lucíamos más delgados.


  Gus me había examinado. Dijo que era muy poco lo que podía hacer sin una máquina de ultrasonido, e incluso así, no sabría cómo operarla. Dijo que las estrías verdes en mi cadera podían oscurecerse y extenderse hacia fuera en respuesta a las hormonas del embarazo. Estaba preocupado por mi pérdida de peso. Él y Emilie hicieron todo lo posible para asegurarme que todo estaba bien, y que solo teníamos que confiar en la naturaleza. No estaba tan segura, ya que la naturaleza estaba haciendo un trabajo terrible últimamente.


  Habíamos regresado a la cabaña hace casi dos semanas. Las noches se habían hecho más largas que los días y dormir hasta tarde siempre era tentador. No estoy segura de por qué me levanté de la cama tan temprano en la mañana. Cuando mis pies tocaron el suelo frío de nuestra habitación, supe que algo andaba mal. El aire era pesado. Pasaron solo unos segundos antes de que empezara a ahogarme con el humo que se estaba acumulando en la parte alta de nuestro inclinado techo. Teníamos el hábito de dejar las puertas de nuestras habitaciones abiertas por la noche por si se daba el caso de que necesitáramos a los demás por alguna emergencia. Parecía más seguro, y se había vuelto cómodo.


  "¡Boggs!" El humo me estaba asfixiando. "¡Boggs!"


  La urgencia en mi voz lo despertó de inmediato. Se enderezó.


  "Emilie! Gus! ¡Fuego!" Grité. "¡Susan! ¡Oh Dios mío! Kelsey!" Grité. Volé el resto del camino de la cama, casi tropezando con las mantas.


  "¡Zoe!", Gritó Boggs mientras salía de la cama. "¡Quédate cerca de mí!"


  "¡Emilie!" Escuché a Gus gritar desde el otro lado del pasillo.


  Los siguientes momentos estuvieron llenos de caos y confusión cuando todos comenzamos a reunirnos en el pasillo lleno de humo. El olor a hollín se estaba volviendo nauseabundo. Podía sentir el calor que venía del piso debajo de nuestros pies.


  "Está abajo", dijo Boggs entre accesos de tos.


  Emilie estaba agarrando a Boggs, quien se aferraba a mí. Susan y Nathan bajaban apresuradamente del ático, saltándose muchos de los peldaños de la escalera.


  "Tenemos que salir, ahora", dijo Gus en su habitual tono de autoridad. "No es bueno intentar bajar las escaleras". ¡Entrar en la habitación de Susan, rápido! "


  Las voces empezaron a mezclarse con el pánico mientras todos atravesábamos, a tientas, el pesado humo hacia la vieja habitación de Susan. Se hizo increíblemente difícil respirar.


  "¡Al suelo!", Dijo Boggs. "¡El aire estará más limpio en el suelo!"


  Sentí que mi mejor amigo y amante tiraba de mi brazo hasta que estaba de rodillas. "Zoe, ve con Susan y Emilie. Estaré justo detrás de ti ", me dijo. "¡Mantente abajo!"


  Escuché vidrios rompiéndose desde abajo. Sonaba como si el fuego estuviera vivo y voraz. Me picaba la nariz por el olor a tela quemada y plástico, y sentía mis pulmones como si también estuvieran ardiendo.


  "Boggs, tenemos que recoger las armas", decía Gus asfixiado. "¡Nathan! ¡Lleva a las chicas a la ventana!”


  Una de las chicas me empujó hacia adelante. No estaba segura de quien era. Nuestro rastreo hasta la vieja habitación de Susan fue una confusión en la oscuridad. Regresé varias veces esperando sentir a Boggs o Gus, pero no lo noté. El sonido del metal doblándose bajo la presión del calor de la planta baja me ensordeció por un momento.


  "Tenemos que salir", exclamó Susan. "¡Tenemos que salir!"


  "La ventana", dijo Emilie, ahogándose con el humo tóxico, y apenas capaz de hablar.


  Me golpeé la cabeza contra el borde de una puerta.


  "¡Abbey!" Traté de gritarle el nombre a la chica, pero en cambio lo tosí. "Ab... ¡Abbey!"


  "¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí!" Escuché el grito aterrorizado de la niña. "¡Oh, Dios, estoy aquí!". Me di cuenta de que estaba llorando.


  No tenía idea de dónde estaba la ventana. Ni siquiera estaba segura de que estuviéramos en la habitación de Susan. Mi orientación estaba confusamente mezclada con la neblina humeante. Empecé a entrar en pánico cuando mis pensamientos cambiaron de Boggs que faltaba de mi lado al bebé creciendo dentro de mí. Mi instinto de escapar y sobrevivir se convirtió en una sobrecarga y de alguna manera me arrastré hasta una pared, con la esperanza de que fuera la que albergaba la ventana. Me paré y comencé a buscar la ventana con las manos, cuando escuché a alguien gritar "¿Dónde está Zoe?" Alguien me agarro el brazo y me empujaron de lado con fuerza, lo que me hizo tropezar. Más que nada, necesitaba respirar. Los siguientes momentos fueron borrosos. Me llevaron a la ventana y había brazos para ayudarme. El aire frío que golpeó mi rostro fue cortante y refrescante. Luché para recuperar el aliento, pero el humo continuó retorciéndose en mis pulmones. Pude ver llamas anaranjadas lamiendo el extremo del techo, casi como los dedos del Diablo acariciando a una apreciada mascota. El calor abrasaba mi rostro, mezclándose con el frío aire invernal en una sensación confusa. El fuego gruñó profundamente con enojo como si se burlaran de nosotros.


  "¡Bájalas, Boggs!" Gritó Gus en voz alta. "¡Corre!"


  Vi como Gus empujó a Emile desde la azotea donde nos acurrucábamos. Supuse que Boggs estaba abajo para atraparla. Sabía que este rincón de la cabaña estaba más cerca del suelo, y me alegré de que Gus tuviera el buen sentido de dirigirnos hasta aquí.


  "¡Zoe!", Gritó Gus. "¡Vamos Zoe, eres la siguiente!" Me agarró por la cintura y me hizo balancear. Caí en los brazos de Boggs y sin previo aviso estaba de pie y me apartaron de la cabaña en llamas.


  Podía escuchar a Kelsey gritar desde algún lugar de arriba. "¡ Abbey! ¡ Abbey!"


  Me volví para mirar hacia atrás. "¡Gus!", Le grité. "¡Gus!"


  "Estoy aquí", gritó entre ataques de tos seca.


  "¡Gus, tienes que buscar a las chicas!"


  "¡Nathan!" Gritó Gus con desesperación.


  Las llamas se extendieron y se acercaron rápidamente donde el resto de nuestro grupo todavía estaba atrapado dentro de la casa. El humo negro que se elevaba por la ventana estaba creciendo tan espeso que era difícil ver lo que estaba pasando.


  Antes de darme cuenta, Boggs me había soltado y estaba corriendo hacia el costado de la casa.


  "¡Boggs!" Grité.


  "¡Quédate atrás, Zoe!"


  Alguien fue arrojado desde el techo a los brazos de Boggs. Abbey. Mis pulmones estaban ardiendo y empezaban a dolerme aún más. Me encontré incapaz de hablar. Observé con horror cómo Gus sostenía a Kelsey de sus brazos y la bajaba. Gus la siguió, agachándose todo lo que pudo antes de caer al suelo.


  Podía escuchar a Susan detrás de mí llorar, cerca de la histeria. "¿Dónde está Nate? Oh Dios, ¿Dónde está Nate?”


  Boggs y Gus corrieron hacia nosotros, Boggs acunaba a Abbey en sus brazos y Gus tiraba de Kelsey de su brazo.


  "¡NATE!" Gritó Kelsey, tratando de girar su cuerpo hacia la cabaña.


  "¡Corre!" Gritó Gus. "¡El tanque de propano podría estallar!"


  Y corrí, lo hice. Tan rápido como lo permitan mis pulmones y mis pies descalzos. Boggs me tiraba de la mano derecha. Miré hacia atrás y vi que Gus llevaba a Kelsey justo detrás de nosotros. Susan y Emilie se desplomaron en el suelo cerca de la línea de árboles, Emilie reteniendo a Susan. Susan estaba llorando, dibujando vetas de lágrimas y hollín en la cara.


  "¡Tenemos que alejarnos más! ¡Rápido! "Gritó Gus. "¡Vamos!"


  "Tenemos que recatar a Nate", exclamó Susan.


  "Estoy aquí", mientras el asfixiado Nathan corría detrás de nosotros.


  Susan se puso de pie y lo abrazó. "Oh, gracias a Dios Todopoderoso".


  La camioneta estaba demasiado cerca del infierno para que intentáramos llegar hasta ella. Las llamas estaban consumiendo las paredes exteriores de nuestra cabaña y pude ver que el parabrisas de la furgoneta se había roto por el calor. Sus neumáticos se derritieron. 


  Corrimos hacia los árboles, pero aún podíamos sentir el calor del fuego persiguiéndonos. Sin previo aviso, la cabaña explotó detrás de nosotros. Si bien no nos golpeó, pude sentir que mis piernas se dañaban, lo que me hizo tropezar. Boggs me sostuvo en pie. Todos nos volvimos y vimos como la pequeña cabaña que se había convertido en nuestra casa continuaba en llamas. Respirar se hizo más fácil ya que el aire limpio nos limpió los pulmones. El olor a madera carbonizada y hollín se aferró a nosotros. Mis ojos, mi nariz y mis pulmones ardían. Mi corazón estaba roto.


  "¿Y ahora qué?", Susurré.


  Nadie parecía ansioso por responder.


  "Necesito pensar", dijo Gus. Tenía las manos entrelazadas en la parte posterior de la cabeza, los ojos muy abiertos y un brillo de sudor cubriéndole la cara. "Zoe, ¿Estamos solos?" Sabía que quería saber si percibía a alguno de los muertos vivos cerca.


  Asentí. "Todo despejado." Empecé a toser de nuevo. "Por lo que a mí me consta."


  "Gus, tenemos que movernos", dijo Boggs.


  "Montemos en el Suburban", dijo Nate, todavía tosiendo.


  Sentí que Boggs me rodeaba con un brazo. Fue entonces cuando vimos que unos faros bajaban por el camino. Un gran camión militar camuflado se detuvo lejos de la cabañaa en llamas. El espeso humo negro se elevaba para encontrarse con las nubes y la luz de la mañana comenzaba a llenar el cielo.


  Gus se puso delante de todos nosotros y extendió los brazos a los costados, indicándonos que nos quedáramos detrás de él.


  Tres hombres salieron del vehículo y examinaron el fuego. Parecían ignorarnos.


  Boggs me dijo muy claramente, "quédate aquí". Cambió el cargador de su pistola y la metió en la cintura de los pantalones vaqueros, luego salió de la línea de árboles. Las otras chicas y yo permanecimos ocultas entre los árboles cuando Boggs, Gus y Nathan dieron un paso al frente, con los brazos en alto. Supuse que era para demostrar que eran humanos. Los hombres en el camino de entrada se fijaron en ellos y levantaron sus rifles.


  "¡Deteneos!", Gritó uno de ellos.


  Gus y Boggs extendieron sus brazos, Gus mantenía su escopeta a un lado. Los desconocidos avanzaron lentamente. Nathan se colocó detrás, a unos pocos pasos, su brazo izquierdo estirado detrás de él como diciendo "manteneros ocultas" hacia nosotras.


  "¡Detente!", Dijo el más pequeño de los tres hombres. Habló con un ligero acento. Pensé que podría ser ruso, pero no estaba seguro. "No continuéis más".


  "¿Quién eres?", preguntó Gus.


  "Amigos", respondió el hombre. "Estábamos explorando y vimos las llamas de la carretera".


  Estaba harta de la tensión, y salí de la línea de árboles a pesar del gesto de advertencia de Nathan y los esfuerzos de Emilie por contenerme.


  Em y Susan se unieron a mí, aunque podía decir que eso estaba en contra de su mejor juicio. Emilie sostuvo mi brazo por el codo. Su agarre me dijo que estaba asustada. Pude sentir a Kelsey y Abbey de pie justo detrás de nosotros. Sentí un impulso de proteger a la joven.


  El impacto del incendio de nuestro hogar comenzaba a desaparecer. Quería gritar, llorar o, de algún modo, tener un ataque. Sin embargo, con desconocidos con rifles allí, me sentí obligada a no hacer gran cosa. Nadie habló por el momento, y mis oídos se llenaron con el sonido del fuego que continuaba retumbando. Observé impotente cómo destruía los restos del hogar y la vida que habíamos construido.


  Por fin, uno de los hombres que estaba frente a nosotros habló de nuevo. "Podemos llevaros con nosotros". Era delgado, de corte preciso y bien vestido, con pantalones negros y un jersey de cuello alto de punto negro.


  "¿A dónde?", Preguntó Gus. Por su postura y su voz podía decir que estaba receloso.


  "Estamos dirigiendo una colonia no muy lejos de aquí", respondió el hombre. "Vimos a algunos de los muertos cerca, así que le sugiero encarecidamente que acepte la oferta".


  "¿Cómo de cerca estaban?", Preguntó Gus, obviamente sin creer una palabra de lo que el extraño de negro había dicho.


  "Los bastardos huyeron", respondió el hombre bajo. "Algunos de ellos se dirigieron a este camino. Supusimos que fueron los jodidos muertos quienes prendieron fuego”.


  "Uh-huh", dijo Gus. "¿Pensáis bajar vuestras armas?"


  No entendía cómo realmente podía estar hablando con estos hombres. Era obvio que estaban mintiendo. Aun así, confié en Gus.


  Boggs había retrocedido lentamente para estar más cerca de mí. Él ahora estaba parado a mi lado. "Zo", susurró. No respondí, sino que simplemente escuché. "No puedes dejarles saber sobre lo tuyo".


  El calor del edificio en llamas estaba comenzando a ponerse incómodo. "Ok", dije en voz baja.


  "Ni de lo tuyo, ni del bebé", agregó.


  "Ok”.


  Él tomó mi mano. "Quédate cerca de mí."


  Apreté su mano en reconocimiento.


  Me concentré en Gus.


  El hombre de negro señaló a sus dos acompañantes. "Asistiremos a cualquiera de ellos que necesite ayuda", dijo.


  "Tenemos que irnos, ahora", dijo el más pequeño de ellos. "Os llevaremos a nuestro complejo".


  La tensión nos rodeó. Gus gesticuló con su mano para señalarnos hacia adelante. Boggs me guio hacia adelante y pude escuchar a Susan y Emilie caminando detrás de nosotros. "Mantener la calma chicas", escuché a Boggs decir en voz baja.


  "Boggs", dije en voz baja mientras le soltaba la mano. "¿Ayudo a Abbey y Kelsey?"


  El asintió.


  Mis pies descalzos empezaban a picar por el frío y el desigual suelo.


  Gus habló en voz baja. "Seguir mi ejemplo. Manteneos juntos. No tenemos otra opción, ningún otro lugar adonde ir”.


  Uno de los hombres se había posicionado detrás de todos nosotros. En poco tiempo estábamos marchando por el camino. Tenía una sensación de hundimiento en mis entrañas.


  "¡Nadine!", Ladró el hombre bajo mientras nos acercábamos al camión militar. "¡Tenemos compañía!"


  "Envíalos de vuelta", dijo la mujer. "Tienes una habilidad especial para recoger cachorros callejeros, Miles".


  "Vámonos", dijo el hombre bajo que ahora sabíamos que se llamaba Miles. "Quiero volver antes del desayuno".


  "Tenemos que traer nuestro Suburban", dijo Gus. "Está estacionado detrás del cobertizo".


  "¿Tienes las llaves?", Preguntó Nadine.


  "Están en el coche", dijo Nathan.


  "¡Terry!", Ladró la mujer. "Conduce su vehículo de vuelta. Mantente cerca nuestro”.


  "Creo que nosotros podemos conducirlo bien", dijo Gus. Supe por su tono que tenía alguna razón para quedarse con el Suburban.


  "Sin ofender, pero debemos de tener cuidado con nuestra colonia". Todavía no estamos preparados para mostraros la ruta hasta allí ", dijo el hombre llamado Terry. Era alto y delgado, con el largo cabello rubio recogido en una trenza que le recorría la espalda. Era francamente aterrador. "Prometo que cuidaremos bien de vuestra camioneta".


  Gus asintió una vez, bruscamente. "Muy agradecido." Noté un indicio del acento de su país.


  Estaba temblando. Mi camiseta y mis calzones no estaban parando el frío. Me di cuenta de repente de que estaba más expuesta de lo que debería estar y recé para que las líneas verdes en mi pierna no se asomaran por debajo del borde de mi camisa.


  "Llevemos a las chicas al camión", dijo Nathan. "Hace demasiado frío aquí." Noté que estaba acunando a Abbey en sus brazos, tratando de mantenerla caliente. Ella estaba vestida solo con un delgado camisón blanco.


  Nos llevaron a la parte trasera del vehículo, donde una lona verde oscuro cubría la cabina trasera. Nos dijeron que subiéramos. Había una gran altura para subir arriba, por lo que Boggs ayudó a impulsarme. Gus había subido primero, por lo que estaba allí para recibirme. Nathan entregó a Abbey a Boggs. Gus ayudó a Susan, Kelsey y Emilie antes de unirse a nosotros. Nathan se nos unió el último. Había asientos de banco a ambos lados de la plataforma del camión. Nosotros ocho nos sentamos juntos en un lado, mientras que algunos de los hombres que se encontraron con nosotros en la cabaña en llamas se sentaron frente a nosotros. Un par de ellos no habían salido de la parte trasera del camión, por lo que sus caras eran nuevas para nosotros. Permanecieron en silencio, y nunca dejaron de mirarnos. Miles y la mujer llamada Nadine se sentaron en la cabina, fuera de nuestra vista. Sabíamos que Terry nos estaba siguiendo en la Suburban por que las luces de los faros se filtraron a través de la división de la puerta de lona.


  Boggs sostuvo una de mis manos con fuerza.


  "¿Adam?", Le pregunté en voz baja. Sabía que al usar su primer nombre lo alertaría de alguna manera.


  "¿Hmm?"


  "La fotografía de ti y tus padres. Ha desaparecido en el fuego.” No estaba segura de qué decir, y es lo primero que me vino a la mente.


  "Está bien, Zoe. Es solo una imagen. No es importante."


  Suspiré. Ojalá me hubiera sentido capaz de hablar libremente. Quería mencionar que no había habido ninguno de los muertos cerca de la cabaña. Que mi mente nunca se había encendido con sus señales. Quería llorar libremente por la pérdida de nuestro único hogar. Miré a Boggs, a los ojos. Esperé que me mirase y supiera lo asustada que estaba.


  "Zoe". Al escuchar mi nombre, miré a Gus. Estaba mirando hacia atrás atentamente. "¿Cómo estás sintiendo la cabeza, cariño?"


  "Bien", le dije sabiendo que nos entendíamos. "Te dejaré saber si mi dolor de cabeza vuelve".


  Él respondió con un movimiento de cabeza casi imperceptible.


  "¿Está enferma?", Preguntó uno de los hombres sentados frente a nosotros.


  Boggs miró al hombre y se tomó su tiempo antes de hablar. "No."


  "¿A dónde nos lleváis?", Preguntó Susan.


  El otro hombre que estaba sentado frente a nosotros le sonrió. No me gustó la forma en que la miraba. No me gustó en absoluto.


  "Te gustará el sitio", dijo.


  "Me gustaba mucho nuestra cabaña", dijo Susan casi venenosamente.


  "Cuidado con tus modales, niña. A los tipos a cargo del sitio no les gusta la impertinencia", dijo el hombre.


  "Mi nombre es Susan. No niña.” Nathan se deslizó más cerca de ella y la rodeó con un brazo posesivamente.


  "¿Y quién está a cargo?", Preguntó Gus con voz tranquila pero dominante.


  "Seréis presentados muy pronto", dijo el hombre sentado directamente frente a mí.


  Escuché un gemido procedente del fondo del camión. Miré, mis ojos cada vez estaban más acostumbrados a la oscuridad. Sentada sobre una lona doblada en un rincón oscuro, había una niña pequeña. Estaba delgada y su ropa estaba sucia. Le sonreí suavemente.


  "Hola", dije.


  Ella se encogió como si tratara de esconderse.


  "Hemos estado llamándola Jane", dijo uno de los hombres. "La recogimos un par de horas antes de que el pequeño fuego de vuestra casa nos atrajera. Ella no habla”.


  "¿La recogió de dónde?", Preguntó Gus.


  "Una vieja gasolinera. Estaba escondida en uno de los baños", respondió el hombre que había hablado con Susan.


  "Hola cariño", dijo Gus. "¿Quieres salir y sentarte a nuestro lado?"


  La niña sacudió su cabeza de un lado a otro. Parecía tener frío.


  Miré a los dos hombres. "¿Tenéis mantas que pueda llevarle?"


  El más hablador de los dos hombres negó con la cabeza. "La colocamos en la lona esperando que eso ayude a calentarla".


  Apreté la mano de Boggs y me puse de pie. Caminé con cuidado, sosteniendo el dobladillo de mi camisa hacia abajo. Luchando contra el movimiento del vehículo, me arrastré por la camioneta hasta que estuve cerca de la niña. Me agaché. "Cariño, ¿Te parece bien si me siento a tu lado para mantener el calor?"


  Ella me miró con grandes ojos marrones, obviamente asustada. Me acerqué más.


  "Prometo que no morderé." Fruncí el ceño, dándome cuenta de que había sido una increíblemente mala elección de palabras.


  Era difícil de decir con la pobre iluminación, pero pensé que podría tener el pelo aún más rojo que el de Emilie. Tenía tal vez seis años. Me senté a unos metros de ella. La camioneta se notaba fría contra mi trasero.


  "Hace mucho frío aquí", susurré. "Apuesto a que es más cálido en la lona en la que estás sentada".


  Ella me miró con cuidado. Volví a mirarla. Finalmente ella se deslizó un poco, lentamente. Seguí su movimiento y corrí hacia ella a paso de tortuga hasta que estuve en la lona. Después de varios minutos, ella estaba apoyada contra mí en busca de calor. Envolví un brazo alrededor de ella.


  Continuamos en silencio. Me consolaba la calidez de la pequeña 'Jane' contra mí. El tiempo pasó, aunque era difícil juzgar cuánto. Tuve una sensación repugnante en la boca del estómago.
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  En el momento en que el camión se detuvo, había plena luz del día afuera. La luz del sol me cegó cuando los dos hombres frente a nosotros abrieron la lona en la parte posterior. Jane se aferró a mí, obviamente asustada.


  "Está bien, cariño, me quedaré cerca", le susurré.


  Ella asintió con la cabeza, pero aún no habló. Me paré. Mi cadera estaba rígida y dolorida por el paseo. Le tendí una mano a la niña, y ella solo la miró.


  "Está bien", dije.


  Ella extendió su pequeña mano y la deslizó en la mía. La ayudé a levantarse.


  "Bien", susurré. "Buena chica." Le di solo un apretón a su mano y ella me miró. Su nariz y mejillas estaban salpicadas de pecas, así como algunas capas de suciedad y mugre. "¿Vamos?" Ella asintió con la cabeza hacia mí. Pensé que era una buena señal.


  Levanté la vista y vi a Boggs observándonos a las dos. Los demás nos estaban esperando. Los hombres de negro bajaron del camión y mantuvieron la lona a un lado para que saliéramos. Gus y Boggs los siguieron y Susan, Emilie, Kelsey y Abbey se adelantaron a nosotros. Cuando fue nuestro turno, caminé con la chica hasta la trasera del camión. Ella sostuvo mi mano con fuerza y se acercó a mi lado.


  "Está bien", susurré. "Mi amigo Boggs te ayudará y te prometo que no te lastimará".


  La pequeña Jane me miró, sus ojos marrones estaban llenos de preocupación.


  "Lo prometo", susurré.


  "Está bien", repitió Boggs. "Te prometo que estarás a salvo conmigo y con Zoe".


  Jane lo miró, y luego lentamente extendió su mano libre. Boggs levantó ambos brazos para indicar que debía avanzar, lo cual hizo. La sostuvo por su cintura y suavemente la levantó. Una vez en pie, ella inmediatamente se volvió para mirarme. Baje rápidamente, agradecida de que Nathan se hubiera quedado atrás para darme una mano. Jane se me acercó apresuradamente y me abrazó.


  "Parece que tienes una nueva amiga, Zoe", dijo Gus con una sonrisa.


  Lo miré y sonreí. Su cabello recortado estaba comenzando a crecer y brillaba a la luz del sol.


  Miles y Nadine vinieron desde la parte delantera de la camioneta.


  "Parece que Jane te ha escogido", dijo Miles con su acento inusual y nítido. "Tal vez puedas ayudarla a establecerse. No tenemos mucho espacio libre. La mayoría de los dormitorios están ocupados, así que necesitaréis compartir”.


  "Estamos agradecidos por tener un lugar donde alojarnos", dijo Boggs.


  "No es fácil vivir aquí. Se espera que todos vosotros hagáis vuestra parte", dijo Nadine. No parecía ser una mujer muy cordial. Era mayor, tal vez en sus cuarenta y pocos años, con el pelo corto y canoso y el ceño permanente fruncido. "Os asignaremos cuartos, os dejaremos asearos, os daremos el desayuno y luego os asignaremos deberes basados en vuestras habilidades".


  "Bastante justo", dijo Gus.


  "Marc, Karl, ¿Podéis mostrar a estas personas las habitaciones?"


  Dos hombres que habían ido detrás de nosotros corrigieron su postura en respuesta. "Sí, señora", respondieron al unísono.


  "Sígannos", dijo el que había mirado a Susan de una manera que no me había gustado. El me asusto. No me gustaría estar a solas con él, y estoy segura de que Susan nunca se encontraría en esa posición.


  Jane se quedó cerca de mí, sin soltarme la mano. Me preguntaba cómo se llamaría realmente. Estábamos parados en un gran aparcamiento de hormigón. Estaba rodeado por una amplia valla, rematada con bucles de alambre de púas. Había varios edificios grandes, algunos de metal y otros de piedra. Neumáticos viejos rodeaban a la mayoría de ellos. Me dije a mí misma que tendría que preguntarle a Boggs o Gus sobre eso más adelante. Caminamos hasta el medio del complejo donde uno de los hombres, Marc o Karl, tenía abierta una pesada puerta de metal para nosotros. Me di cuenta de que Jane no quería entrar y, francamente, yo me sentía de la misma manera. Respiré profundamente, sostuve a las niñas pequeñas con fuerza, y avancé hacia la estructura.


  Una vez dentro del edificio nos encontramos con paredes de hormigón y pisos en diferentes tonos de gris funcional. Se notaba frío y poco acogedor. Jane se acercó a mí. No quería estar aquí. Quería volver a nuestra acogedora cama en nuestra pequeña cabaña en el bosque. Luché por contener las lágrimas, rehusando a llorar.


  "El área de enfrente es la cafetería", dijo uno de los hombres. "A la izquierda hay viviendas. A la derecha se encuentra el área médica y de investigación, que está fuera de los límites a menos que seas escoltado. Sin excepciones."


  Tres pasillos conducían a las tres diferentes áreas.


  "¿Qué es este lugar?", Preguntó Gus. "Parece civil".


  "Originalmente era un pequeño aeropuerto. En algún momento, este edificio fue incorporado como un reformatorio para niños", dijo Nadine. "Pero ya será hora de preguntar más tarde". Hay mucho por hacer hoy, así que tenemos que ir para que quedéis registrados. Tirar hacia la izquierda y Sasha os asignará las camas”.


  Seguimos las instrucciones, dirigiéndonos por el pasillo de la izquierda. No tenía ventanas y estaba iluminado por bombillas fluorescentes.


  "Tenéis electricidad", afirmó Gus.


  "Dos molinos de viento y dos generadores", dijo Nadine. "Tomar la primera puerta a vuestra derecha. Sasha cuidará de vosotros”.


  Unos metros más adelante, llegamos a la puerta. Era de metal con una pequeña ventana, de las que tienen una rejilla de alambre incorporada al vidrio. Encontré la mano de Boggs y la agarré. Lo miré. Él miró hacia atrás y sus ojos me calmaron. Eché un vistazo detrás de mí para asegurarme de que los demás estaban cerca.


  "Os anunciaré", dijo Nadine secamente. Abrió la puerta. "Sasha. Tenemos nueve más para procesar. Dos son niños”.


  Nadine dio un paso atrás, indicándonos que entrásemos a la habitación. Las paredes eran de un amarillo descolorido, con hormigón desnudo que se veía esporádicamente a través de la pintura desgastada. Había un largo mostrador hecho de formica moteada y desgastada, con un borde de metal. Un hombre se sentó detrás de él.


  "Bienvenidos, soy Sasha", dijo el hombre. Era joven, lo que me sorprendió por alguna razón. "Os asignaré toda la ropa nueva. Parece que la necesitas. Después de eso os llevaré a vuestras literas. Primero necesitamos saber vuestros nombres, edades y verificar que no tengáis armas”.


  "¿Por qué armas?", Preguntó Gus, obviamente no le gustaba esa parte.


  "Política. Solo las personas que están de servicio fuera portan armas. Podéis registrar las vuestras de entrada y de salida cuando deseéis”.


  "Bastante justo", dijo Gus, aunque por su tono pude deducir que estaba conteniendo su ira por dentro. "Solo tenemos dos. El resto se perdió en un incendio esta mañana.” Gus dejó su escopeta recortada en el mostrador.


  "Ok, podemos comenzar contigo", dijo Sasha. "¿Nombre?"


  "Gus".


  "¿Apellido?"


  "O'Donnel".


  "¿Años?"


  "Treinta y nueve."


  "Bien, Gus O'Donnel, tu número será veintiséis. Recuérdalo. Utilizarás este número para las comidas, el control de armas y las tareas de trabajo de la colonia. ¿Siguiente?"


  Emilie dio un paso adelante. "Emmeline". Hizo una pausa. "O'Donnel. Veinticuatro."


  Gus miró a Emilie inquisitivamente, y luego asintió una vez. Ella había usado el apellido de Gus.


  "Ok Emmeline O'Donnel, veinticuatro, tu número es veintisiete. Por favor recuérdalo. ¿Siguiente?"


  "Susan Smith. Veintitrés.” Le asignaron el número veintiocho.


  Boggs se aseguró de que la recámara de su pistola estuviera vacía, quitó el cargador y lo puso sobre el mostrador. "Adam Boggs. Veintitrés. Y esta es Zoe Kate, veinte.” Boggs no les había dicho mi apellido.


  "¿Y la niña?", Preguntó Sasha.


  "Ella no habla", dije. "La han estado llamando Jane".


  "¿Y qué edad tiene?"


  Miré a la chica. "Cariño, ¿Qué edad tienes? ¿Alrededor de seis?"


  Ella asintió.


  "Seis es entonces", le dije a Sasha.


  Nos asignaron los números veintinueve a treinta y uno.


  Nathan había puesto a Abbey en el suelo. Lo vi susurrarle algo al oído. Dio un paso adelante con ella y Kelsey. Los registró a los tres, indicando que su edad era de treinta años y la de las chicas de diecinueve y nueve. Supuse que había mentido sobre la edad de Abbey, con la esperanza de presentarla como una niña más joven y sin acceso a los niños mayores que ella.


  "Ok, es hora de ir de compras", dijo Sasha. “Atravesar la puerta del otro lado de la habitación. Lo tenemos preparado con ropa, zapatos y ropa de cama. Cada uno puede coger dos pantalones, dos camisas, un par de zapatos y un juego de sábanas. Ah, y no olvidéis un abrigo y cuatro pares de calcetines. Usar el marcador negro del portapapeles en la pared para marcar la ropa con su número. Las hojas vuelven al grupo de la comunidad, así que dejarlos sin marcar. Registrar vuestro número en el portapapeles, y marcar las casillas de lo que cogéis, por favor. Pasar por la última puerta y encontrareis vuestras literas. Os estamos poniendo a todos en dos habitaciones. Lo siento, es todo el espacio que tenemos. Buscar las marcadas con el nº 30 y el nº 31. Es imposibles perderse".


  "¿Dónde estarán nuestras armas de fuego?", Preguntó Boggs.


  "Se mantienen en un armario cerrado cerca de las salidas delanteras. También hay otras armas allí. Ballestas, armas de fuego, granadas, palos. Eventualmente tendrás acceso a todas ellas. Tendréiss una visita completa más tarde”.


  Gus suspiró pesadamente. "Después de ti, Boggs".


  Boggs, Jane y yo entramos primero a la sala de suministros. Estaba perfectamente ordenada con estantes de metal en todas partes, muy parecido a una tienda. Los artículos para hombres estaban a la izquierda y marcados por tamaño. Los de mujer estaban a la derecha, enfrente de las de los hombres. Las de los niños tenían una colocación similar contra la pared trasera. Los zapatos estaban en el centro. Todo parecía nuevo. Me preguntaba de dónde había salido.


  La pequeña Jane aún sostenía mi mano con fuerza. La miré. "Jane, vamos a buscar algunas cosas para ti primero, ¿De acuerdo?"


  Ella me miró y asintió con la cabeza. Caminamos juntas hacia la pared del fondo. Ella eligió un par de pantalones de chándal rosa, una falda azul y dos camisetas. Ella ya tenía zapatos y negó con la cabeza cuando le pregunté si quería elegir un par nuevo. Al final de la zona de los niños había una variedad de osos de peluche. Parecía atraída por uno que era pequeño y peludo con un lazo rosa alrededor de su cuello. Esperaba que estuviera bien dárselo. Ella lo abrazó, soltando mi mano por primera vez.


  "Ok, cariño, tengo que coger algunas cosas para mí. ¿Quieres venir conmigo?"


  Ella asintió ansiosamente con la cabeza.


  Caminamos juntas hacia donde Susan y Emilie estaban buscando ropa. Me alivió encontrar un par de pantalones vaqueros de mi talla, así como un par de pantalones transpirables. Terminé con una camiseta y una sudadera pullover. Encontré un par de resistentes Nike y los agregué a mi montón. Después de unos minutos cada uno tenía un juego de sábanas y una funda de almohada. Me quedé con una chaqueta de invierno que era demasiado grande para mí, pero estaba agradecida por ello. Marcamos los elementos según las instrucciones y cerramos la sesión en el portapapeles.


  Boggs ayudó a Jane a llevar su paquete de cosas, y Jane me ayudó a cargar el mío. Salimos de la sala de suministros y nos dirigimos al siguiente pasillo. Había habitaciones en ambos lados, cada una etiquetada con un número encima de la puerta. Cada puerta tenía una gran ventana de cristal en la mitad superior, versiones más grandes de la ventana en la puerta de la sala de registro. Las habitaciones no eran enormes, del tamaño de una habitación promedio en los suburbios, y tenían surtidos de literas y vestidores dispuestos en el interior. La mayoría de ellos tenían sábanas en la cama y algunos efectos personales, pero ninguno estaba ocupado por personas en este momento.


  "Aquí está", dijo Emilie. "Número treinta".


  "Jane, ¿Puedes abrir la puerta?" Todos los demás tenían los brazos llenos.


  Ella asintió con la cabeza y giró el pomo. La puerta se abrió hacia adentro. Jane y yo entramos primero. Había dos literas, de las que tiene un colchón de tamaño completo en la parte inferior y dos en la parte superior. Enfrentadas con solo una pequeña pasarela entre ellas. En cada extremo de las camas, frente a la puerta, había dos vestidores. La única esquina libre de la habitación tenía dos sillas de madera simples.


  "¿Puedo dormir contigo?", Preguntó Jane sin previo aviso. Sus primeras palabras me cogieron por sorpresa.


  "Por supuesto que puedes", le dije con una gran sonrisa. "Y como ya encontraste tu voz, ¿Puedes decirnos tu nombre?"


  Ella negó con la cabeza.'


  Le revolví el pelo. "De acuerdo. Te seguiré llamando Jane entonces”.


  Ella asintió con la cabeza afirmativamente. Cada vez estaba cogiendo más cariño a la niña.


  Gus y Emilie se unieron a nosotros mientras Susan, Nathan, Kelsey y Abbey cruzaban el pasillo hacia la segunda habitación.


  "¿Ya se instalaron?", Preguntó una mujer mayor que todavía no conocíamos. Era rubia, alta y se veía amable. "Soy Maddie", dijo con una cálida sonrisa. "Bienvenidos. Escuché sobre el incendio de la casa. Pensé en ofrecerme a hacer las camas mientras os lavabais”.


  "Eso es dulce", dijo Emilie. "Gracias."


  "No nos dimos cuenta de que habría camas más grandes, así que solo agarramos sábanas pequeñas", dije.


  "No te preocupes, me ocuparé de eso. Ve y pon tu ropa en los aparadores, y solo lleva un conjunto contigo a los baños. Ya hay toallas y jabón allí. Mientras te estás lavando cambiaré las sábanas y prepararé las cosas para ti aquí".


  Maddie miró a Jane. "¿Es tuya?" Se dirigió a Emilie, probablemente porque ambos tenían cabello rojo, piel clara y pecas.


  "Ella no estaba con nuestro grupo, pero creo que prefiere a Zoe", respondió Em.


  "¿Cómo te llamas, cariño?", Preguntó la amable mujer.


  Jane se arrastró más cerca de mí. "Ella no habla mucho", dije. "La llamamos Jane".


  "Ese es un nombre bonito", dijo Maddie. "Jane, tenemos un baño especial y sala de juegos para niños. ¿Quieres que te lo muestre mientras Zoe se lava? También tenemos bocadillos y otros niños de tu edad”.


  Jane me miró, como pidiendo permiso.


  "Está bien, Jane, si quieres ir".


  Maddie extendió su mano hacia Jane, quien para mi sorpresa la tomó. Cruzaron el pasillo y se reunieron con Abbey. Los tres caminaron más abajo por el pasillo y entraron en una habitación a la derecha.


  "¿Crees que estarán bien?", Le pregunté.


  "Tenemos que confiar que sí, cariño, tenemos que confiar en eso", dijo Gus mientras me ponía la mano en el hombro. "Necesitamos hablar rápido mientras estemos solos", agregó. "Vamos a la otra habitación con los otros, ¿De acuerdo?"


  Entramos en la estrecha habitación que Susan y Nathan compartirían con Abbey.


  "No estoy seguro de cómo será el trato aquí". Parecen genuinos. Aun así, corrígeme si me equivoco Zoe, pero ellos afirman que los muertos estaban cerca de la cabaña cuando se incendió, pero tú dices que tu cabeza estaba despejada”.


  "Cierto", dije.


  "Entonces, eso me lleva a creer que algo no está bien. Aun así, no tenemos otro lugar adonde ir. Por ahora, digo que estamos de acuerdo con todo esto. Zoe, no quiero que sepan nada sobre tus... habilidades... o tu embarazo”.


  "¿Qué?" Preguntó Kelsey con sorpresa. "¿Zoe? ¿Estas embarazada?"


  Miré a Kelsey y asentí. "Alrededor de ocho semanas".


  "No tenía ni idea", dijo.


  "Supongo que simplemente no ha surgido el tema. Lo siento, Kelsey," dije.


  "Estoy de acuerdo, Zoe, tenemos que mantener tus habilidades especiales en secreto por el momento".


  "No me gustó cómo ese tipo del camión estaba mirando a Susan", agregué, queriendo desviar la atención de mí mismo.


  "Estoy de acuerdo", dijeron Susan y Boggs al mismo tiempo.


  "Me dio escalofríos", agregó Susan.


  "Solo quédate cerca de mí, Susan", dijo Nathan.


  Maddie regresó en unos minutos.


  "Jane está jugando con un par de niños", anunció. "Abbey la está vigilando de cerca. Los pequeños tienden a recuperarse rápidamente. Ángela está lista para preparar bocadillos, y creo que estarán bien. ¿Listos para las duchas?”


  Asentí.


  Maddie nos llevó hasta el otro extremo del pasillo. Nos metimos en una habitación grande con vestidores y duchas comunitarias.


  "No hay mucha humildad por aquí", explicó Maddie. "Entonces, si todos queréis privacidad, os sugiero que vengáis en momentos raros. Y si necesitáis privacidad en este momento, solo tendréis que turnaros y el siguiente grupo llegará pronto”. Se veía como disculpándose. "Hay un carro a la izquierda con toallas, botellas de jabón, y también hay champú ya en las duchas. Tomaros vuestro tiempo y yo prepararé vuestras camas”.


  "Gracias muy amable", dijo Gus.


  Maddie sonrió y salió de la habitación.


  Todos nos miramos torpemente.


  "Uh, no hay cortinas", dije.


  "Creo que todos estamos familiarizados, Zo, a nadie le importará si nos vemos desnudos", dijo Boggs en voz baja. "¿Estamos de acuerdo con no mirar a los demas?", Preguntó.


  "Estoy demasiado cansada para preocuparme", murmuró Emilie mientras se quitaba la ropa cubierta de hollín. Giré la cabeza. Todos los demás comenzaron a desnudarse.


  "Zo, a nadie le va a importar", susurró Boggs en mi oído. "¿Quieres que espere y tú y yo nos duchamos los últimos?"


  "No estoy segura", dije.


  "Existe la posibilidad de que otras personas lleguen más tarde, así que esta podría ser tu mejor oportunidad".


  Asentí. "De acuerdo."


  Di un paso hacia una esquina y comencé a desvestirme, de espaldas a los demás. Boggs se puso detrás de mí. Pude escuchar las duchas encenderse.


  "Zoe, te prometo que está bien".


  "Boggs, no quiero que Susan te vea desnudo". Ahora desvestida, me volví para mirarlo.


  "¿Y qué si ella lo hace? Mi cuerpo te pertenece a ti, no a ella. No te preocupes, Zo".


  Caminé con él a las duchas. Me mantuvo protegido con su cuerpo lo mejor que pudo. Traté de no mirar a ninguno de mis amigos desnudos. Pasé bajo el rocío de una de las ducha, con Boggs detrás de mí. Me restregué con el gel para el cuerpo que estaba en una pequeña jabonera incorporada y enjaboné mi cabello con champú. El agua a mis pies estaba oscura por los restos del fuego. Miré hacia el pecho de Boggs. Se inclinó y me besó brevemente.


  "Zoe", escuché a Gus decir para llamar mi atención.


  Eché un vistazo detrás de Boggs.


  "Ve a vestirte, cariño".


  Asentí. "¿Boggs, caminas delante de mí?" Extendí la mano hacia atrás para apagar la ducha.


  Gus, Emilie y Susan ya estaban envueltas en toallas.


  Para mi alivio, Gus nos trajo nuestras toallas. Se inclinó lo suficiente como para susurrarnos algo. "Un par de chicos acaba de entrar. Están en el baño, pero tenemos que mantener la cadera de Zoe en secreto".


  Boggs tomó ambas toallas y me envolvió en una antes de ocuparse de sí mismo. "Sigue así, niña", susurró.


  “Ok.”


  Nos secamos rápidamente y nos vestimos con nuestra ropa nueva. Me sequé el cabello con una toalla una última vez. Cuando estábamos saliendo de la habitación, otro grupo pasó junto a nosotros. Dos mujeres y un hombre. Mis ojos se encontraron con los del hombre. Su mejilla izquierda estaba surcada de las familiares líneas verdes. Me volví a la mitad, al igual que el hombre, y Boggs tiró de mí por el pasillo hacia nuestra habitación.  




  

    CAPÍTULO 13


    

   

    


  


  "¿Viste su cara?", pregunté a Boggs con un susurro forzado mientras me llevaba a nuestra estrecha habitación.


  "Sí", fue todo lo que dijo Boggs. "También vi cómo te miraba". Parecía enojado.


  "Cálmate, Boggs", dijo Gus con su tono de voz normal. "Probablemente fue solo una reacción al ver una cara nueva”.


  "Era como mi cadera", le dije, ignorando a los dos hombres y su ridículo debate sobre cómo me había mirado el extraño.


  "Zoe, realmente creo que es mejor si mantenemos tu situación oculta", dijo Emilie. "Simplemente no conocemos a estas personas y este lugar parece tener un ambiente extraño".


  "Lo sé", dije. "¿Pero y si él es como yo con los zombis y las cosas del cerebro?"


  "Con el tiempo, Zoe, con el tiempo", dijo Gus. "Vamos a acallarlo por ahora".


  Suspiré. Sabía que tenían razón, pero también necesitaba respuestas.


  Hubo un ligero golpe en la puerta. Todos nos volvimos a mirar al mismo tiempo. Maddie había regresado.


  "Me alegra ver que todos se asearon bien", dijo la mujer. "¿Listos para almorzar?"


  Susan sonrió. "¡Por favor!". Tenía un gran apetito para estar tan flaca.


  "Seguirme", dijo Maddie con una sonrisa. "El menú se compone de salteado y arroz. Huele bien. Iréis a comer con el primer grupo”.


  "¿Cuántas personas hay aquí?", Preguntó Gus inocentemente, pero sabía que él siempre tenía una razón para cada pregunta que hacía.


  "Oh, el último conteo pienso que cuarenta hombres, mujeres y niños. Eso los incluiría a todos. Siempre tenemos personas afuera para la seguridad, reparaciones, jardinería, caza, así que trabajamos y comemos por turnos. Los niños siempre comen con el primer grupo, y Abbey y Jane ya están allí. Ambas se lavaron también, y admito que a Jane se la ve mucho mejor. Esa pobre chica parece haber estado sola durante algún tiempo”.


  "Espero que ella esté bien", dijo Boggs.


  Caminamos por el pasillo como un grupo. Me agarré al codo de Boggs. Tocarlo me ayudó a sentirme en tierra. El olor a vegetales salteados, ajo y carne comenzó a rodearnos. Maddie nos condujo a través de una doble puerta oscilante hacia una pequeña cafetería.


  La gente se sentaba en largas mesas, en sillas de plástico con patas de metal. Me di cuenta de que la mayoría eran mujeres de diversas edades y un puñado de niños. Jane echó un vistazo desde detrás de un niño de su edad y me saludó con impaciencia. Sonreí y le devolví el saludo. Parecía estar bien y estaba limpia y vestida con su ropa nueva. Su cabello lavado, tenía un tono de jengibre mucho más claro de lo que había pensado al principio. Miré como con avidez, se metía una cucharada de arroz en la boca. Me alegré de verla comiendo y adaptándose. Varias personas levantaron la vista cuando entramos, sin duda curiosas por las nuevas caras.


  "Podéis ir directamente al mostrador de allí", dijo Maddie mientras nos señalaba hacia un mostrador de metal destinado al servicio de comida. "Tenemos que racionar, por supuesto, por eso siempre hay alguien sirviendo la comida. Simplemente funciona mejor de esa manera”.


  "Suena bien", dijo Emilie.


  "Una vez que tengáis las bandejas, ir y sentaros en la mesa vacía de la parte posterior de la sala. Jorge se unirá a vosotros pronto para haceros algunas preguntas y hacer que os asignen los deberes de trabajo." Ella había pronunciado el nombre como Horhay.


  "Gracias, Maddie", dijo Gus.


  Maddie miró su muñeca, donde llevaba un reloj. "Debo salir al exterior por un escrito, pero más tarde, en la noche, os visitaré". Sonrió, se dio la vuelta y salió rápidamente de la pequeña cafetería.


  "Vamos a coger algo de comida", dijo Boggs.


  Caminamos en grupo hasta el mostrador, donde dos adolescentes nos saludaron. A uno de ellos le faltaba su brazo derecho. Nos dieron a cada uno una pequeña bola de arroz y una taza medida de revuelto. Olía delicioso, pero desee que las porciones, al menos, se duplicaran.


  "Hay vasos y agua en la pared del fondo", dijo una de las dos chicas que nos atendía.


  "Cubiertos también", dijo la otra joven. Era la amputada. "Cuando hayáis terminado, los platos van en los grandes contenedores grises del carrito".


  "Gracias", dijimos algunos de nosotros al unísono.


  Caminamos hacia la mesa en la que Maddie nos había ordenado que nos sentáramos y tomamos asiento, las chicas nos sentamos frente a Boggs, Nathan y Gus. Vi a Abbey saludándonos alejada varias mesas. Le guiñé un ojo y le devolví el saludo.


  "Comamos", dijo Susan mientras se metía un trozo de brócoli en la boca. "Ohmigawd", dijo mientras masticaba. "¡Mucho mejor que el pescado!" había cerrado los ojos y juro que estaba cerca de tener un orgasmo de comida.


  "Ese debe ser el oso negro", dijo una voz áspera detrás de nosotros.


  Susan dejó de masticar por un minuto, su cara tenía una expresión extraña, y luego igual de rápido reanudó la masticación. Em y yo nos volvimos para mirar al extraño, y Gus y Boggs se pusieron de pie. Nathan permaneció sentado. Me preguntaba si era una declaración de intenciones por su parte.


  "Mi nombre es Jorge", dijo un hombre hispano que se parecía a nuestro fallecido amigo Julio. Su recuerdo causó que la tristeza se removiera profundamente dentro de mí. "Bienvenidos a nuestra pequeña fortaleza".


  Boggs estiró su brazo sobre la mesa para darle la mano a Jorge, y Gus lo hizo a continuación. Nathan simplemente asintió y continuó comiendo. Jorge se sentó a mi lado en una silla libre y colocó su plato de arroz, carne de oso y vegetales frente a él.


  "Nadine me puso al tanto. Siento lo que he escuchado sobre el incendio de vuestra casa".


  Gus asintió. "Gracias."


  "Os damos la bienvenida aquí, por supuesto. Estamos dispuestos a compartir recursos siempre y cuando estéis dispuesto a contribuir. Seguridad, caza, cocina, limpieza. Solo pedimos que todos hagan su parte”.


  "Lo apreciamos", dijo Gus.


  "Por favor come. El próximo turno llega pronto, así que tendremos que despejar la sala. Darme una idea de vuestros puntos fuertes y os buscaré trabajos para todos”.


  "¿Tienes caballos?", Preguntó Emilie. "Yo solía trabajar con caballos".


  Jorge negó con la cabeza. "No hay caballos. Todavía. Pero tenemos pollos y cerdos y siempre podemos necesitar ayuda allí”.


  "Ok", fue todo lo que Em dijo.


  "¿Quizás yo también pueda ayudar?" Pregunté, esperando estar cerca de Emilie si fuera posible.


  "Puedo poneros en turnos de granja y en la cocina", dijo Jorge. "Y en jardinería cuando llegue la primavera".


  "¿Y tú?", Preguntó, mirando a Susan.


  "No soy particularmente buena en nada", dijo honestamente.


  "Siempre podemos necesitar ayuda con la colada, la cocina, la limpieza de las cabinas de duchas, llevar café caliente o té o sopa a los guardias. Ayudando en la sala de juegos de los niños. Puedo dejarte como una especie de asistente flotante, ¿Te parece bien?”


  Susan se encogió de hombros. "Por supuesto. ¿Puede Kelsey estar conmigo?" Ella inclinó la cabeza hacia la chica sentada a su lado.


  "Por supuesto. ¿Y los hombres? ", Preguntó Jorge.


  Gus se puso un poco más recto, y parecía sumido en sus pensamientos. "Nadine mencionó que tienes una enfermería".


  Jorge asintió bruscamente. "Eso tenemos."


  "Soy enfermero. O fui, hace unos años, en el ejército”.


  "Estoy seguro de que podemos utilizarte de guardia, de algún tipo", dijo el hombre a mi lado. "¿Cómo te manejas con un arma?"


  "Bien, supongo", dijo Gus. Yo lo sabía bien. Era un militar experimentado y un excelente tirador.


  "Siempre solemos usar hombres en turno de guardia en el perímetro. Hacemos turnos de seis horas. También tenemos fiestas de caza en las que te pondremos a tiempo”.


  "Boggs también es buen tirador", dije entre bocados. Le di un ligero codazo a Emilie cuando la pillé echando a escondidas una cucharada de su almuerzo en mi tazón.


  Nathan habló con Jorge por primera vez. "Yo soy bastante bueno construyendo bombas".


  No esperaba lo que él había dicho yme atraganté con un bocado de arroz,. Me calmé bebiendo agua.


  Jorge miró a Nate y aparentemente también se quedó sin palabras.


  "Bien, comenzaremos por eso. Las tareas se pueden agregar o cambiar a tiempo. Una vez que hayáis terminado de comer, ir a descansar. Haremos mañana un turno completo y os iniciaremos con los trabajos”.


  Jorge se levantó y se disculpó con el tazón en la mano.


  "Parece estar bien", dijo Susan mientras tomaba el último bocado de su revuelto.


  Boggs y Gus me dieron una cucharada de su arroz cada uno. Los fulminé con la mirada, sin querer la atención extra.


  "Lo necesitas Zoe", susurró Gus. "Te ves demasiado delgada".


  Suspiré y me comí el resto de la comida. Sonó un suave zumbido y las personas en la habitación rápidamente recogieron sus mesas y salieron de la cafetería.


  "Creo que eso significa que es hora de que nos vayamos también", dijo Boggs. "Vamos a dormir un poco".


  Nos pusimos de pie y dejamos los cuencos y las bandejas sucios en los compartimentos. Emile tomó un trapo húmedo que olía a agua con lejía y limpió nuestra mesa, copiando lo que habíamos visto hacer a las otras personas justo antes de irse.


  A medida que nos acercamos a la salida, los hombres comenzaron a ingresar. Mezcladas con ellos solo había unas pocas mujeres. Grupo dos. Todos parecían fríos y olían como el aire fresco del exterior. En la boca del estómago tuve una sensación siniestra cuando tres hombres pasaron cerca de mí. Cada uno de ellos parecía cansado, y me di cuenta de que uno era el adolescente con vetas verdes en la mejilla. Me miró directamente y sonrió perversamente, luego me guiñó un ojo. Me aferré a Boggs, que estaba tenso y obviamente listo para una pelea.


  "No, Boggs", dijo Gus en voz baja. "Déjalo, hermano".


  Salimos de la habitación. Sentí frío por todas partes. "Lo sabe", le susurré.


  "Zoe, ¿Qué quieres decir?", Preguntó Gus.


  "Sabe que soy como él".


  Emilie envolvió su brazo alrededor de mi cintura y Boggs gruñó por lo bajo. En poco tiempo volvimos a nuestras estrechas habitaciones. Boggs me tomó de la mano y me llevó adentro. Los otros nos siguieron.


  "Sigamos adelante y durmamos", sugirió Emilie. "Creo que todos lo necesitamos".


  "Tengo frío", murmuré.


  Boggs me abrazó. "Creo que todos lo tenemos. Estoy seguro de que calentar este lugar vaciaría los generadores. Métete en la cama, Zo, pronto te calentarás”.


  Asentí, sabiendo que realmente no había nada más que hacer. Me consolé con la sensación de las manos de Boggs agarrando la parte posterior de mi cabeza, y su frente tocando la mía. Sentí que mi corazón se aceleraba mientras que mi alma misma se calmaba.


  "Sé que tenemos dos habitaciones", dijo Nathan. "No obstante, no creo que sea bueno dividirse".


  "Estoy de acuerdo", dijo Gus. "Creo que todos deberíamos meternos aquí por ahora. Kelsey, ¿Abbey y tú podéis compartir una de las literas superiores?


  "Absolutamente", respondió ella.


  "Jane puede dormir conmigo y con Boggs", dije.


  "Zoe, eres una de las más ligeras de nosotros. ¿Qué te parece si tú y Jane tomáis la litera superior?" Sugirió Boggs. "Puedo acostarme con Emilie y Gus o Susan y Nathan".


  "¿Estás seguro?", Le pregunté.


  "Sí. Odiaría que la litera superior se cayera por el peso de uno de los hombres. Y tiene sentido que Jane duerma contigo”.


  No me gustaba la idea de estar separada de Boggs, pero sabía que tenía razón.


  En ese momento, Abbey y Jane entraron en la habitación. Kelsey les explicó rápidamente que íbamos a compartir camas en la misma habitación. Las chicas parecieron entender y no lo cuestionaron. Abbey y Jane subieron a las literas superiores y se acomodaron bajo las sábanas.


  Sentí que Emilie me tocaba la espalda. "Métete en la cama", dijo en voz baja. "Parece que mañana va a ser un día atareado".


  Escuché el chirrido de la litera que estaba frente a la nuestra y miré hacia allí. Kelsey estaba metiéndose bajo las sábanas, todavía con su ropa. Susan y Nathan estaban al otro lado y debajo de mí, ya metidos.


  "Buenas noches Em", dije en voz baja.


  "Buenas noches Zoe", dijo ella como respuesta. 


  Boggs estaba debajo de mí, contra la pared, con Emilie en el medio y Gus en el borde exterior.


  "Si alguien necesita usar el baño esta noche, lo mejor es despertarme a mí, a Nathan o a Boggs", dijo Gus adormilado. "Solo por seguridad."


  Me acurruqué con Jane. Las sábanas y la manta se notaban frías y le di la bienvenida a su calidez. Ella envolvió un brazo a mí alrededor. Apoyé mi rostro cerca del de ella y cerré los ojos en un intento de dormir. Su cabello olía a flores. Las imágenes de nuestra cabaña ardiendo llenaron mi mente. Preocuparse por nuestro futuro se infiltró y se mezcló con mis temores de convertirme en madre.


  "¿Qué pasa?", Susurró Jane.


  "Nada cariño", le susurré.


  La niña encontró mi mano y la apretó. Finalmente nos dormimos, pero el frío en el edificio hacía que el sueño fuera inquieto.


  Fue el sonido de las alarmas lo que me despertó. Eran ruidosas, como las campanas antiguas de las escuelas. Jane se aferró a mí con miedo. Mi corazón latió con alarma.


  "¿Qué es eso?", Preguntó Susan, su voz llena de inquietud.


  "A la mierda si lo sé", gruñó Gus. "Pero quiero mi arma".


  "Algo está mal", susurré. Cuando nos dormimos, había luces tenues en el pasillo. Ahora estaba todo oscuro, aparte de las luces intermitentes anaranjadas que supuse que eran para el alumbrado de emergencia.


  "¿No podemos dormir una noche sin que haya una crisis?", Gimió Emilie, irritada.


  Mi cadera estaba empezando a dolerme. Al principio pensé que era por acostarme de lado demasiado tiempo, pero en poco tiempo comenzó el familiar zumbido en mi cabeza. Junto con eso vino una ola de náuseas.


  "Hay un Corredor aquí", dije.


  "Zoe, ¿Sabes dónde?", Preguntó Gus.


  Negué con la cabeza, aunque sabía que estaba demasiado oscuro para que nadie pudiera ver el gesto. "Veo un pasillo, pero no estoy seguro de dónde. Hay algunas luces rojas parpadeando, por lo demás, todo está oscuro. Creo que es solo uno. Está enojado. Muy enojado."


  La conmoción estaba comenzando en el pasillo de fuera de nuestra estrecha habitación. 


  "Vuelvo enseguida", dijo Gus.


  "¡No, Gus, no!", Dijo Emilie. Su voz era suplicante.


  "Está bien, Em, no está tan cerca", le dije, haciendo referencia a la proximidad de la criatura.


  Escuché a Gus forcejear con el pomo de la puerta, seguido de un leve chillido metálico cuando abrió la puerta. Luego llegaron pisadas corriendo por el pasillo. El rayo de una linterna iluminó nuestra habitación.


  "Quedaos dentro", dijo una voz masculina desconocida. Hay uno dentro y no podemos arriesgarnos a disparar a otros humanos que estén corriendo por ahí".


  "¿Necesitáis ayuda?" Fue todo lo que Gus preguntó.


  "No, lo tenemos. Cierra tu puerta con llave.”


  Gus hizo lo que le pedían, pero por el pequeño gruñido que hizo, me di cuenta de que no estaba contento con ello. Jane me había abrazado y me consolé con su toque.


  "Hay un par de hombres con pistolas parados frente a él. Puedo verlos a través de sus ojos, pero su visión es un tanto nebulosa. Creo que uno de los hombres es el tipo que nos hizo el registro cuando llegamos. ¿Sasha? Está apuntando con un rifle". Esperé a que el sonido de los disparos resonara en el edificio de hormigón. No sucedió "¿Qué diablos?"


  "¿Qué ocurre?", Preguntó Emilie.


  "Todavía lo están apuntando, pero el otro tipo está caminando hacia él, manteniéndolo atrás con un bate de béisbol. Quiere matarlos a los dos, pero también les tiene miedo. No estoy realmente segura de cuál es el sentido de todo esto. El otro tipo, el que tiene el bate, ha agarrado una cadena. Oh Dios," gemí. "¡Hay una cadena alrededor de su cuello!"


  "Zoe, ¿Qué quieres decir?", Preguntó Boggs.


  Observé a través de los ojos de la criatura mientras se acercaba al hombre que había agarrado su cadena. Levantó sus brazos en un intento de alcanzar al hombre, que lo contuvo con el extremo del bate de béisbol. El zombi había perdido sus manos y sus brazos terminaban en dos muñones. La piel de sus antebrazos era gris y arrugada, seca y envejecida. Escuché dentro de mi cabeza, los gemidos de la criatura no eran exactamente como los que habíamos escuchado antes. Eran más sordos. Vislumbré la cara de la criatura cuando el hombre que sostenía la cadena se acercó a él. El brillo de la linterna fue suficiente para que yo pudiera ver la imagen de la criatura mientras miraba al hombre, que llevaba un casco con un protector facial de plástico. La criatura vio su propio reflejo, y a través de sus ojos yo también lo vi. Faltaba su mandíbula inferior. No tenía dientes ni lengua. Hueso, músculo y carne se mezclaban con coágulos de sangre seca en un desastre retorcido que se extendía hacia abajo para dejar al descubierto una tráquea abierta y rasgada.


  "¿Zoe?", Preguntó Gus con severidad. "Habla con nosotros, cariño". 


  Me embargó la emoción. El zombi de la cadena estaba triste por su propia imagen y esa tristeza fluyó a través de mí. "Lo lastimaron", dije en voz baja, las lágrimas corrían por mi rostro. Ambos hombres tenían ahora una cadena, evitando que el monstruo se moviera hacia ellos. "Le han cortado sus manos, y la mitad de su cara", sollocé. "Lo mantienen aquí y los odia por eso". Los hombres condujeron al zombi a través de una pesada puerta. La criatura bajó la mirada a un grupo de escaleras débilmente iluminado y el temor resonó en mi mente. No quería bajar las escaleras. Una vez que la puerta se cerró, mi mente estaba libre del cadáver mutilado, de sus visiones y sus rudimentarios pensamientos y emociones.


  Me obligué a respirar profundamente varias veces. "Lo mantienen bajo tierra", dije. "Lo están lastimando allá abajo." Bajé al suelo y me senté en el borde de una de las literas.


  "Zoe, ¿A qué te refieres?", Preguntó Boggs, que ahora estaba sentado a mi lado y sosteniéndome la mano.


  "Le quitaron la mitad inferior de la cabeza", le dije. "Y sus manos". Me sequé una lágrima. "Odio a estas criaturas, no me malinterpretéis, pero fue... triste. Tenía miedo de volver a bajar las escaleras”.


  Gus suspiró profundamente. "Si le quitaron la boca y las manos, será para evitar las mordeduras o los arañazos". Pero ¿Por qué iban a esconder uno aqui?”


  Susan se aclaró la garganta. "Tal vez están experimentando? ¿Intentando encontrar una cura?


  "Probablemente", dijo Gus. "¿Pero por qué mantenerlo en secreto? Creo que tenemos derecho a saberlo”.


  "Estoy de acuerdo", respondió Boggs.


  "Zoe, ¿Sientes a más de ellos?"


  "No. Una vez que cerraron la puerta para bajar las escaleras, mi mente se quedó despejada".


  "Tratemos de dormir, entonces. Le preguntaremos a alguien mañana sobre las alarmas. Más allá de eso, estaríamos dando demasiada información sobre Zoe, sabéis a lo que me refiero", dijo Gus.


  Emilie suspiró. "Todavía tengo un mal presentimiento sobre este lugar", dijo. "Esto solo empeora las cosas".


  "Siento que estamos atrapados, pelirroja", dijo Gus. "No tenemos posesiones. Ellos tienen nuestras armas. Todo lo que teníamos ha desaparecido”.


  "Lo sé", dijo ella. "Solo estoy preocupada. Es solo un recordatorio de cuán frágiles somos todos”.


  "Es un mundo jodido, pelirroja." Gus procedió a extender la mano y tirar de Em hacia su regazo. "Pero prometo que haremos todo lo posible por cuidarnos el uno al otro. De eso no tengo dudas”.


  "Quiero irme de este lugar", dijo una pequeña voz. Jane se había arrastrado hasta la litera superior con Abbey. Eso fue todo lo que dijo.


  Dejamos que las dos chicas más jóvenes durmieran juntas. Kelsey se metió en la litera que compartí con Jane, y me uní a ella en busca de calidez. Permanecí despierta durante un tiempo, hasta que mi mente se calmó lo suficiente como para que el sueño reclamara otra vez su dominio sobre mí.




  

    CAPÍTULO 14


    

   

    


  


  Me desperté durante la noche sintiéndome mal. Era diferente a mi malestar típico de las mañanas. Tenía la garganta seca, me dolía la cabeza y me dolían las articulaciones. Nuestra habitación todavía estaba oscura y no escuché nada aparte de la respiración de mis amigos. Necesitaba desesperadamente agua, así que bajé por la endeble escalera de metal hasta que mis pies descalzos encontraron el frío suelo de hormigón. Las advertencias de Gus de no salir de la habitación sin un compañero estaban lejos de mis pensamientos, mi cabeza estaba llena de una neblina. Caminé a lo largo del borde de la cama de Gus y Emilie, y dejé que mis ojos se adaptaran a la tenue luz que entraba en nuestra habitación desde el pasillo.  


  Finalmente encontré el picaporte y cuando abrí la puerta oí a Susan roncar suavemente. Me deslicé por el pasillo, que se notaba aún más frío que nuestra habitación. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y mi cabeza giró. Me froté los ojos, que estaban inusualmente secos, y aceleré mi paso. Mi objetivo era el baño común en el que nos habíamos duchado cuando llegamos. El pasillo parecía diferente a la primera vez con la tenue iluminación nocturna. El tiempo parecía parado mientras avanzaba por el pasillo. Pude ver las puertas oscilantes de la sala de ducha no muy lejos.


  "Zoe".


  Escuché mi nombre, pero parecía confuso. Ni siquiera estaba segura de dónde había venido.


  "Zoe, detente".


  Me volví y vi una figura que se acercaba a mí.


  "¿Gus?" Dije mientras su figura se hacía más clara.


  "Zoe, ¿Qué haces cariño?"


  "Me desperté sintiéndome mal", dije en voz baja. "Necesito agua."


  "Está bien, pero déjame ir contigo".


  Me rodeó con un brazo y me dio un rápido apretón. Caminamos al cuarto de baño. Nos habíamos acostado temprano para pasar la noche, y ahora debía haber pasado la medianoche. No vimos a nadie más dando vueltas. Una vez que llegamos al baño, Gus mantuvo la puerta abierta para mí y esperó a que yo la atravesara.


  "Gracias", susurré.


  Entré en la habitación fría y húmeda. Mi corazón pareció adaptarse al instante y comencé a temblar.


  "No hay vasos para beber, Zoe. ¿Quieres beber del grifo?”


  Asentí. "Si, está bien."


  Caminé hacia la hilera de lavabos blancos y me detuve en el más cercano. Gus me había seguido y abrió el grifo mientras yo sostenía mis manos, formando un improvisado cuenco.


  "Zoe, ¿Quieres que despierte a alguien? Nadine mencionó una clínica. Podríamos hacerte revisar”.


  Negué con la cabeza y seguí bebiendo agua fría durante varios segundos antes de hablar. "No quiero ir allí".


  "Puedo ir contigo".


  "Algo está mal, Gus. No me gusta estar aquí”.


  Gus suspiró profundamente. "Lo sé, cariño, yo también. Pero es todo lo que tenemos ahora".


  Asentí y seguí bebiendo. Mi cabeza ya se estaba aclarando.


  "¿Te sientes mejor?", Me preguntó Gus. Podría decir que estaba realmente preocupado.


  "En realidad, lo estoy", dije con honestidad. "Tal vez es solo el trastorno de lo ocurrido anteriormente", sugerí. "A veces me siento un poco rara después de que han estado dentro de mi cabeza".


  "También podrías estar deshidratada", dijo. "Desearía que me dejaras tratar de llevarte a la clínica. No tendríamos que mencionar al bebé”.


  "Lo pensaré", dije.


  "Suficiente."


  "Gus, ¿Hueles eso?" Pregunté.


  "¿Oler qué?"


  "¿Moho?"


  "No. Pero tu sentido del olfato podría ser mucho más agudo que el mío. Es común en el embarazo”.


  Me paré. No estoy segura de por qué decidí caminar a las duchas. Mi mente estaba libre de pensamientos e imágenes intrusivas de otros seres. Pero el olor y una fuerza desconocida me llevaron a caminar hacia allí.


  "¿Zoe? ¿A dónde vas, cariño?”


  Ignoré a Gus y continué hacia el rincón oscuro que contenía las duchas circulares.


  "¿Gus?" Gemí mientras miraba hacia los azulejos. La sangre cubría un área grande y se acumulaba alrededor del desagüe. "Gus...”


  "Estoy aquí Zoe. Lo veo", dijo en voz baja justo detrás de mí.


  Sentí sus manos sobre mis hombros y extendí la mano para tocarlos. Nos quedamos allí de pie, mirando múltiples brazos, piernas y trozos de carne apilados en un montón. Quería vomitar, pero la tristeza me abrumaba y en su lugar comencé a llorar. Gus avanzó hasta el borde de la pila, evitando pisar la sangre.


  "Mierda", susurró. "Jodida mierda".


  "¿Quiénes son ellos, Gus?" Logré ahogarme.


  "Es difícil de decir, Zoe. Sin embargo, dudo que estuviéramos destinados a ver esto. Creo que deberíamos irnos y no decir nada al respecto”.


  Me limpié la cara con la manga. "Ese es el olor" fue todo lo que pude decir.


  "Lo huelo ahora también, Zoe. Sangre. Vamos a salir de aquí."


  Él tomó mi mano.


  "Tenemos que escondernos", susurré de repente y con urgencia. Llevé a Gus hacia la parte trasera del vestuario que albergaba un cubículo con una cortina hecha jirones. 


  Gus se unió a mí sin cuestionar lo que había dicho. Nos sentamos juntos en un viejo banco y levantamos los pies cuando oímos que se abrían las puertas. Gus se llevó un dedo a los labios y yo asentí. Mi cabeza se llenó con el familiar zumbido de los muertos. Cerré los ojos con fuerza y contuve la respiración cuando olí la mezcla de carne podrida con el aroma de la sangre fresca. El tintineo de las cadenas traqueteando me heló hasta el corazón. Sentí que los brazos de Gus me rodeaban con fuerza mientras me acercaba a su regazo. No me atreví a abrir los ojos, pero ya podía ver la pila de miembros y carne a través de los ojos de la criatura. Sabía por mi mente que había al menos tres o cuatro de ellos, pero yo solo veía a través de los ojos del que era el dominante. Mientras giraba, vi a los hombres que lo acompañaban. Podía oírlos reír, pero ahora también podía verlos reír. Me enfureció. La criatura bajó la mirada hacia la cadena que la ataba. El hombre que sostenía la cadena de metal la golpeó con un palo. El miedo llenó mi cabeza. Aversión. Hambre. El olor a carne fresca, no viva pero fresca. La criatura miró hacia la pila ensangrentada y se tambaleó hacia ella. Los otros zombis ya estaban sobre la pila, dándose un banquete descuidadamente. No tenían manos, como el que había visto antes en la noche, pero estos todavía tenían sus caras intactas. Rasgaron la carne y el hueso con sus dientes. Yo quería vomitar


  "Shhhh, Zoe, Shhhh", susurró Gus junto a mi oído tan silenciosamente como se atrevió. "Tranquila, cariño".


  No me había dado cuenta de que estaba luchando en sus brazos. Traté de disminuir la respiración mientras él acariciaba mi cabello para calmarme. Me encogí cuando escuché el crujir de huesos y los monstruos gruñéndose el uno al otro, bufando y gruñendo como animales salvajes. Agarré con fuerza el brazo con el que Gus me había envuelto.


  "Gus", susurré. "Hay cuatro de ellos. Están comiendo del montón”.


  Él continuó alisando mi cabello. "Lo sé, cariño, lo sé. Quédate tranquilo."


  Asentí con la cabeza como respuesta. La satisfacción por la comida que emanaba de los monstruos me disgustaba. No porque sintieran alegría por los restos humanos, sino porque yo sentía su alegría. Porque quería sentir su alegría. Los hombres que los miraban festejar se reían en silencio y cuchicheaban. De repente, me encontré queriendo desgarrar la carne con mis propios dientes. Sabía que estaba mal. Sabía que, realmente, no era un deseo propio. La pila de brazos y piernas disminuía mientras la consumían. Los horribles sonidos de la descuidada comida comenzaban a menguar. Luché para mantenerme callada. Una parte de mí quería huir de la habitación, la otra parte quería unirse al banquete. Apreté los dientes con fuerza, sin querer morder el brazo de Gus como lo había hecho con el cuello de Boggs. Fragmentos de la conversación secreta que mantenían los hombres, me quemaron los oídos.


  Las niñas sanan rápidamente. Los hombres trabajarán mejor como cazadores. Kelly dijo que la joven está embarazada. No, Doc Abrams la dejará ir hasta el final y le dirá que murió. (Riéndose) ¡A los cabrones les encantará una comida EN VIVO aunque sea pequeña! (Risas). Si tengo algo que decir la hermosa morena conservará sus piernas. Puedo joderla sin brazos pero mmmm me encantará sostener sus piernas y follarme duramente a esa perra. No, no tienen ni idea de lo que estamos haciendo aquí. La mayoría de ellos morirá pronto de todos modos.


  En poco tiempo me di cuenta de que Gus me había vuelto hacia él, y me estaba sosteniendo firmemente contra su pecho. Sus brazos eran fuertes y me sujetaban, incómodamente, como si me estuviera apretando una mordaza. Olía a madera y jabón. Respirar se estaba volviendo difícil. Como si sintiera esto, aflojó su agarre lo suficiente como para que yo pudiera mirarlo a los ojos. Mantuvo su mirada fija en mí, como si estuviera ofreciendo una especie de advertencia silenciosa. Estaba sentada en su regazo, temblando. Sus ojos eran lo único que me impedía romperme. Estaba segura de eso, y así continué enfocando tanto de mi ser como pude en sus ojos. De repente, me sentí incapaz de escuchar la fiesta descuidada, o la risa de los hombres, o el crujir de huesos, o los latidos de mi propio corazón. Todo en mi visión periférica se oscureció, y todo lo que pude ver fue la cara de Gus. Yo quería gritar.


  Lentamente, mi mente comenzó a despejarse. Lentamente, el agarre de Gus se relajó. Poco a poco, me di cuenta de que nuevamente estábamos solo Gus y yo en el baño. Continuamos mirándonos durante un largo rato. Cuando me di cuenta de que habíamos sobrevivido a un evento que podría haber conducido a un desastre, comencé a escuchar las palabras que estaba susurrando.


  "Zoe, se han ido".


  Parpadeé un par de veces, escuchando pero sin comprender.


  "Zoe...”


  Gus sacudió mis hombros suavemente.


  "Zoe, se han ido cariño". Pero tenemos que limpiarte”.


  Lo miré, sin comprender. "¿Qué quieres decir?"


  "Zoe, cariño, te mojaste los pantalones".


  Lo miré con horror, y luego miré su regazo.


  Pude sentir que me ponía colorada.


  "No te preocupes, Zoe. Solo alégrate de que todo haya terminado, cariño. Ponte de pie y quítate los pantalones".


  Me puse de pie, temblorosamente, mientras él me bajaba los pantalones. Estaba demasiado agotada para preocuparme por ser modesta.


  "Gus, no podemos usar las duchas", susurré. Todavía tenía miedo de que usar un volumen normal de voz llamara la atención.


  "No nos preocupemos por lavarnos, Zoe", dijo. Gus parecía tan exhausto como yo. Se levantó y se quitó sus propios jeans. Aparté los ojos, captando solo un atisbo de sus partes. Estaba segura de que todavía estaba sonrojada. "Aquí", dijo, sosteniendo una toalla para mí.


  Lo tomé con gratitud y me envolví de la cintura para abajo. Hizo lo mismo con su propia toalla y recogió nuestra ropa sucia.


  "Regresemos a la habitación y pensemos qué hacer".


  Asentí y me sequé los ojos. "OK”.


  Caminamos juntos, tomados de la mano, por oscuro el pasillo de regreso a la habitación que nos habían asignado.


  Encontré un par de calzoncillos de repuesto en el cajón de la cómoda que habíamos reclamado, y Gus hizo lo mismo.


  "¿Dónde estaban chicos?" Murmuró Emilie.


  "Hablaremos de eso pronto", dijo Gus.


  "¿Gus?" ¿Qué está pasando, tío? ", Preguntó Boggs, despertando.


  "Nate, despierta," escuché a Susan refunfuñar.


  "Quedaos callados todos", dijo Gus con voz autorizada. "No es nada bueno y no quiero discutirlo frente a los niños".


  "Gus, puedo llevarlos al otro lado del pasillo mientras les cuentas todo", le dije.


  "No es este el momento, Zoe", respondió. "De ninguna manera nos vamos a dividir".


  Nathan y Gus estaban ahora de pie.


  "¿Qué está pasando, Kelsey?", Escuché a Abbey preguntar adormilada.


  "Shhhh, Abs, no despiertes a Jane. Vuelve a dormir, ¿Vale, hermanita?”


  "Ok", dijo la niña medio dormida.


  "Ok, Gus, Zoe, ¿Qué demonios está pasando?", Preguntó Nathan.


  "Tenemos que salir de aquí", le dije. "Ahora."


  "¿Gus?" Preguntó Nathan. "¿Nos explicas?"


  "Para resumir, mantienen a los corredores aquí y los alimentan. De partes humanas".


  "Fue horrible", le dije. "Brazos, piernas y otras partes del cuerpo". Cerré los ojos, sin querer recordar el horror.


  "¿Recordáis a las adolescentes que nos sirvieron ayer en la cena?", Preguntó Gus.


  "Sí, a una le faltaba un brazo", dijo Emilie. Su voz se apagó cuando hizo la conexión.


  "También vi a un hombre en el pasillo cuando entramos, con una pierna protésica. Maddie nos dijo que hay una población de cuarenta y tantos aquí. He visto veintitantos máximo", dijo Gus. "¿Dónde está el resto?"


  "Había un chico en la sala de juegos que le faltaba las dos piernas", dijo Abbey, por encima de un susurro, desde su litera superior. "Todavía tenía vendas puestas".


  "¿Abbey?", Preguntó Kelsey. "¿Le preguntaste qué pasó?"


  "No", respondió ella. "Uno de los otros niños pequeños dijo que no habla".


  Respiré profundamente.


  "Todo suma", dijo Nathan. "También nos dijeron que no fuéramos a la clínica o áreas de investigación sin permiso".


  "Joder", dijo Boggs.


  "¿Abbey? ¿Jane está dormida? ", Preguntó Gus.


  "Sí. Fuera de combate."


  "Bien. No quiero que sepa nada de esto. Necesitamos llegar al Suburban y salir. Tan pronto como sea posible ", instruyó Gus. "Tenemos que mantener la calma y no dejar que nadie sospeche lo que estamos haciendo".


  "¿Qué pasa con nuestras armas?", Preguntó Boggs.


  "Parece que las tendremos que dejar atrás", respondió nuestro vaquero. "Vestiros bien abrigados, siempre y cuando no sea obvio. Dejar los abrigos de invierno atrás o podrían sospechar algo”.


  "Gus, ni siquiera estamos seguros de dónde está el Suburban", dijo Emilie.


  "Vi lo que parecía un garaje junto a la puerta de entrada", dijo Susan. "Quizás esté allí".


  "Yo también me di cuenta de eso", repitió Gus.


  "No hay tiempo como el presente", dijo Nathan. "¿Salimos?"


  "Tengo miedo", dijo Abbey.


  "Yo también, Abs", dijo Kelsey a su hermana pequeña. "Pero todo lo que podemos hacer es permanecer juntos".


  Abbey asintió.


  "Odio ser la decepción, pero creo que deberíamos quedarnos unos días. Planear esto mejor ", sugirió Susan.


  "Susan", dijo Gus, su tono era el más grave que jamás lo haya escuchado. "No discutas. Ni siquiera quieras saber los planes específicos que dicen que tienen para ti, amor".


  Susan pareció sorprendida y se negó a responder. Me estremecí al recordar las cosas absurdas que el hombre en el baño había dicho sobre lo que quería hacerle.


  "Abbey, ¿Puedes ir y despertar a Jane?", Preguntó Gus.


  Yo estaba ya colocándome mi par de pantalones de repuesto, y Emilie estaba también cubriéndose. Miró mi atuendo actual de calzoncillos y una camisa, vio que Gus estaba vestido de la misma manera, pero amablemente no nos interrogó.


  "Te lo explicaré más tarde, Em", le dije. Ella asintió en comprensión.


  "Zoe, ¿Puedes vestir a Jane?", Preguntó Kelsey.


  Jane estaba bajando la escalera, mirando somnolienta. Su suave cabello rojo era un desastre. Me arrodillé una vez que sus pies se plantaron en el suelo y le dije suavemente.


  "Jane, tenemos que irnos ahora. Es muy importante que permanezcamos juntos y que permanezcamos callados. ¿Puedes hacer eso?"


  Ella asintió mientras se frotaba los ojos. "¿Regresaremos?"


  "No, cariño, no lo creo. Hay algunas personas malas aquí que podrían tratar de lastimarnos si no nos vamos”.


  "¿A dónde iremos?", Preguntó ella.


  "Lejos, Jane, con suerte a una isla donde no haya más gente o cosas malas. Tendrás que ser valiente. ¿Puedes hacer eso?"


  Ella asintió de nuevo.


  "Bien, pongámonos la ropa extra. Tu falda sobre tus pantalones y dos camisas, ¿De acuerdo?" Pregunté.


  Ella asintió de nuevo y tomó la ropa que le di.


  "Zapatos también, Jane", le dije mientras le alisaba el pelo.


  "¿Todos listos?", Preguntó Gus.


  "Listo", dijimos varios de nosotros.


  "Necesito ayuda para atar mis zapatos", dijo Jane bostezando.


  "¿Cómo saldremos sin que nadie nos vea?", Le pregunté mientras me arrodillaba para atar los cordones de Jane.


  "El cuarto de baño, Zoe", dijo Gus. "Hay una gran ventana en el lado sur, que debería llevarnos cerca del lugar donde debería estar el garaje".


  "El lado opuesto a las duchas, ¿No?", Le pregunté, no queriendo volver cerca de la sangre y la pesadilla gore.


  "Es la única que hay", respondió.


  "Nunca recuperamos las llaves del Suburban", dijo Boggs.


  Mi corazón se hundió. Solo quería estar lejos de este lugar.


  "No te preocupes", dijo Nathan. "Puedo hacer el puente a casi cualquier cosa".


  "Genial", dijo Gus.


  Estaba empezando a preguntarme cuál era la historia de Nathan.


  "Te das cuenta de que nos iremos sin ningún suministro", dijo Emilie, mirando directamente a Gus.


  "Lo se. No va a ser fácil, pelirroja. El Suburban estará estrecho. No podremos transportar mucho. Vamos a centrarnos en llegar allí y ya recogeremos cosas a medida que avancemos”.


  "Si no lo hacemos..." la voz de Emilie se apagó.


  "Shush", dije como respuesta. "Lo haremos. Todos nosotros. Jane, agarra a tu oso de peluche ¿De acuerdo?”


  La pequeña niña pelirroja asintió con la cabeza y trepó a su litera para buscar el muñeco de peluche. Ella estaba empezando a asustarse.


  Miré a Boggs muy en serio. Esperaba que él pudiera sentir la urgencia en nuestra partida por la mirada que le dirigí.


  "Saldrá la luz pronto". Deberíamos irnos antes de que desaparezca la oscuridad", dijo Nathan con su voz profunda.


  "Está bien", dijo Gus. "Quiero hacer esto de tres en tres, para que no estemos todos en el pasillo al mismo tiempo. Nate, primero tomas a Kelsey y a Abbey. Cuando llegues al baño, primero asegúrate de que no haya nadie allí. Mantente alejado del lado de la ducha. Sólo confía en mí en eso. Si hay alguien allí, inventa una excusa para volver aquí. Si no los vemos de regreso aquí en tres minutos, llevaré a Susan y Emilie conmigo. Boggs, el mismo trato. Dame tres minutos, y si no vuelvo, trae a Zoe y a Jane.”


  Nathan inclinó la cabeza en reconocimiento e hizo pasar a Abbey y Kelsey al pasillo. Después de varios minutos agónicamente lentos, Gus se fue con Emilie y Susan. Boggs intentó sacarme información mientras esperábamos nuestro turno, pero me negué a dar detalles frente a la pequeña Jane.


  Finalmente, una vez que sentimos que habían pasado tres minutos, Boggs salió al pasillo y Jane y yo lo seguimos. Estábamos frente a las puertas dobles del cuarto de baño cuando escuchamos una alegre voz masculina.


  "¡Buenos días!"


  Se me hizo un nudo en el estómago y me volví para ver quién era, aunque reconocí la voz que había oído en la noche. Fue el que dijo las cosas horribles sobre mí y mi bebé. Estaba sosteniendo la mano de Boggs y la apreté con fuerza. Lo sentí tenso a mi lado.


  "Buenos días", dijo Boggs. Podía decir que su voz estaba apagada, y esperaba que el hombre que nos saludaba no estuviera al tanto de este hecho.


  Jane estaba escondida detrás de mis piernas. Recé para que ella no dijera ni una palabra.


  "¿Qué hacéis los tres tan temprano?", Preguntó el joven. Tenía un carrito con él, que incluía una fregona y un cubo. Supuse que era para limpiar el maldito desastre.


  "Solo nos dirigíamos a las duchas", dije rápidamente.


  "Oh, bueno, están fuera de servicio a esta hora", dijo. Ahora más cerca, lo reconocí como Karl el que iba en el camión. "Lo siento pero es la hora de la limpieza. Puedes usar las cabinas de ducha en el otro extremo, donde los niños suelen hacer lo suyo. Todavía están todos dormidos”.


  "Claro", dijo Boggs. "Suena genial". Había elevado un poco el volumen de su voz. "Aquí, voy a sostenerte la puerta".


  Antes de que Karl pudiera responder, Boggs abrió la puerta de par en par y se apartó a un lado. Me coloqué detrás de Boggs, arrastrando a Jane conmigo.


  Karl parecía nervioso. "Gracias, hombre". Empujó su carrito a través de la puerta, hacia el vestuario.


  Antes de entender completamente lo que estaba pasando, escuché un choque y vi al joven caer al piso.


  "Rápido, Gus, arrástralo", susurró Boggs.


  Jane todavía estaba detrás de mis piernas y lloraba suavemente mientras nos amontonábamos en la confusión que estaba sucediendo en la entrada del vestuario.


  "Jane, Shhhh", la callé. "Es un tipo malo, ¿Comprendes, cariño?"


  Ella asintió rápidamente y se secó los ojos. Gus y Nathan habían agarrado los brazos del hombre y lo habían arrastrado hacia un lado.


  "¿Está muerto?", Preguntó Susan.


  "No, simplemente noqueado", respondió Nathan. "Vamos a salir de aquí."


  "Nathan, lleva a todos a la ventana sobre las taquillas. Mira cómo abrirla", dijo Gus. "Me reuniré con vosotros en un minuto".


  Estaba en la parte posterior del grupo cuando nos alejamos. Me detuve en seco cuando escuché el chasquido del cuello de Karl, pero no me volví. Recordé la conversación que tuvimos Gus y yo hace semanas sobre matar a otros humanos. Gus y yo teníamos eso en común. Ya lo sabía. Sospeché que Nathan también podría pertenecer a nuestro grupo privado de culpa y confusión. Respiré hondo, me abracé y caminé hacia adelante cuando oí a Gus arrastrando el cuerpo del joven por el suelo.




  

    CAPÍTULO 15


    

   
    


  


  Estábamos agachados junto a una pared de hormigón en el exterior del cuarto de baño. El comienzo del amanecer estaba surcando el horizonte, la luna creciente y las estrellas aún reclamaban una parte del cielo nocturno. El aire se sentía estancado mientras respiramos. Se formó una neblina cuando el aire caliente que salía de nuestros pulmones se encontró con la fría mañana de invierno. Gus estaba naturalmente a la cabeza, y mantuvo a Nathan cerca de él. Usando señales con la mano, nos guiaron en dos grupos hacia un gran edificio que creían era un garaje.


  Caminamos enérgicamente, teniendo cuidado de pisar suavemente con la esperanza de no hacer un ruido excesivo. Guardé la mano de Jane en la mía, agarrándola con fuerza. El miedo corría profundamente dentro de mí. Miedo a morir, pero más que ese miedo, el de perder a cualquiera de estas personas que había llegado a amar. Traté de concentrarme en mi propia mente, buscando señales de muertos vivientes cercanos. No había ninguno. Al menos ninguno que yo pudiera sentir. Ya no estaba segura de si confiar en mi habilidad en estos días.


  Boggs me indicó que me dirigiera a la parte de atrás del edificio, donde Nathan ya había llevado a Kelsey y Abbey. Gus estaba parado en la esquina vigilando. Había perdido la pista de Emilie y Susan pero esperaba verlas cuando Jane y yo doblásemos la esquina. Pude sentir mi corazón acelerarse y miré a Jane. Sus ojos estaban llenos de miedo. Levanté un dedo hasta mis labios. Agarró con fuerza su oso de peluche y asintió.


  Ahora, en la parte trasera del edificio, pude mirar alrededor y evaluar nuestro entorno. Habíamos visto a algunos de los guardias exteriores en nuestro camino desde el edificio principal, pero ninguno pareció notarnos. Parecían más centrados en mirar los campos circundantes para vigilar a los muertos vivientes. Había una sola puerta a varios metros de la esquina donde estábamos acurrucados. Pude ver a Nathan probando el pomo, y finalmente abrió lo suficiente como para mirar dentro. Se tomó su tiempo inspeccionando el interior antes de indicarnos a todos hacia adelante.


  "Hay luces encendidas, pero está oscuro. No veo ni escucho a nadie. Sugiero que todos entremos y montemos en el Suburban antes de arrancarlo. Una vez que el motor esté en marcha, quiero salir corriendo de aquí”.


  "¿Entonces el Suburban está ahí?", Le pregunté en voz baja.


  "Sí, a la derecha y de frente. No tiene pérdida. Es el único vehículo que hay allí. Gus, Boggs, no sabré el nivel de gasolina hasta que esté en funcionamiento. Si vosotros dos podéis buscar latas de gasolina y equipo de extracción, eso ayudaría. Haré que las chicas estén todas montadas”.


  "Es un buen plan, hermano", dijo Gus.


  "Ok, a la de tres, todos adentro. Chicas, dirigíos directamente al Suburban", dijo Nathan con un tono similar al de la voz de Gus.


  Asentí.


  "¿Lista, Jane?", Le pregunté en voz baja.


  La niña me miró y asintió. Agarró su oso de peluche contra su pecho.


  Entramos al gran edificio. Sentía como si nos estuvieran vigilando. Supongo que bajo esas circunstancias era de esperar. El vehículo en el que íbamos a escapar estaba a solo unos metros de distancia y lo alcanzamos relativamente rápido. Susan y Emilie subieron primero y se movieron hacia el asiento de la tercera fila. Abbey fue la siguiente y se unió a ellas. Los ocho asientos iban a estar llenos con nosotros nueve. Kelsey subió la siguiente y ayudó a Jane a subir. Yo fui la siguiente Nathan ya estaba en la parte delantera, acostado torpemente en el asiento. Estaba quitando piezas de la columna de dirección y preparándose para conectar los cables.


  "Nate", dijo Kelsey.


  Como no respondió, ella dijo su nombre un poco más fuerte. "¡Nate!"


  "¿Qué pasa Kels?"


  "Uh, la llave, Nate. Está en el encendido”.


  "¿Estás tomándome el pelo?" Levantó la cabeza y suspiró cuando vio la llave en el encendido. "Joder, tiempo perdido".


  Jane se había cubierto las orejas. Ahora no era el momento de mencionar el mal lenguaje, y mucho menos regañar a un hombre adulto, así que me callé.


  Me volví alarmada cuando las puertas traseras del Suburban se abrieron de repente. Mi corazón dio un vuelco y solo comenzó a latir de nuevo cuando vi que era Boggs.


  "Gus encontró un par de latas de gasolina. Ya estamos completos para arrancar. Él llegará con las latas. Parece que aquí es donde procesan sus recolecciones, así que tenemos suerte”.


  Boggs tenía una caja de cartón de tamaño mediano.


  "¿Qué es eso?", Le pregunté.


  "Algunos alimentos básicos, lejía, algunos trapos. Una pequeña lona. Cuerda."


  Gus estaba al lado de Boggs, con dos latas rojas de plástico con gasolina en la mano. Los dos hombres cargaron en la parte posterior un total de tres cajas más. Me pregunté, por un breve momento, si tomar provisiones de estas personas estaba mal. Eso me llevó a preguntarme si podríamos salvar a alguien más. Aparté esos pensamientos de mi mente a toda prisa, sabiendo muy bien que tendríamos suerte de poder salvarnos a nosotros mismos.


  "Nate, necesito que vengas conmigo un par de minutos", dijo Gus. "Boggs se quedará con las chicas".


  Nate salió del vehículo y caminó hacia Gus, quien le tendió una pistola. Boggs estaba sentado a mi lado ahora.


  "¿Boggs?", Le pregunté. "¿De dónde han salido las armas?"


  "Hay una oficina administrativa. Tienen un alijo allí. Una de las cajas en la parte trasera del auto está llena de armas”.


  Me sorprendió gratamente.


  "Abbey, Jane", dijo Boggs con la voz más amable que pudo reunir. "Nos iremos en un minuto. Quiero que ambas cerréis los ojos una vez que el coche arranque, y no los abran hasta que uno de nosotros os lo diga. ¿Podéis hacerlo?"


  Jane me miró primero, luego a Boggs, y asintió. "Sí", susurró.


  "¿Abbey?", Preguntó Boggs.


  "De acuerdo."


  Mire hacia atrás. Nate y Gus habían regresado. Boggs se subió al asiento delantero y giró la llave. El todoterreno rugió para bendecir la vida. En los siguientes momentos, escuchamos tres disparos. La gran puerta de garaje se abrió, permitiendo que entrara la luz del día. Gus y Nate entraron corriendo por la gran puerta. Boggs ya conducía el Suburban hacia ellos. Redujo la velocidad el tiempo suficiente para que ambos treparan al interior. Nate terminó en el asiento delantero con Boggs, y Gus a mi lado en la fila del medio.


  "¡Vamos!" Gritó Gus.


  El Suburban se tambaleó hacia delante y antes de darme cuenta de lo que estaba sucediendo, estábamos en la gran puerta de cadenas que conducía al mundo más allá del complejo. Terry, el hombre que había conducido la Suburban hasta aquí, se alzaba ante nosotros. Se paró con una pistola apuntando hacia nuestro vehículo. Boggs detuvo el coche.


  "Mantener los ojos cerrados, chicas", instruyó Nate a las más jóvenes de nuestro grupo.


  Cuando Terry comenzó a caminar hacia la puerta del conductor, Gus levantó su propia pistola y apuntó hábilmente a través de su ventana abierta. El disparo sonó, ensordecedoramente fuerte, y vi como Terry era arrojado hacia atrás. Gus dio en el blanco, en la mitad del pecho, y el hombre yacía sangrando sobre el asfalto. Pude ver la sangre chisporroteando en su boca mientras luchaba por respirar. Su pistola estaba a varios metros de distancia, sin utilidad. Nathan ya había salido del Suburban y corría hacia la puerta. Alzó su arma y disparó a la cerradura, liberando la puerta de su cadena. Lanzó la puerta hacia afuera, abriéndola lo suficiente como para que pudiéramos avanzar. Ahora, otros corrían hacia nosotros desde el edificio y se acercaban rápidamente. Sabía que pronto estaríamos dentro del alcance de sus disparos. Nathan se detuvo antes de volver a entrar en el coche, apuntó con su arma al moribundo y le disparó en la cabeza. Jane, aferrándose a mí y cerrando los ojos con fuerza, se estremeció ante el sonido. Nathan corrió de regreso al vehículo mientras avanzábamos, y se subió en movimiento.


  El Suburban se movió sin esfuerzo a través de la salida, arañando la puerta de metal con el faro derecho. Era un vehículo pesado y el impacto ni siquiera perturbó el gran cuerpo de metal. Ninguno de nosotros habló. Miré por la ventana trasera para ver si alguien nos seguía en algún vehículo. El garaje que acabábamos de dejar se veía cada vez más pequeño a medida que nos alejábamos. La gente corría en una masa de desorden. Alguien estaba arrodillado junto al ahora muerto Terry, sacudiéndolo con dolor. Jane estaba aferrándose a mí. La sostuve cerca y me consolé en el brazo de Gus que me rodeaba.


  "Zoe, tuvimos que hacerlo. Para salvarnos a nosotros mismos," susurró Gus.


  Su aliento contra mi cuello resultó calmante. Cerré los ojos y lo respiré, no de una manera anormal, sino por la necesidad de sentir un ser humano cerca de mí.


  "Lo sé", respondí en voz baja. Mi voz estaba por debajo de ser un susurro mientras descansaba mi cara cerca de su oreja. Deseé poder fundirme con él y esconderme allí durante mucho tiempo.


  El viaje fue duro cuando el Suburban pasó por un camino de tierra lejos del complejo. El edificio, la explosión y la gente dispersa estaban ahora fuera de la vista. Es difícil decir cuánto tiempo condujimos antes de que pudiera levantar la cabeza donde descansaba contra Gus. Todos los demás habían estado callados mientras conducíamos. Algo parecía surrealista. Me di cuenta de que el cuerpo de Jane estaba flácido contra mí mientras dormía y el calor de su pequeño cuerpo me estaba haciendo sentir incómoda. Miré y vi que su pulgar estaba posado precariamente en su boca, amenazando con caerse en cualquier momento.


  "¿Gus?" Susurré.


  "¿Hmm?"


  "¿Qué haremos con ella?", Le pregunté mientras miraba a la niña. De repente se veía tan frágil. Su piel estaba pálida y círculos oscuros rodeaban sus ojos.


  "Solo lo mejor que podamos, Zoe". Se movió en su asiento.


  "Gus", dijo Boggs, alzando la voz lo suficiente como para ser escuchado desde el asiento delantero.


  "¿Sí, hermano?"


  "¿Has descubierto dónde estamos?"


  "Me parece que estamos en la autopista 20".


  "Estamos cerca de Concrete", dijo Nathan. "Lo reconozco. No pasará mucho tiempo hasta que lleguemos a la Interestatal 5. Deberíamos pensar en detenernos para obtener más suministros pronto. Tal vez de una de las casas fuera de la carretera”.


  "Buen plan", dijo Boggs.


  "Entonces, ¿Estamos al oeste de El Paso?", Preguntó Kelsey desde el asiento trasero.


  "Así parece", dijo Gus. "En el camino hacia el complejo lo sospeché por el golpeteo en mis oídos".


  "Eso es suerte", dijo Susan. Su voz sonaba derrotada.


  Condujimos en silencio durante los siguientes kilómetros. Mi estómago se sentía como si estuviera lleno de mariposas, temeroso de lo que encontraríamos más adelante. En poco tiempo mi cadera comenzó uno de sus familiares episodios de dolor y mi cerebro cobró vida con el zumbido de los muertos.


  "Están cerca", dije.


  Jane se movió en su sueño a mi lado.


  "Creo que son los lentos, los Caminantes, y no puedo ver nada", detallé.


  "Bien", dijo Gus simplemente. Parecía estar de otro estado de ánimo, y me propuse hacer una marca en el fondo de mi mente para hablar con él en privado cuando tuviera oportunidad. Sabía que acababa de matar al menos a dos personas, posiblemente más.


  Pronto, apareció una gran estructura de hormigón. Tenía grandes letras rojas pintadas en el costado que daba a la carretera, y que decían "Bienvenido a Concreto." No tenía ni idea de para qué era la estructura. Tenía una forma extraña, alta y estrecha.


  "Boggs, hay un desvío tal vez un kilómetro y medio a la derecha. Hay un restaurante cerca de la carretera y más atrás un par de casas. Creo que deberíamos detenernos allí", dijo Nathan.


  "¿Zoe? ¿Qué piensas?", Preguntó Gus.


  "Si tengo que suponer, creo que los Caminantes están detrás de nosotros ahora. Siento otro, pero es más débil, si eso tiene sentido. Creo que deberíamos tener cuidado”.


  "Ok", respondió Gus. "Zoe, quiero que vengas con nosotros. Nathan, tú y yo. Boggs, quiero que te quedes aquí en el Suburban con el resto de las chicas. Cualquier problema, sé que tú y Emilie sois buenos tiradores".


  "Entendido", dijo Boggs. "Solo prométeme que cuidarás de Zoe".


  "Lo sabes."


  Sabía que Gus quería que entrara para actuar como alarma zombi. Yo, sinceramente, estaba deseando salir del estrecho vehículo durante un tiempo.


  Boggs se dirigió donde Nathan le había dicho. Había un restaurante viejo, justo como Nathan había descrito. El cartel de salida y la mitad del frente del edificio estaban quemados. El tejado de cedro estaba hundido dramáticamente, parte del cual había sido devorado por un fuego. No había autos en el estacionamiento de grava, pero una vieja mesa de patio estaba inclinada de lado con tres sillas plegables diseminadas. Aparté la vista, cansada de ser testigo de tal destrucción.


  "Si no recuerdo mal, el camino a la izquierda conduce a una casa pequeña. El de la derecha conduce a un granero y un remolque ", dijo Nathan.


  "Conoces bien el área", dijo Gus.


  "Sip". Nathan no ofreció más información que esa.


  Jane se movió a mi lado, y luego se estiró adormilada.


  "¿Dónde estamos?", Preguntó con su voz pequeña y tímida.


  "Solo nos estamos deteniendo para coger algunos suministros, cariño", dije. "Vas a esperar en el auto con Emilie y Boggs, ¿De acuerdo?"


  Jane parecía asustada, y sus ojos estaban llenos de pánico.


  "Está bien, cariño, estaré bien y no nos alejaremos mucho. ¿De acuerdo?"


  Jane asintió, se puso el pulgar en la boca y comenzó a chupar. Gus giró el Suburban hacia la izquierda y la carretera de asfalto dio paso a una de tierra y erosión. Después de una curva en el camino, una modesta casa de ladrillo apareció a la vista. Era más nueva, y me preguntaba por qué alguien querría construir una casa aquí en medio de la nada. Mi cerebro se llenó con el zumbido de un corredor. Sabía que él también era consciente de nuestra presencia. Estaba hambriento. Muy hambriento. Estaba atrapado y quería desesperadamente salir y comer. Estaba débil y confundido.


  El Suburban se detuvo lentamente justo en frente de la casa. Las ventanas del frontal estaban oscuras y no había signos de vida. No había ningún patio, por así decirlo, solo tierra, arbustos y árboles que quedaron atrás cuando el bosque terminó y dio paso a la casa. Antes de que Boggs apagara el motor, me incliné hacia adelante y le apoyé una mano en su hombro. Sentí su cálida mano cubrir la mía.


  "Gus. Hay uno dentro," dije en voz baja.


  "Gracias, cariño", dijo. "Nathan y yo podemos entrar y limpiar la casa primero".


  "No” dije. "Está débil. Ha estado atrapado ahí mucho tiempo. Está agonizando, Gus. Tiene mucha hambre”.


  "Zoe, por favor", le rogó Boggs. "Solo deja que se encarguen de él antes de que te metas dentro".


  "Necesito probar algo. Cuando dejamos el sótano de la casa, el Corredor se detuvo frente a mí y no me lastimó. No puedo explicar cómo, pero sabía que era..." Hice una pausa “...de alguna manera como ellos”.


  "Zoe, ¿Qué es lo que quieres probar, cariño?", Preguntó Gus.


  "Quiero acercarme a él. Ver lo que hace”.


  "Absolutamente no", dijo Boggs duramente.


  "Boggs. Piénsalo. Es la oportunidad perfecta. Está tan débil. Necesito intentarlo. Si estoy en lo cierto, podría significar que puedo ayudar más al grupo. Sería un recolector sin ser lastimada”.


  "Boggs, hermano, odio decirlo, pero tiene razón", dijo Gus. "Sabes que no dejaré que se lastime". Nate y yo podemos mantenerlo sujeto o algo así. Déjanos probarlo. Cualquier indicio de peligro y sabes que le dispararemos al cabrón en la cabeza”.


  "La única forma en que estoy de acuerdo es si entro con vosotros", dijo Boggs. Tenía la mandíbula apretada, una señal segura de que estaba enojado.


  Nathan habló. "Está bien por mí, tío. Puedo quedarme con el auto”.


  Boggs respiró profundamente. Gus gruñó como lo hacía cuando tiene un problema interno.


  "Vamos a hacerlo. Nathan, ¿Te sientas detrás del volante?" Sugirió Gus.


  "Jane, cariño, quédate con Emilie ¿De acuerdo?", Dije.


  La niña me miró. Si ella asintió, fue demasiado leve para ser perceptible. Continuó chupando su pulgar y parecía asustada.


  Boggs bajó del Suburban, cerrando la puerta del conductor con demasiada fuerza. Nathan se movió rápidamente para estar listo al volante. Gus abrió la puerta y salió, y Boggs ya estaba allí para ayudarme a bajar. Todavía parecía enojado, y yo sabía que estaba enojado conmigo en particular.


  La criatura se estaba moviendo en el interior de la casa, escuchando nuestro alboroto fuera. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. No quería hacer lo que estaba a punto de hacer, pero sabía en mi corazón que tenía que hacerlo. Si pudiera caminar entre estas malvadas criaturas, podría hacer mucho para ayudar a todo el grupo. La criatura estaba desesperada. Podía sentirlo tratando de escapar de una habitación. Había estado intentando hacerlo durante mucho tiempo. Boggs se agarró con fuerza a una de mis manos cuando nos acercamos a la puerta principal. 


  "Zo, ¿Puedes decirnos dónde está?", Preguntó mi amante. "¿Y estás segura de que solo hay uno?"


  Asentí. "Solo uno. Está encerrado en una habitación, pero no estoy segura de dónde. Nos escucha y nos desea”.


  Gus chasqueó su lengua para llamar nuestra atención. "Dejarme entrar primero. Boggs, tú me sigues. Zoe, mantente detrás nuestro”.


  Estaba teniendo problemas para concentrarme. El zumbido en mi cabeza era casi insoportable. Era como si el débil zombi estuviera ganando fuerza por el solo hecho de estar nosotros allí. Me di cuenta de que estaba hambriento, y tenía una nueva sensación de urgencia y energía al respecto. Elegí no mencionarlo, lo cual era muy egoísta, pero tenía mi propio plan, algo estúpido como no podría ser de otra manera.


  Boggs y Gus subieron a la escalinata de hormigón, dejándome un paso más abajo. Gus extendió la mano y probó el pomo de la puerta, encontrándola cerrada.


  "Retrocede, Boggs", dijo.


  Boggs bajó y se unió a mí. Gus tomó la culata de su escopeta y la usó para golpear el cristal que estaba verticalmente a la derecha de la puerta. El cristal se rompió ruidosamente. La criatura del interior estaba enloqueciendo. Boggs tuvo que empujarme para romper mi concentración. Lo miré y cogí una pistola grande que me tendía. Sabía que sería inútil ya que era más grande de lo que estaba acostumbrada y nunca había hecho prácticas de disparo con ella.


  La puerta de entrada se abrió hacia adentro, y Gus cruzó el umbral. Boggs lo siguió, y tan pronto como ambos estuvieron completamente dentro de la estructura, los seguí. Eché una mirada hacia mis amigos en el Suburban. El hedor dentro de la casa era insoportable. Abrí la boca para ahorrarle a mi nariz todos los efectos de la agresión. La casa estaba escasamente decorada, en tonos beige y blanco. Había pocos, si había alguno, efectos personales. No había fotos de familia en las paredes. No había zapatos esparcidos. No había juguetes. Se notaba extraño, como si el lugar no hubiera sido vivido. Supongo que eso era particularmente cierto ya que el único ocupante estaba, de hecho, muerto.


  Caminamos en fila a través de la sala de entrada. Lucía un gran sofá blanco, mullido. Había una alfombra oriental en el centro de la habitación, encima de otra alfombra blanquecina. Esa área alfombrada era la de mayor color de toda la habitación. Visibles cortinas blancas colgaban frente a las ventanas. Se dibujaban sombras oscurecedoras detrás de ellas.


  Escuché, con mis oídos y con mi mente. Todo lo que oí fue el murmullo del Corredor. Ahora sabía que estaba en una habitación a la derecha.


  "Está en el otro extremo de la casa", anuncié. "Por ese pasillo".


  Gus asintió en reconocimiento. "Boggs, vamos. Zoe, te avisaremos cuando lo tengamos seguro. Deberías esperar aquí hasta entonces”.


  “Ok”.


  Los dos hombres caminaron por un pasillo a la izquierda, con las armas preparadas. Tan pronto como se perdieron de vista, caminé en la dirección opuesta. No sabía cuánto tiempo tendría.


  Había un solo paso hacia la cocina. Estaba cerca, y podía sentir que la criatura sabía que yo me acercaba. Crucé el suelo de baldosas y puse mi pistola en el mostrador. Me quité los zapatos, pero no estaba segura de por qué lo hacía.


  El zumbido provenía de una pequeña habitación en la parte posterior de la cocina, cerca de la nevera. El hedor de la muerte era más fuerte ahí. Si hubiera estado en mi sano juicio, habría vomitado. En cambio, me centré en respirar por la boca y me obligué a seguir adelante. Cada fibra de mi ser me gritaba que huyera. Podía escuchar garras arañando la puerta.


  Extendí la mano hacia el pomo de la puerta. Tan pronto como mi piel lo tocó, las garras se detuvieron. Respiré. Dentro... Fuera... Dentro... Fuera. Respira, Zoe. Respira. Abrí un cerrojo y giré el pomo. La puerta se abrió hacia adentro. De pie frente a mí estaba una adolescente con el pelo largo y fibroso y la piel con un matiz gris mortal. Usaba lo que una vez fue un camisón blanco pasado de moda, ahora manchado con los fluidos que se escapan de un cuerpo después de la muerte. La piel de su rostro estaba agrietada y despellejada, y en la mejilla izquierda había una gran media luna de impresiones dentales. Sus ojos estaban hundidos y nublados. Se paró frente a mí, meciéndose suavemente, y con un gruñido en su rostro. Mis propios pensamientos estaban lejos y su esencia me llenaba. Tenía las piernas arqueadas y parecía inestable, como si pudiera romperse solo por el esfuerzo de estar de pie. Sus pies descalzos se estaban pelando por la base, la piel yacía en tiras a los lados. Sus dedos estaban gastados hasta los huesos.


  Pareció una eternidad, el tiempo que estuve de pie cara a cara. Escuché mi nombre, débilmente en la distancia. Su cabeza se ladeó a un lado, también escuchándola. Sé que no hablé, pero mi mente dijo "no". La niña podrida dio un paso atrás, se hundió en una esquina y se encogió. Fue un comportamiento inusual que no pude entender.


  El sonido de un disparo estalló detrás de mí. La chica zombi cayó muerta, con un agujero de bala en la frente.


  "¡JODER ZOE!", Gritó Boggs. "¿En qué diablos estabas pensando?"


  "Boggs, cálmate", dijo fríamente Gus. Me estaba protegiendo.


  "De ninguna manera, Gus. Ella no puede hacer una mierda como esa." Boggs estaba tan enojado; me dolió hasta el corazón. "Zoe, ¿Qué diablos? ¿Cómo pudiste hacer algo tan jodidamente estúpido?”


  Miré a Boggs e hice todo lo posible por responder. Sus ojos brillaban con tal furia que hizo que mi garganta se cerrara y mis ojos se humedecieron, amenazando con derramar lágrimas.


  "Yo... yo... yo... Boggs, tenía que hacerlo". Las lágrimas comenzaron a caer.


  Boggs caminó hacia mí y me agarró por la parte superior de los brazos y me sacudió. "No vuelvas a hacer algo tan jodidamente estúpido otra vez, Zoe Kate".


  Grité, tanto por el aguijón de sus dedos clavándose en mi carne como por el aguijón de su ira. Gus me dio una dura bofetada en la cara.


  "Boggs. Da un paso atrás, hermano", ordenó Gus. Su tono era francamente amenazante.


  Lentamente, Boggs soltó mi brazo y respiró hondo mientras gruñía profundamente.


  "Sal fuera, tío. Ahora. Envía a Nathan," dirigió Gus.


  Me sequé una lágrima de la mejilla con la parte posterior del brazo y me costó respirar. Mi mundo estaba destrozado, y mi corazón se había roto. Miré a la adolescente finalmente muerta en la esquina. La pintura en el fondo de las paredes se estaba despegando de donde, implacablemente, había arañado para salir de la habitación. La escayola se estaba desmoronando. Boggs pasó a mi lado cuando salía, pero mantuve mi atención centrada en el cadáver de la habitación. Me estremecí cuando lo escuché golpear la pared mientras salía.


  Me quedé en el centro de la habitación, sin dejar de mirar el cadáver del muerto, y mi cuerpo comenzó a temblar. Sentí la calidez de un cuerpo humano detrás de mí, y perdí la compostura que tanto trataba de mantener. Comencé a sollozar, y levanté una mano para cubrir mi boca con la esperanza de calmarme.


  "Zoe, shhhh, cariño", Gus trató de calmarme.


  Gentilmente me giró para mirarme de frente, rompiendo mi mirada que hasta ese momento había estado fija en la chica muerta.


  "¿Estas bien?"


  Negué con la cabeza y mi temblor se convirtió en estremecimiento. Gus me envolvió con sus fuertes brazos y me abrazó.


  "Está bien, Zoe", me calmó. "Está enojado porque podrías haber muerto, cariño, pero no dejaré que te vuelva a lastimar. ¿Me escuchas?"


  Asentí con la cabeza contra su pecho. Él me acarició la espalda con una de sus cálidas manos.


  "¿Crees que puedes intentar calmarte? ¿Tal vez ayudarnos a Nathan y a mí a buscar provisiones?


  Lo miré a los ojos. Nos miramos durante un largo momento, nuestros ojos se encontraron en un momento de comprensión silenciosa. Me di cuenta de que mi respiración había disminuido y estábamos más cerca uno del otro de lo que deberíamos estar. Podía sentir su aliento contra mi cara, y era demasiado consciente de que sus brazos estaban apretados a mí alrededor. Sentí un pequeño cosquilleo en mi vientre. Mi piel estaba hormigueando.


  "Gus, no podemos" susurré.


  "Lo sé", susurró él, pero continuó sosteniéndome cerca. Sentí su pecho jadear mientras él suspiraba. "Lo sé."


  Mi recientemente roto corazón, se hizo añicos.




  

    CAPÍTULO 16


    

    

    


  


  Nathan interrumpió nuestro abrazo. Traté de decirme a mí misma que éramos solo dos personas, ambas dañadas por el cruel nuevo mundo, tratando de aferrarnos a cualquier humanidad que pudiéramos. Pasamos la siguiente hora en relativo silencio. Yo había sugerido que los otros vinieran para ayudarnos, pero Nathan y Gus parecían pensar lo contrario. No pregunté por qué. Traté de guardarlo para mí misma, sin querer enfrentarme a nadie.


  Caminé por la casa, ahora segura de que estaba libre de peligros, y abrí todas las ventanas para ayudar a eliminar el hedor de la muerte. Cerramos la puerta de la habitación donde estaba la adolescente muerta. Nuestro nuevo mundo era tan abrumadoramente triste, que las cortesías comunes como el entierro se estaban volviendo cada vez menos importantes.


  Estaba en una habitación del segundo piso, mirando por la ventana cuando escuché que Boggs se aclaraba la garganta. Me sobresalté y lo miré.


  "Zo. Lo siento mucho.” Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando, y supe que era sincero. Aun así, me había asustado y me había lastimado muy profundamente. No estaba lista para perdonar y olvidar.


  "Siento mucho haberte lastimado, Zoe. Si pudiera volver atrás, lo haría. No hay excusa, estaba tan enojado porque pusiste en peligro al bebé y a ti. Lo siento mucho”.


  Lo escuché sollozar. Me volví hacia la ventana.


  "No estoy lista para hablar, Boggs".


  Después de un largo momento de silencio, miré hacia atrás y vi que se había ido. Suspiré de alivio, pero también sentí una punzada de tristeza porque él había salido. Me senté en la cama doble que estaba en la habitación. Era difícil saber por los muebles si esta había sido una habitación para niños o niñas. Abrí el cajón superior en una mesita de noche de roble moderno, con la esperanza de encontrar algo útil por dentro. Un par de CD's de Madonna y los Beastie Boys. Combinación interesante. Un paquete de chicles, que me metí en el bolsillo. El siguiente cajón contenía una toalla de mano y un gran vibrador rosa. Brutal. Cerré el cajón, me enfermé y me alegré de no haber tocado nada. El último cajón, que era el más grande, estaba vacío. Estupendo.


  Me levanté de la cama y caminé hacia la cómoda. El cajón superior estaba lleno de bragas, todas arrugadas y metidas desordenadamente. Después de ver el contenido de la mesita de noche, opté por no tocar las bragas. Se veían sórdidas. El siguiente cajón contenía calcetines, que pensé que podía tocar. La mayoría estaban muy gastados, pero encontré cuatro pares que parecían útiles. Los otros cajones estaban tan vacíos como el cajón de la mesilla de noche.


  El armario contenía más de lo mismo. Perchas vacías, un par de cajas de viejos peluches. Una aspiradora.


  Salí de la habitación y caminé por el pasillo hacia el baño.


  "¿Zoe?", Preguntó Emilie en voz baja. Me volví y miré a mi pelirroja amiga. Su compañía sería un alivio bienvenido, si no fuera por las quejas en mi cabeza sobre mi abrazo con su amante.


  "¿Estás bien, Zo?"


  Asentí. "Sí. No, en realidad no."


  Ella caminó hacia mí y me abrazó.


  "Boggs fue un idiota", dijo. "Él lo sabe. Realmente se lo está tomando muy en serio”.


  "No me importa", murmuré.


  "Ok", dijo ella. "¿Puedo ayudar aquí?"


  Asentí. "Por supuesto. Ya busqué en la habitación del pasillo, y estoy a punto de ir al baño. Hay otra habitación”.


  Em tomó mi mano con la suya y la apretó tranquilizadoramente. "Esto pasará, Zoe".


  Asentí. Me soltó y caminó hacia la habitación que le había indicado. Entré al baño. A diferencia del resto de la casa, estaba lleno de color. Paredes pintadas de verde lima, una cortina de ducha azul y tapetes de baño rojos en el piso. Era como si hubiera explotado una caja de lápices de cera. Los únicos artículos rescatables eran un paquete de cuatro de papel higiénico, una botella de antiácidos masticables, un par de pinzas y un juego de toallas de baño de color púrpura brillante. Recogí los artículos y volví a bajar las escaleras. Pensé en regresar para ayudar a Emilie, pero realmente necesitaba estar sola. 


  "Hola, Zoe" dijo Nathan. Él sostenía una gran caja de cartón. "Echa eso en la parte superior y llevaré estas cosas a la plataforma".


  "Gracias", dije en voz baja.


  Me miró por un incómodo momento, como si quisiera decir algo, luego se dio la vuelta y salió para colocar los suministros en la parte trasera del automóvil.


  "No hay mucho que encontrar allí arriba", dijo Em. No la había oído bajar las escaleras. Llevaba dos sacos de dormir para el frío.


  "Esos parecen útiles", dije.


  Ella sonrió. "Estamos empaquetando y salimos. ¿Quieres que espere aquí contigo un momento?”


  Negué con la cabeza. Creo que solo necesito unos minutos a solas", le dije. Emilie parecía ligeramente dolida, pero asintió en comprensión.


  "Ok, Zo. Sal cuando estés lista, ¿De acuerdo? Mantendré a Boggs tranquilo”.


  "Jane. ¿Está bien?"


  "Ella está bien. No te preocupes, Abbey está jugando a las tres en raya con ella”.


  Asentí. "Bueno."


  Em salió, con los sacos de dormir en la mano. Me froté la parte superior de los brazos, que me empezaban a doler por donde Boggs me había agarrado. Temía volver al automóvil. Tenía miedo de ver a Boggs. No pensaba que me iba a volver a hacer daño, pero no estaba segura de qué decirle ni cómo manejar la situación.


  "Zoe". Escuché a Gus decir mi nombre mientras salía de la cocina.


  Me volví y lo miré.


  "¿Estamos bien, cariño?"


  "Por supuesto."


  "Deberíamos hablar. Acerca de lo que sucedió antes”.


  "Gus", dije. "No creo que debiéramos. Creo que deberíamos olvidarnos de eso”.


  Caminó hacia mí, y sentí ese cosquilleo en mi estómago de nuevo. ´Él suspiró pesadamente.


  "Zoe, no estoy seguro de poder olvidarlo".


  "No podemos olvidarlo", logré gritar. Sabía que sonaba como una idiota.


  Él estaba ahora cerca de mí y el calor de su cuerpo se sentía eléctrico. 


  Su mano, de repente, sostenía mi mandíbula suavemente, e inclinó mi rostro hacia arriba para encontrarse con el suyo. Se inclinó, lentamente, y rozó sus labios contra los míos. Cerré los ojos y en mi mundo, de repente, solo estábamos él y yo. Dejó que sus labios permanecieran allí, apenas tocando los míos como si estuviera tratando de decidir qué hacer a continuación. Sentí debilidad en las rodillas. Cuando mi cuerpo se relajó, sus labios se presionaron contra los míos un poco más. Su mano se movió desde mi mandíbula a la parte posterior de mi cuello, donde gentilmente ahuecó mi cabeza. Su lengua separó mis labios y profundizó el beso. Cuando comencé a responderle, todas las preocupaciones quedaron atrás, su otra mano se envolvió alrededor de mi cintura y me acercó. Su beso fue muy diferente al de Boggs. Olía diferente, sabía diferente, se sentía diferente. Cuando los pensamientos sobre mi amante entraron en mi mente, retrocedí suavemente.


  "Gus, no podemos", dije sin aliento.


  Descansó su frente contra la mía y me empujó hacia él. "Lo sé."


  Estaba tan sin aliento como yo. Mi corazón latía con fuerza. Mis entrañas estaban en llamas. Me sobresalté cuando alguien llamó a la puerta y se abrió. Gus rápidamente se alejó de mí.


  "Nathan", dijo Gus.


  "Chicos", dijo Nathan mientras nos miraba sospechosamente. "No tengo ni idea de lo que estáis tramando y no es de mi incumbencia, pero tenemos que irnos".


  Pude sentir a Gus tenso. "Nathan, vuelve al auto. Saldremos en un minuto. ¿Les dices que estamos guardando las últimas cosas de la cocina?


  "Ok."


  "¿Bloqueas el picaporte cuando salgas, por favor?"


  Nathan comenzó a mirar a Gus como si considerara la petición. "Lo haré." Podría decir que quería decir algo más.


  La puerta se cerró. Escuchamos a Nathan probar la perilla y la cerradura.


  "¿Gus?" Susurré. "En serio, no podemos hacer esto...”


  "Lo sé", repitió mientras daba un paso adelante otra vez. "Tú también lo sientes, ¿Verdad?" Sus manos estaban sobre mis hombros y sus ojos marrones miraban fijamente a los míos.


  "Sí," susurré mientras se inclinaba hacia mí otra vez, tomando mi cara con ambas manos. "Pero..."


  "Shhhh", me interrumpió. "Solo siente el momento, Zoe. Estamos solo tú y yo, aquí mismo, ahora mismo. Nadie más."


  Se inclinó los últimos centímetros que nos separaban y me besó apasionadamente. Me tensé al principio, sabiendo que estaba mal. Mantuvo mi rostro firme en sus fuertes manos, hasta que finalmente me relajé bajo su agarre. Su lengua buscó la mía, y sus manos se deslizaron por mi espalda y hasta mi trasero. Me estaba sosteniendo firmemente contra él, pero de una manera tierna y gentil. Se inclinó y de repente sus manos se envolvieron detrás de mis muslos y fui levantada del piso y hacia arriba para que estuviéramos al mismo nivel el uno del otro. Instintivamente, envolví mis piernas alrededor de su cintura. Me moría de ganas de rendirme y olvidarme del mundo que nos rodeaba y de las personas a las que estaríamos perjudicando.


  “Gus...”


  "Shhhh", susurró contra mi boca. Su voz se había vuelto aún más profunda de lo habitual.


  Iba caminando conmigo, y me aferré a él para evitar caerme. De repente, sentí una pared detrás de mi espalda y, al momento, su boca estaba sobre mi cuello. Me escuché gemir, y como respuesta se presionó contra mí aún más fuerte. Pude sentir el fuerte bulto en sus pantalones frotándose contra mí.


  "Zoe, cuando lo vi atraparte y te oí gritar, quise matarlo", dijo sin aliento. "Cuando me di cuenta de lo que estabas haciendo y de que podrías morir, sentí que mi corazón se rompía en un millón de pedazos". Me besó la línea de la mandíbula hasta la oreja. "Sé que está mal, pero necesitas saber cómo me siento".


  Tragué saliva. Él me había devuelto a la realidad, y Emilie y Boggs volvieron a llenar mis pensamientos.


  "Gus, no estoy seguro de qué decir".


  Sus manos recorrieron mi camisa. Estaban frías y me dejaban sin aliento en el pecho. Su toque fue tan extraño como emocionante. Sentía como un millón de pequeñas chispas que prendían fuego a mi corazón. Estaba cerca de perderme, mis caderas presionando hacia atrás en su búsqueda. Sentí una lágrima caer por mi mejilla. La limpió con el dorso de su mano.


  "No llores, Zoe. Estará bien, de alguna manera. Vamos a resolver todo esto a tiempo." Me besó en la mejilla y me abrazó con fuerza.


  La bocina del coche sonó desde afuera. Estaba irritada, preguntándome quién diablos tocaría la bocina cuando todos sabemos que el ruido los atrae.


  "Oh, no", gemí. "Oh, Dios, Gus, tenemos que irnos. Hay muchos de ellos viniendo hacia aquí”.


  Mi cabeza se llenó de repente con un millar de señales de muertos, y pude ver el camino que estaban recorriendo mientras caminaban hacia adelante.


  "Oh, Señor", exclamé. "No estaba enfocando mi mente".


  Pude ver que el Suburban se acercaba a través de los ojos de los zombis. No solo un par de ojos, sino muchos. Su deseo de carne era fuerte.


  "¿Cómo están de cerca, Zoe?" Preguntó, poniéndome de nuevo en pie.


  "Muy cerca. Ven nuestro auto. Es por eso que los otros están tocando la bocina”.


  De repente golpearon la puerta.


  "¡Salir de una puta vez de aquí!", Gritó Nathan, claramente furioso.


  Se me revolvió el estómago y luego me caí, se me heló la piel y me ardía la cadera. Gus me agarró de la mano y me llevó a la puerta. Se desbloqueó fácilmente y él mantuvo mi mano en la suya mientras corríamos hacia el Suburban. Boggs estaba detrás del volante, y Nathan saltó al asiento del pasajero a su lado. Gus prácticamente me empujó al asiento trasero y se subió casi encima de mí. Susan y Emilie estaban a mi lado con Kelsey, Abbey y la pequeña Jane en la última fila. Instantáneamente me sentí cohibida y torpe sentada junto a Gus. Nuestra fila del medio estaba abarrotada.


  "Susan, ¿Quieres pasar delante?", Susurró Emilie. Supuse que sabía que no estaba lista para sentarme al lado de Boggs después de lo que había sucedido.


  Susan la miró por un momento. "Por supuesto."


  "Sentaos, chicas", ladró Nathan. "Esperar a que estemos limpios de cabrones muertos antes de jugar a las sillas".


  Boggs ya había comenzado a dar marcha atrás. El Suburban ahora se enfrentaba al camino que conducía a la casa. Había muchos muertos vivientes caminando hacia nosotros. Yo sabía que la horda continuaba a kilómetros de distancia en la dirección de donde veníamos.


  "Boggs, necesitas apurarte y acelerar antes de que nos atrapen aquí, en este jodido callejón sin salida", dijo Nate.


  "Estoy en eso", refunfuñó Boggs.


  El Suburban rugió y se aceleró cuando presionó el pedal del acelerador. El hambre de la horda estaba creciendo. Ahora podía olerlos y vomité. Gus puso su mano sobre mi espalda mientras me inclinaba hacia adelante. Alguien me entregó una taza que había estado rodando por el suelo, y me aferré a ella mientras vaciaba mi estómago de bilis espesa y agria. Emilie me rodeó con un brazo y supuse que había pasado por encima de Susan para sentarse a mi lado. ¿Cómo pudimos Gus y yo cruzar una línea que lastimaría tanto a esta chica? Ella era mi hermana ahora, en esta existencia olvidada de Dios. El olor a muerte, a putrefacción y la culpabilidad que ahora sentía me hizo seguir vomitando y comencé a temblar. Me dolía la cabeza, me dolía la cadera y ahora mis músculos abdominales estaban en llamas. Mantuve mi cabeza baja, inclinada hacia adelante.


  Sentí que el Suburban se balanceaba y volví a vomitar, olvidando la copa y salpicando los zapatos de Gus.


  "Lo siento", gemí.


  Alguien tiró de mi cabello por detrás de mis hombros y lo agarró en una cola de caballo. Pude escuchar a Abbey en el fondo preguntándome si estaba bien, y escuché a Gus responder que estaría bien.


  Sentí un impacto mientras Boggs conducía y asumí que era uno de los muertos vivientes.


  "Zoe", susurró Emilie. "Levanta la cabeza, amor, ya les hemos pasado".


  Negué con la cabeza.


  "Estás temblando. Zoe, vamos a tener que acostarte," sugirió Emilie. "Susan, ¿Puedes pasar delante?"


  "Claro. ¿Algo que pueda hacer?"


  "Hagamos un poco de espacio". Kelsey, ¿Puedes alcanzar la parte trasera y encontrar algo para que ella coma o beba?


  Gemí, la idea de consumir algo empeoraba las cosas.


  "Zoe, vamos, dame tus pies", dijo Em. "Gus, ¿Puedes ayudarme a acostarla?"


  "Vamos, cariño, déjanos cuidarte", dijo Gus mientras apoyaba mis hombros sobre su regazo.


  Sentí a Emilie poner mis pies en su regazo. Empujé mi trasero hacia ella, liberando a Gus de la mayor parte del peso de mi torso.


  "¿Está bien?", Preguntó Boggs.


  "Cállate, Boggs", gemí con dureza.


  "Creo que lo de hoy ha sido demasiado", respondió Gus. Había un rastro de enojo en su voz.


  Emilie me quitó los zapatos y los calcetines y comenzó a frotar mis pies. Pude sentir a Gus acariciando mi cabello desde mi frente. Sollocé, haciendo un gran esfuerzo para no convertirme en un desastre lloroso.


  "Zoe", dijo Emilie con voz tensa y triste. "¿Qué pasa, Zo?"


  "Todo", balbuceé, sucumbiendo a mis hormonas y mi desesperación. "Nada está bien. Nada nunca estará bien. Es demasiado y nunca nada estará bien”.


  "No llores, Zoe", dijo una pequeña voz detrás de mí. "Por favor, no llores".


  "Está bien, Jane", dijo Gus. "Estará bien. Todos nos haremos cargo de ella”.


  Él continuó acariciando mi cabello. Llevé mis rodillas hacia mi pecho, y Emilie se cambió a consolarme frotando suavemente mi muslo externo. Me dolía el estómago y deseé poder despertar de esta pesadilla.




  

    CAPÍTULO 17


    

    

    


  


  "Zoe, despierta. Zoe”.


  Sentí que me sacudían los hombros. Abrí los ojos. No estaba segura de dónde estaba. El Suburban. Estaba oscuro fuera. Pude ver las siluetas de Nathan, Susan y Boggs en el asiento delantero.


  "¿Estás despierta Zoe?" Era la voz de Gus. Mi cabeza todavía estaba en su regazo. Me sequé la baba de la boca. Emilie estaba a mi lado, y mis pies de nuevo en sus piernas.


  "Preciosa", dijo en un esfuerzo por sonar alegre. Podría decir que estaba agotada.


  Usé el brazo que tenía debajo de mí para levantarme, en un esfuerzo por sentarme. Tenía la boca seca y un regusto horrible.


  "¿Dónde estamos?", Le pregunté.


  "Estamos a las afueras de una pequeña ciudad, cada vez más cerca de la carretera interestatal principal", dijo Boggs.


  Su estallido de antes llegó a desbordarme. Me sentí mareada, así que cerré los ojos.


  "Tranquila, chica", dijo Gus. "No has comido en todo el día. No quiero que te desmayes”.


  "Aquí, Zoe, bebe esto". Era Susan, que se había dado la vuelta y me estaba acercando una botella de agua.


  "Gracias, Susan", dije. Me sentía tan cansada, pero bebí profundamente. Mi estómago gruñó cuando el agua se asentó.


  "Estamos hablando de detenernos por unas pocas horas antes de acercarnos a las ciudades. Necesitamos saber cómo es la fauna local", dijo Gus.


  "¿Tenemos algo para comer?", Le pregunté, dándome cuenta de que estaba hambrienta.


  "Aquí", dijo Abbey detrás de mí.


  Miré hacia atrás y sonreí cuando vi una bolsa de Doritos. Una de mis comidas basura favoritas de todos los tiempos.


  "Doritos, increíble", dije.


  Cogí el saco de papel con impaciencia.


  Gus me quitó la bolsa y la abrió, lo que me hizo sentir un poco rara.


  "No demasiados, ¿De acuerdo?", Advirtió.


  Miré a Gus y parpadee.


  "Simplemente no es lo más saludable", explicó.


  Puse los ojos en blanco, metí la mano en la bolsa y saqué el puñado más grande de chips recubiertas de polvo de naranja que pude agarrar. Metí la primera en mi boca y experimenté una simple alegría. Emilie se rio entre dientes a mi lado.


  "No te mojes las bragas, Zoe", susurró en broma.


  Dejé de masticar y la miré, y noté que Gus se movía sutilmente a mi lado. Si ella tan solo lo supiera. Parpadeé y comencé a masticar de nuevo. Ella soltó una risita.


  Jane estaba dormida en el asiento trasero, con el pulgar en la boca. Estaba acurrucada junto a Kelsey, que también estaba durmiendo. Metí dos trozos en mi boca al mismo tiempo, mi hambre solo aumentaba mientras comía.


  "¿Dónde nos detendremos?" Pregunté groseramente con la boca llena.


  "Depende de lo que diga tu radar", dijo Nathan.


  "No siento nada ahora", dije. "¿Pero por qué no conducimos toda la noche?"


  "Necesitamos darle un respiro al coche, dejar que el motor se enfríe durante un rato. Y no queremos alcanzar ninguna gran área de población en la oscuridad", explicó Boggs.


  No quería hablar con él. Miré a Gus, quien aseguró lo que había dicho Boggs asintiendo. Nuestros ojos se encontraron por medio segundo más de lo que deberían.


  "¿A dónde iremos?", Preguntó Abbey.


  Gus se volvió a mirarla. "Simplemente nos detendremos a un lado de la carretera. Solo para sentarnos un tiempo, tal vez una o dos horas si los muertos se mantienen alejados. Lo mejor es que todos permanezcamos despiertos, tal vez a excepción de la pequeña Jane.” Hizo un gesto con la cabeza hacia la parte trasera del automóvil, donde ella dormía.


  "Zoe, también necesitaremos que estés despierta", agregó Nathan.


  “Ok”, dije. "El aire fresco será agradable".


  El Suburban estaba comenzando a madurar con todos nosotros en el interior.


  "Hay una señal de un mirador. Creo que deberíamos ir allí ", dijo Nathan. "Sería bueno tener algo de cobertura, pero también tener acceso rápido a la autopista".


  Noté que Boggs estaba estando bastante callado en general. Me encontré esperando que se sintiera miserable después de cómo me había tratado. Mis pensamientos se volvieron hacia Gus y me di cuenta de que estaba sentada demasiado cerca de él.


  "¿Em? ¿Quieres intercambiar asientos para que puedas sentarte junto a Gus? ", Pregunté, pensando que era prudente hacerlo.


  Gus se aclaró la garganta. "No peleen por mí, chicas. Cuando volvamos a la carretera, puedo sentarme en el medio”. Se rio entre dientes.


  Sentí que mi cara se ponía pálida, y me alegré de que estuviera oscuro dentro del auto.


  "Suena bien", dijo Emilie.


  "Yo me haré cargo del próximo tramo de conducción ya que ya tomé una siesta", se ofreció Nathan.


  "Buen hombre", dijo Gus. "Soy demasiado viejo para permanecer despierto mucho más tiempo".


  Vi a Emilie poner los ojos en blanco.


  Mastiqué un par de Doritos más cuando Boggs sacó la Suburban de la carretera y marchó hacia un desvío que daba a un río. Como mi estómago empezaba a sentirse lleno, cerré la bolsa de doritos y se lo devolví a Abbey. "Gracias, Abbey".


  Ella me sonrió. "Kelsey me dijo que vas a tener un bebé".


  "Sí."


  "¿Estás emocionada?"


  "No."


  "Vamos, Zoe", se burló la preadolescente. "¿Al menos un poco?"


  Le sonreí, no muy genuinamente. "En este momento, este es un mundo realmente malo, Abbey. Apenas podemos cuidar de nosotros mismos. La idea de cuidar a un bebé... bueno..." Dejé que mi pensamiento volara.


  La chica se emocionó un poco y comenzó a rebotar en su asiento, con una gran sonrisa en su rostro. "¡Te ayudaré a cuidarlo!", Chilló.


  "Abs, tranquila", dijo Kelsey mientras se despertaba, su tono indicaba una ligera irritación con su hermana pequeña. "Deja a Zoe tranquila".


  "Está bien, Kelsey", dije en voz baja. "Abbey, te aceptaré la oferta cuando sea el momento".


  La chica se encogió en su asiento, y sonrió. Al menos ella se había calmado. No quería que la atención se centrara en mí en este momento.


  "¿Zoe?" Preguntó Nathan. “¿Todavía se siente limpio aquí?”


  Cerré los ojos y me concentré, dudando de mis habilidades últimamente. Mi mente estaba clara.


  "No siento nada en absoluto", dije.


  "¿Estás segura?", Preguntó Boggs.


  Lo ignoré.


  Las puertas se abrieron y el sonido del agua corriente del río llenó mis oídos. El aire fresco se deslizó y fue un agradable regalo. Sin olor a putrefacción. Sin el olor dulce y enfermizo a decaimiento en descomposición. No había almas malvadas dentro de mi cabeza. Abbey saltó de su asiento y salió corriendo por la puerta detrás de Emilie. Kelsey se movió nerviosamente por la parte trasera, dejando a Jane dormida sobre el banco.


  "Deberíamos despertarla antes de que salgamos a la carretera para que se estire y use el baño", susurró Kelsey.


  "Suena bien", dijo Gus.


  Boggs y Nathan también habían dejado el vehículo y estaban en la barrera metálica que daba al río. Parecía que Nathan le estaba diciendo algo. Emilie y Susan estaban a varios metros detrás del coche estirándose, y Kelsey se acercó para unirse a ellas. Abbey estaba apoyada contra la parte delantera del vehículo. Gus y yo éramos los únicos que quedaban en el auto, aparte de la durmiente Jane.


  "Deberíamos salir", dije. "Antes de que alguien sospeche algo".


  Gus se rio ligeramente. "Nadie va a 'sospechar nada' Zoe. Le dije a Emilie que iba a esperar contigo un rato en el auto para poder hablar sobre lo que pasó contigo y con Boggs”.


  Lo miré.


  "No hemos hecho nada malo", dijo. "Explorar nuestros sentimientos está bien, en el ámbito de la vida".


  Suspiré. "¿Qué estamos haciendo, Gus?"


  Él extendió la mano y la colocó sobre la mía. "Supongo que el tiempo lo dirá. Si quieres que retroceda, Zoe, lo haré. ¿Es eso lo que quieres?"


  No estaba segura de qué decir. Su mano apretó la mía suavemente. Retiré la mano. Me incliné hacia adelante, con los codos sobre mis rodillas, y coloqué mi rostro en mis manos.


  "Sé que debería decir sí a eso", murmuré.


  "Pero no quieres, ¿Verdad?"


  Negué con la cabeza. Levanté la cara de mis manos. "¿Dime cómo te sientes con ella?", Le pregunté. "Emilie".


  "Ella es una buena niña", dijo. "Una buena mujer".


  "Em es como una hermana para mí, Gus".


  "Lo sé", susurró. Apoyó su cabeza contra el asiento y se dejó caer. "La amo, a mi manera", continuó. "Lucharía hasta la muerte por ella, pero haría lo mismo por ti. La amo, pero no estoy seguro de estar enamorado de ella”.


  "Conozco a Boggs desde que éramos niños pequeños. Desde que nací, realmente. Siempre ha sido como un hermano mayor para mí, y luego todo esto sucedió”. Miré a Gus, que se había acercado y me había tomado la mano otra vez. "¿Cómo pudo haberme lastimado así?" Pregunté, finalmente dejando que las lágrimas cayeran.


  Gus me atrajo hacia él y me abrazó mientras lloraba. Me sentí mejor.


  "Shhhh, todo estará bien", me calmó. "Zoe, ¿Lo amas?"


  "Lo he amado durante mucho tiempo. Nunca he estado enamorada antes, así que no estoy segura si es amor verdadero o no”.


  Gus retrocedió unos centímetros hacia la puerta del automóvil para mirarme. "¿Nunca has estado enamorada antes?" Tenía una expresión de incredulidad.


  Negué con la cabeza. "Antes de Boggs, nunca tuve un novio, un beso, nada".


  Gus cerró los ojos y pareció enojado. Después de un largo momento, abrió los ojos y me miró. Nos quedamos sentados así varios minutos hasta que hubo un ligero golpe en la ventana detrás de Gus. Ambos saltamos y él soltó mi mano.


  Gus bajó la ventanilla mientras Nathan esperaba.


  "Zoe, Boggs quiere hablar contigo", dijo. "Le dije que tal vez no estés lista, y está dispuesto a aceptar eso, pero creo que vosotros dos deberíais hablar".


  "Zoe, ¿Quieres que vaya contigo?", Se ofreció Gus.


  Negué con la cabeza. "¿Estarás cerca?"


  Él asintió con la cabeza, luego se acercó y me apretó la mano otra vez. Los dos salimos.


  "¿Nathan?", Le pregunté.


  "¿Huh?"


  "¿Puedes quedarte aquí con Jane?"


  El asintió. "Por supuesto."


  Gus puso una mano sobre mi hombro y me miró. "Estaré cerca, Zoe".


  Asentí con la cabeza, y caminé hacia el lugar donde estaba Boggs. Me acomodé a su derecha y miré hacia el río. La luz de la luna se reflejaba en las ondas del agua y resaltaba los rápidos que corrían esporádicamente río abajo. Olía tan fresco.


  "Zoe", dijo Boggs. "No puedo decir más que lo siento. Saber que te hice daño me está matando”.


  No respondí.


  Él me miró. "Pagué mi enfado contigo, y eso es algo que sé que no está bien".


  "Boggs", dije. "No solo te enojaste conmigo. Me lastimaste. Tengo moratones en mis brazos”.


  Vi sus ojos llenos de lágrimas. "¿Cómo puedo arreglar esto, Zoe? ¿Qué puedo hacer?"


  "No tengo una respuesta, Boggs".


  "¿Crees que alguna vez podrás perdonarme?"


  "Con el tiempo, tal vez", dije honestamente.


  Miré hacia su lado y su cabeza estaba colgando y sus manos descansaban en la barrera de metal frente a nosotros. Su cuerpo tembló mientras lloraba. Una parte de mí quería tenderle la mano para consolarlo, pero otra gran parte de mí estaba demasiado asustada.


  "Necesito espacio, Boggs".


  Él no respondió, así que di media vuelta y caminé hacia los demás. Necesitaba desesperadamente estar sola, así que me dirigí hacia Emilie para hacerle saber que iba a caminar hacia el bosque unos pocos metros. Ella me desalentó, pero le aseguré que estábamos solos aquí y que estaría bien. Antes de perder mi coraje, me alejé y me dirigí hacia el borde del bosque, al otro lado de la carretera. La luna estaba llena y había suficiente luz para ver. Una vez que sentí que estaba sola, me senté en el frío y duro suelo del bosque y me rodeé las piernas con los brazos. Puse la cabeza sobre mis rodillas y me puse a llorar. Me pregunté si Boggs podría seguirme y regañarme por venir aquí sola como lo había hecho antes. Me preguntaba si viviríamos para ver salir el sol otra vez. Me preguntaba si mi bebé estaba bien dentro de mí.


  Me estremecí cuando escuché una rama chasquear a mi lado.


  "Zoe", dijo Gus. "Emilie me dijo que te dirigiste hacia aquí. Cariño, no es seguro estar sola así. Aquí afuera, al aire libre”.


  Yo sollocé. "Tal vez sería mejor si muriera aquí", gemí.


  "No, Zoe, no. No hables así. La vida... bueno... siempre tenemos que pensar que la vida es lo mejor”.


  Lo sentí sentarse a mi lado. Envolvió sus brazos alrededor de mí, y voluntariamente me incliné hacia él.


  "Siempre elige la vida, Zoe. Siempre."


  Aproveché la oportunidad para seguir llorando y le permití consolarme.


  "Así es, déjalo salir". Solo déjalo salir ", dijo calmado.


  "Bien, la encontraste", dijo Emilie. No la había oído acercarse a través del ruido de mi propio llanto. Ella sonaba preocupada.


  Sentí sus brazos envolviéndose alrededor de mí desde el otro lado, y podía decir que ella también había comenzado a llorar suavemente al verme lloriquear.


  "Zoe, cariño", dijo para tratar de calmarme. "Tenemos que volver al automóvil ahora. Déjanos llevarte de vuelta, ¿Vale?


  Asentí. Gus me levantó y me acunó en sus brazos. Siguió a Emilie fuera de la línea de árboles y cruzó la carretera. Mantuve mis brazos alrededor de sus hombros y descansé mi cabeza cerca de su corazón. Una vez que estuvimos de regreso junto al Suburban, Gus me hizo poner de pie. Mantuvo su abrazo hasta que estuvo seguro de que yo estaba firme. Emilie me tomó de las manos y me miró.


  Las puertas traseras estaban abiertas de par en par y Susan y Kelsey estaban preparando bocadillos. Frutas enlatadas, los restos de los Doritos y raviolis enlatados. Nathan estaba tratando de ayudarlas, pero podía decir que estaba estorbando. Abbey estaba dentro del auto, tratando de calentarse en uno de los sacos de dormir.


  "¿Jane todavía está durmiendo?", Le pregunté.


  "Lo está", dijo Kelsey. "Abbey", llamó. "¿Puedes despertar a Jane? Necesita ir al baño y venir a comer”.


  "Claro", respondió Abbey.


  Respiré profundamente varias veces y me pregunté dónde estaría Boggs. Me dieron una lata de fruta y la tomé con gratitud. Comer era, desafortunadamente, una muletilla que solía usar cuando estaba molesta. Terminé la mitad de la lata, y luego se lo ofrecí a Emilie. Quería comer todo, pero sabía que compartir era necesario en estos días. Ya había comido más de lo que me gustaba después de haberme comido las patatas fritas de antes. Gus me entregó el resto de su lata, y lo tomé sin decir nada. Mis ojos se encontraron con los suyos brevemente. Contenía un tercio de fruta, y me había dejado el jugo. Comí los trozos de peras, melocotones, uvas y dos trozos de cereza. Bebí el jugo tragándolo. En cuestión de minutos me sentía mejor y más fresca.


  Boggs había salido de la nada y había abierto una lata de raviolis. Esperaba que hubiera suficiente para mí. Le pasó el primero a Abbey, que acababa de ayudar a Jane a salir del automóvil.


  "Aquí chicas, pueden compartir esto", les dijo. "Hay patatas fritas y fruta en la parte trasera del auto".


  "¡Ravanolis!", Exclamó la pequeña Jane. "¡Sí!" Su sonrisa fue reconfortante.


  Levanté la vista al cielo nocturno y vi un leve asomo del amanecer en el horizonte. Sentía mi estómago demasiado lleno, ya no estaba acostumbrada a comer mucho de una sola sentada. Por mucho que quisiera la pasta enlatada, si realmente podía llamarla así, pensé que sería mejor esperar.


  "Zoe, tienes que comer", dijo Gus. Los otros adultos habían terminado y todos volvían a subir al vehículo.


  "¿Vosotros venís?", Preguntó Susan.


  "Vamos a limpiar y asegurarnos de que las chicas estén llenas, y luego nos reunimos con vosotros", respondió Gus.


  Boggs se había unido a nosotros en la parte posterior.


  "Zoe, ¿Puedo sentarme a tu lado?", Preguntó, luciendo como un perrito. Di un paso hacia Gus, y vi el dolor en los ojos de Boggs.


  "Hermano, no creo que ella esté lista aun", dijo Gus, que había extendido su mano hacia Boggs. Había bajado un poco la voz y parecía tratar de mantener la calma. Podría decir que estaba enojado con Boggs.


  Boggs colocó sus manos en sus caderas, bajó la cabeza pensativamente, y respiró profundamente antes de darse la vuelta y marcharse.


  "Abre la boca", ordenó Gus.


  "Gus, realmente no tengo hambre", gemí.


  "Zoe, Doritos y fruta no será suficiente. En este momento, necesitas proteínas y, a pesar de estar cubiertas con una misteriosa salsa naranja y rellenas con pasta de carne irreconocible, los raviolis se ajustan a la perfección”.


  "Deja que las chicas los coman, Gus, de verdad".


  Las chicas más jóvenes habían terminado su lata de raviolis y estaban frente al auto jugando a un juego silencioso de etiquetas antes de volver al automóvil.


  "No discutas conmigo, Zoe, soy casi veinte años mayor que tú y mucho más grande".


  Tragué saliva, no porque me estuviera asustando sino porque estaba haciendo temblar mi interior con una especie de deseo. Sostenía una cucharada de raviolis enlatados fríos frente a mí, y abrí la boca obedientemente. Repetimos eso cuatro veces, en ese punto llegué a mi tope. Ese momento en que otro bocado literalmente te hará vomitar.


  "Por favor, di que estás contento, porque vomitaré seriamente si me como otro bocado", gemí.


  "¿De verdad estás tan llena?", Preguntó Gus, aparentemente sorprendido.


  "Realmente, sí,”. Suspiré. "Los pantalones me están incluso ajustados".


  "Hmm." Hacía ese ruido cuando pensaba. "El bebé todavía debería estar en tu pelvis, Zoe, ya que apenas estás de dos meses. Aunque puedes estar hinchada”.


  "Gracias", dije, pretendiendo ofenderme.


  "Debo revisarte la próxima vez que nos detengamos, sin embargo. ¿Cómo están las líneas verdes? ¿Todavía se está extendiendo?


  Asentí. "Un poco."


  "Quédate aquí, ¿vale? Vuelvo enseguida”.


  Gus se dirigió hacia el lado del acompañante. Pude oírlo hablar pero no pude entender lo que decía. Mientras él se había ido, me puse a limpiar las latas vacías. Pensé en dejarlas en una pila junto a la carretera, pero luego me di cuenta de que podrían ser útiles para recoger agua o cocinar. El río no estaba muy abajo, y decidí sugerir que las enjuagásemos antes de irnos. Mi mente todavía estaba libre de los muertos.


  Gus regresó y se apoyó contra la parte trasera del auto. Me ayudó a limpiar las latas y le sugerí que las enjuagásemos.


  "Suena bien", dijo. "Un pensamiento inteligente."


  "Quiero echarle un vistazo al crecimiento del bebé, Zoe, antes de irnos. Los demás saben que necesitamos un poco de privacidad y el por qué. Bajemos juntos al río, enjuaguemos las latas, y le echaré un vistazo a tu barriga”.


  "Estoy segura de que estoy bien, Gus. Podemos hacer eso más tarde”.


  "Disparates. Ahora es el momento perfecto. ¿A menos que los muertos estén cerca?


  Negué con la cabeza.


  "Ok, entonces, llevaré las latas. También traigo una toalla para que te acuestes. Simplemente evita caerte en las rocas”.


  "Bien", dije. "¿Pero por qué tengo que acostarme?"


  "Es la forma más fácil de sentir tu útero".


  Me sonrojé.


  Estaba paranoica porque alguien notara un cambio entre él y yo. Caminamos hacia el río, fuera del alcance del automóvil.


  "Zoe, mantén tu mente aguda ¿De acuerdo? Avísame si sientes algo”.


  "Por supuesto."


  Caminamos río abajo lo suficiente como para encontrar un área donde el agua estaba en calma. Encontramos una lengua de suave arena. Estábamos fuera de la vista del Suburban, lo que me puso un poco nerviosa. El amanecer apenas estaba sobre nosotros.


  "Se ve bien aquí", dijo Gus. "¿Echo la toalla?"


  Esto me pareció realmente extraño, pero me obligué a ello tomando yo misma la toalla y tendiéndola sobre la fría y húmeda arena.


  "Ok, cariño, espera mientras limpio las latas. Las dejaremos escurrir sobre una de las rocas y luego las llevaremos de vuelta a la toalla”.


  Asentí y lo vi arrodillarse para enjuagar las latas de metal. Observé los músculos en sus brazos. Estaba en forma cuando lo conocí, pero ahora aún más. No tardó mucho en enjuagar las latas y ponerlas boca abajo en una de las pequeñas rocas.


  "Zoe, funcionará mejor si te quitas los pantalones", dijo mientras se giraba hacia mí.


  La sensación agotó mi rostro ante sus palabras, dejando atrás los pequeños hormigueos de miedo y aprensión. ¿Había escuchado bien?


  "¿Quitarme los pantalones?"


  Caminó hacia mí lentamente. "Asombrada Zoe, no temas. Prometo que te estoy hablando como enfermero, no como amigo. Contigo siendo primeriza, podría necesitar... bueno..."


  Tenía los ojos muy abiertos y mi bajo abdomen estaba ardiendo con esa sensación de hormigueo otra vez.


  "¿Necesitas qué?"


  Él en realidad estaba sonrojado. "Hacer un examen pélvico, Zoe".


  "Oh Dios... Gus...”


  Mi respiración se había acelerado.


  "¿Quieres que traiga a Susan o Em? ¿Eso te haría sentir más cómoda?”


  Podía decir que era sincero, y podía decir que quería que me sintiera cómoda con lo que tenía que hacer.


  Negué con la cabeza. No me había sentido tan vulnerable en mucho tiempo. Se acercó y pasó el borde de su mano izquierda por mi línea de la mandíbula.


  "Zoe", susurró. Su rostro estaba cerca del mío. "Te prometo que seré profesional".


  Levanté los ojos para mirarlo y asentí suavemente.


  "¿De acuerdo?", Preguntó. "¿Te quitas los pantalones? ¿Por favor?" Su voz era suave, reconfortante.


  Asentí de nuevo.


  Esperó a que me desvistiese, y cuando dudé, se inclinó y me desabrochó los pantalones vaqueros. Fue difícil respirar. Sus manos tocaron la piel desnuda alrededor de mi cintura, y colocó su frente contra la mía. Podía olerlo y tenía miedo de que pudiera escuchar mi corazón acelerado.


  "Está bien, dulce Zoe", susurró. Él también respiraba con dificultad.


  "Tengo miedo", logré decir en voz baja.


  "Sé que lo tienes, Zoe. No tengas miedo. No conmigo. Solo estate aquí, en este momento y déjeme estar contigo".


  Su boca encontró la mía y esperó a que yo respondiera antes de deslizar su lengua en mi boca. Gimió contra mí. Sus manos se deslizaron por la parte posterior de mis pantalones, debajo de mis bragas, y agarraron mi trasero firmemente, tirando de mí contra él. Un pequeño sonido escapó de mis labios, cerca de un suspiro. Sentí que mis pantalones se deslizaban por mis piernas, y de repente estaba de pie y en sus brazos.


  "Dime ahora, Zoe... si quieres que pare... porque dentro de un minuto... no podré..." Su respiración estaba llena de deseo.


  Sabía que tenía que decirlo, decir la palabra 'detente', pero mi cuerpo estaba lleno de deseo y me traicionó. Una parte más grande de mí quería decir 'no pares'. Se detuvo y me miró, y cuando no dije nada, me acostó sobre la toalla.


  "Zoe, Dios..." dijo de nuevo.


  Lo siguiente que supe es que me bajó los pantalones más allá de mis tobillos. Mi piel estaba ardiendo, ansiando el toque de este hombre, haciendo que el frío aire de la mañana fuera más fácil de ignorar.


  "¿Qué pasa si nos encuentran?", Le pregunté.


  "Shhhh, ellos no vendrán a mirar sabiendo que te estoy examinando".


  Su mano se acercó a mi cadera y acarició la piel externa de mi muslo. Su boca encontró la mía otra vez, en ardiente deseo.


  Usó su brazo libre para levantar mi espalda, y de repente mi camisa se detuvo sobre mi cabeza. Gimió cuando vio mis pechos, que estaban hinchados y desbordaban mi sostén.


  "Oh Señor, niña, oh Dios... eres tan hermosa".


  Se sacó su propia camisa por la cabeza. Miré su pecho desnudo con asombro. Todo en cada centímetro de él gritaba 'hombre'. Se inclinó y besó mi pecho, apenas tocando con sus labios mi piel. Era como si me estuviera prendiendo fuego con el deseo. Colocó sus manos detrás de mí, desenganchó mi sujetador expertamente y lo dejó caer a nuestro lado. Mis pechos estaban ahora liberados, tomó uno en su gran mano y lo amasó. Cogió el otro y lo deslizó suavemente en su boca, y luego lo chupó suavemente. Sus ojos se cerraron mientras me probaba y gimió en mi carne. Era emocionante, de una manera que era tan nueva para mí. Su mano dejó mi otro pecho y se arrastró por mi costado. Lo sentí levantar mi muslo hacia arriba y como su mano acariciaba el pelo de mi área privada. Apreté los puños e intenté relajarme, tratar de olvidar lo equivocada que estaba. Deslizó uno de sus grandes dedos dentro de mí y se tensó, obviamente queriendo hacer mucho más.


  Apartó su boca de mi pecho y me miró con ternura. "Estás tan mojada, Zoe. Oh Dios, estás tan mojada".


  No pude soportarlo más y cedí al placer, moviendo mis caderas hacia arriba para encontrar su mano.


  Él gruñó con su garganta. Se movió varias veces, pero su dedo nunca cesó en su sondeo y masaje. Estaba tan absorto en el placer; Me sorprendió cuando sentí su piel desnuda contra mis piernas. Se las había arreglado para quitarse los pantalones mientras me daba placer. Su erección presionando mi muslo era dura y suave.


  "Aquí y ahora, solo tú y yo, Zoe", murmuró. Sacó su dedo de dentro de mí y se lo metió en la boca. Él gimió cuando lo chupó.


  Mis manos estaban sobre su trasero desnudo ahora, tirando de él contra mí con mis deseos desatados.


  "¿Estás lista, Zoe?", Preguntó mientras retiraba mis piernas y se ponía en posición para entrar en mí.


  "No, pero te necesito", logré decir mientras luchaba por respirar.


  Miré hacia abajo y vi su erección. Parecía más grande que la de Boggs y tuve miedo por un momento de que pudiera doler.


  Gus hizo algunos gruñidos primarios mientras colocaba una mano alrededor de su miembro y la apuntaba hacia su objetivo. La cabeza de su pene me acarició suavemente, con cariño, probando para asegurarse de que estaba lista. De repente, él estaba dentro de mí, llenándome más de lo que había conocido antes. Mi respiración se paró momentáneamente. No sabía que había gritado y me estaba mordiendo el labio.


  "No dolerá por mucho tiempo, Zoe, te lo prometo", susurró mientras empezaba a bombear dentro y fuera de mí.


  Estaba en lo cierto. Empecé a buscarlo con mis propias caderas en un arranque febril para satisfacerme. Era diferente a todo lo que había experimentado antes. Estaba mal pero muy correcto. Su cuerpo era mágico debajo de mis manos.


  "Oh Jesús, eres tan dura..." gimió. "Oh Dios Todopoderoso, Zoe".


  Le agarré por detrás de sus hombros, sintiendo sus músculos relajarse y contraerse al ritmo de sus desesperados esfuerzos por ser uno conmigo. Durante un largo y prolongado momento de placer, descubrí que en realidad éramos solo él y yo... solo nosotros... nosotros y el momento. El resto del mundo se desvaneció cuando llegamos al clímax juntos.




  

    CAPÍTULO 18


    

   

    


  


  Después de nuestra indiscreción en el río, Gus me examinó y había determinado que el embarazo estaba progresando. Dijo que mi útero se sentía un poco más grande de lo que debería. Traté de no preocuparme. De acuerdo con lo que él recordaba de su estancia en obstetricia hace años, el bebé todavía debe estar acurrucado en lo profundo de mi pelvis. Juntos decidimos que las rayas verdes de mi cadera habían avanzado unas pocas pulgadas en los últimos días. Podría decir que Gus estaba preocupado.


  Me senté en la fila del medio ahora con la pequeña Jane a mi lado. A mi otro lado estaban Gus y Emilie. Miré por la ventana perezosamente. Árboles con ramas desnudas mezclados para formar un triste telón de fondo. El invierno en este rincón del mundo nunca era bonito a menos que nevara. Me alegré de que las calles estuvieran vacías. Jane estaba abrazando a su oso de peluche y chupando su pulgar de nuevo.


  "¿Ves los grandes carámbanos en el acantilado, Jane?", Le pregunté.


  Ella asintió, su puño y pulgar seguían moviéndose junto con su cabeza.


  "Esas son cascadas congeladas".


  "¿En serio?", Preguntó ella. La pregunta sonó graciosa, al pronunciarla con su pulgar dentro de su boca.


  "Ajá."


  "Guay."


  Ella giró su cabeza hacia mí y se acurrucó contra mi costado.


  "Uf", murmuró.


  Jane había visto un cadáver a un lado de la carretera. No era mucho más que huesos ensangrentados. La única manera en que lo había reconocido como un ciervo era por las astas.


  "Brutal", convino Kelsey desde el asiento trasero. "¿Qué es lo siguiente?"


  "Necesitamos encontrar un bote, cuanto antes mejor", dijo Boggs. "No estamos tan lejos de la ensenada Puget Sound ahora".


  Lo interrumpí. "Los muertos están cerca." El zumbido en mi cabeza y el dolor en mi cadera eran más agudos de lo que habían sido nunca, y se sentía como si me estuvieran presionando un cuchillo en la sien. Hice una mueca.


  "¿Zo? ¿Estás bien?", Preguntó Gus.


  Negué con la cabeza y usé ambas manos para apretármela, intentando contrarrestar la terrible presión interior.


  "Hay tantos", gemí.


  "Nathan, detén el coche", dijo Gus.


  "Jane, cariño, ¿Puedes ir atrás con Abbey y Kelsey?", Preguntó Em suavemente.


  Me alegré. Necesitaba espacio Necesitaba aire.


  Sentí que el Suburban se detenía bruscamente.


  "Zoe, mírame", dijo Gus.


  Me senté, aparté las manos de mi cabeza y lo miré a los ojos. Solo yo y tú dije en mi mente. Me concentré en sus ojos mientras él me hablaba. Sabía que tenía que prestar atención, ahora más que nunca. Se estaba gestando una batalla y nuestras vidas dependerían de eso.


  "Zoe, ¿Qué está pasando?" Me preguntó Gus, su voz era profunda y seria.


  "Están en la interestatal". Alrededor de un kilómetro arriba. Miles de ellos. Gus, están en todas partes. Oh Dios, me duele la cabeza", dije entre dientes.


  "Respira, Zoe", dijo Emilie con voz suave y tranquilizadora.


  "¿Y ahora qué?", Preguntó Boggs. "Gus, ella está sufriendo".


  "Lo sé, y lo solucionaremos tan pronto como podamos". Nate, Boggs, Susan, tenemos que revisar la caja de pistolas de la parte posterior", dijo Gus sin detenerse a pensar.


  "Déjame ayudar", dije.


  "Deberías esperar aquí con los niños, Zoe", dijo Gus.


  "No. Necesito ayudar. Necesito estar ocupada. Y necesito un poco de aire”.


  Gus asintió. "Bien, hagámoslo."


  Seis de nosotros salimos y nos dirigimos a la parte trasera del coche. Boggs abrió las puertas traseras y Nathan rápidamente sacó la caja de cartón que habían llenado con las armas del complejo. Gus y Nathan se pusieron a trabajar rápidamente inspeccionando varias armas de fuego y paquetes de munición. Cargamos las armas y las colocamos estratégicamente alrededor del vehículo, debajo de los asientos, a nuestros pies. Lugares que serían fáciles de alcanzar.


  Kelsey, Abbey y Jane salieron del auto para estirarse y hacer sus necesidades. Tanto Abbey como Kelsey recibieron armas de mano con una breve lección. Gus fue franco con ellas, y les explicó que solo se reducía a que todos teníamos derecho a ir a la lucha. Jane era demasiado pequeña para manejar un arma.


  Estaba haciendo todo lo posible para hacer frente a los dolores de cadera, así como la comprensión de que estábamos a punto de enfrentarnos al puro mal. El aire fresco pareció aliviar un poco el dolor y despejar mi cabeza, aunque levemente. Sabía que los más cercanos de los muertos eran conscientes de nuestra presencia y se dirigían hacia nosotros. Como grupo, habíamos discutido sobre dar la vuelta. Sin embargo, parecía inútil, ya que habíamos dejado atrás otra horda. Estaba segura de que ellos también se dirigían hacia nosotros.


  Mientras estaba parada en la parte delantera del automóvil, mirando hacia la carretera, Boggs se puso a mi lado.


  "¿Crees que están cerca?", Preguntó.


  "Sí. Algunos de ellos”.


  "Zoe, sé que estás enojada conmigo. Con razón”.


  "Maldición," dije, y luego suspiré. Crucé los brazos sobre mi pecho.


  "Quiero que estés a salvo hoy, Zoe. Perderte me mataría”.


  Me preguntaba si él lo sabía. Me preguntaba si sus palabras tenían más de un significado.


  "Prométeme que nos escucharás hoy, mantén los ojos abiertos y mantente alerta. Podemos resolver el resto más tarde”.


  "Ok", le dije, sabiendo que tenía razón.


  Descrucé mis brazos, alcancé la parte de atrás de mis pantalones, y saqué mi nueva pistola.


  "Todos deberíamos hacer algunos disparos de práctica", murmuré. Sentí los ojos de Boggs en mí. Mantuve los míos en la carretera y en el cadáver caminando en nuestra dirección. Era apenas visible y podría confundirse con un animal que trotaba por la carretera. Levanté los brazos y sostuve la pistola firme. Era más pesada que a la que estaba acostumbrada. Ya había cargado la recámara, y ahora me tomaba mi tiempo apuntando al blanco tambaleante. Por la forma en que se movía, podía decir que era un Caminante lento. Me gustaba pensar en ellos como muertos de primera ronda. Cuerpos que ya estaban muertos cuando se infectaron, a diferencia de los Corredores, que imaginé infectados mientras aún vivían.


  Finalmente apreté el gatillo y fallé. Cargué otra ronda, apuntando un poco más a la izquierda, y sonreí levemente cuando el Caminante cayó con mi siguiente disparo. Cuando murió, por última vez, fue como si una pequeña chispa en mi mente se esfumara. Apenas me di cuenta.


  "Buen disparo", dijo Gus detrás de mí. "Subamos a bordo, chicos", nos dijo a mí y a Boggs. "Nos espera un largo día".


  Gus y Boggs se sentaron en el asiento delantero. Susan y Nathan tomaron la fila del medio. Ella se había convertido en una buena tiradora en poco tiempo, y había pedido estar al lado de Nathan por si este fuera su último momento juntos. Fue conmovedor, realmente, y muy fuera de lugar para ella.


  Yo tomé la tercera fila como un tirador de respaldo. Sabía en el fondo que todo el mundo tenía miedo de perderme cuando estábamos en el medio de la lucha contra los muertos, debido a los problemas de mi cerebro, y a que probablemente sería inútil durante la pelea. Las chicas más jóvenes y Kelsey estaban en el espacio de carga en la parte trasera del vehículo y se les había ordenado que se mantuvieran cerca del suelo para que el resto de nosotros tuviera una vista clara en todas las direcciones. Emilie estaba sentada detrás del volante. Su misión era conducir, y mantener el vehículo en movimiento sin importar qué pasara. Nuestro mayor temor era ser rodeados. Puso el Suburban en marcha y avanzó. Todos estábamos callados para anticiparnos a cualquier situación, nuestros sentidos de la vista y el oído se hicieron más intensos. La carretera corría bajo nosotros y el tiempo parecía pasar lentamente, irrealmente.


  "Nos estamos acercando", dije. "Deberíamos verlos pronto".


  En ese momento, aparecieron a la vista varios cuerpos arrastrándose.


  "Son todos los lentos, hasta donde yo sé", murmuré. "Deberíamos detener el coche y disparar desde aquí".


  Vi a Em mirar a Gus para confirmarlo, y él asintió una vez. Ella detuvo el Suburban y dejó el motor en marcha. Todos salimos, a excepción de las tres chicas del fondo. Preparamos nuestras armas. Nos paramos en línea, uno al lado del otro, y esperamos.


  "¿No podemos quedarnos así y esperar a que vengan a nosotros?", Preguntó Susan. "¿Dispararlos uno a uno cuando lleguen aquí?"


  "Me temo que nos quedaríamos sin munición, cariño." Gus escupió una bola de chicle en el asfalto. "Tendremos que conducir a través de la mayoría de ellos".


  No lo había visto retomar su desagradable hábito de masticar desde los primeros días después de que los muertos habían resucitado. Me pregunté de dónde había obtenido el nuevo suministro, de chicle y luego me di cuenta de que era la menor de mis preocupaciones. Me paré entre él y Boggs y me sentí solamente un poco protegida.


  Hice un gran esfuerzo para ignorar el irritante zumbido en mi cabeza. Como saliendo de la niebla, me vi parada entre los dos hombres, con nuestros compañeros cerca. Solo pude ver nuestros contornos, colores básicos. Estábamos borrosos en el mejor de los casos. Sabía que estaba viendo a través de ojos muertos y marchitos. Decidí tratar de controlar la intrusión y centrarme en imponerlos desde mi cerebro. Me pregunté qué zombi era el más fuerte, sabiendo que era él quien me prestaba sus ojos. Ese debería ser el primero en caer. Concentré mi energía en bloquear las intrusiones de la vista, el hambre y la desesperación. No tenía idea si podía, o cómo hacerlo. Decidí centrarme en mi propia vista como comienzo. Busqué en la línea de zombis que se acercaba a cada segundo, estudiando cómo se movían, su velocidad. Me centré en uno que estaba en la parte trasera. Conté diecisiete en total. Estaban caminando por la carretera, aparentemente dispersos, pero estaba segura de que había un motivo para la ubicación de cada uno de ellos.


  Ver a los muertos que se acercaban, y a nuestro propio grupo al mismo tiempo era vertiginoso y desconcertante. Mientras me enfocaba en el que estaba en la parte de atrás, me resultó más fácil ordenar las imágenes. Levanté la pistola e ignoré verme hacerlo lo mejor que pude. Sentí una rudimentaria sensación de ira y de alguna manera, en el fondo, supe que estaba al borde del plomo. Era un corredor tratando de parecer como un Caminante. No estoy segura de qué fue lo que me impulsó a centrarme en la parte posterior del grupo, para empezar. Vi la pistola y la sostuve apuntando al cadáver que de alguna manera intentaba mezclarse con el resto. Era alto y se tambaleaba como los demás, pero mantenía la cabeza ligeramente diferente. Todos nos pusimos de pie, en silencio, esperando que entraran en línea de tiro.


  "No disparéis todavía", dije. Nadie me cuestionó.


  Mantuve mi objetivo en ese zombi mientras se tambaleaba junto con el resto, haciendo la sensación de coincidir su tambaleo. Me aseguré de que mi objetivo quedara justo en el centro, respiré profundamente y sostuve el arma. Cuando finalmente exhalé lentamente, apreté el gatillo y mi disparo sonó. Vi como una bala aceleraba hacia mí, hacia él, una imperceptible estela oscura. Cuando me golpeó en la cabeza, jadeé. La ilusión de ver desde la perspectiva del líder era abrumadora. Con esa única muerte, mi visión volvió a solo lo que mis propios ojos podían ver. Todavía podía sentir el hambre del resto de las criaturas podridas que teníamos ante nosotros.


  " Deshaceros de ellos", insté, manteniendo mi voz tranquila.


  Tan pronto como lo dije, mis compañeros se unieron a mí en el tiroteo. No era el combate cuerpo a cuerpo que uno podría esperar con las balas volando libremente. Los muertos estaban lo suficientemente lejos como para poder apuntar y disparar con cuidado, ahorrando munición. Los muertos cayeron, dispersos por la carretera, antes de llegar a nosotros. Fue mucho menos dramático de lo que había anticipado.


  "Esa fue la primera ola", dije. "Deberíamos volver a cargar y salir a la carretera".


  "Lo hiciste bien, Zoe", murmuró Gus. Descansó brevemente una mano en mi hombro y apretó suavemente cuando pasó de camino regresando al Suburban.


  Podía sentir los débiles rumores de la próxima horda. No estaba del todo segura de si estaba detrás o delante de nosotros.


  "Tenemos que movernos", les dije mientras me unía a los demás dentro del Suburban. "La próxima horda es más grande, y la pelea será peor. Creo que deberíamos conducir a través de ellos”.


  Gus había insistido en colocarse detrás del volante. Tenía experiencia en combate que incluía conducir en malas condiciones. Me pidió que me sentara delante, entre él y Nathan, para poder comunicarme con él fácilmente. Boggs, Em y Susan tomarían la fila del medio. Kelsey y las chicas se habían trasladado a la última fila, queriendo estar cerca del resto de nosotros. Escuché a Susan decirles que se abrochasen el cinturón de seguridad. Kelsey puso a Jane en su regazo para compartir su cinturón de seguridad ya que la tercera fila solo tenía dos cinturones. Podría decir que estaban todos aterrorizados. Jane no había hablado desde nuestro descanso de la noche.


  Gus nos llevó hacia adelante. Un esporádico cadáver se arrastraba por un lado de la carretera. Pensé que era un rezagado de la primera horda. Pero resulto ser una avanzada adicional, su piel se desprendía y los huesos se doraron por la exposición a los elementos. Gus arrastraría la Suburban mientras alguien bajaba la ventanilla, dejando que el hedor de la muerte invadiera la cabina, mientras disparaba a las criaturas a corta distancia.


  "Veo el cartel de la entrada a la I-5", dijo Gus. "Zoe, no hemos visto a ninguno de los jodidos muertos desde hace rato. ¿Qué te está diciendo tu cabeza?


  "Hay un gran grupo de ellos no muy lejos de aquí. Están viniendo hacia nosotros, pero son lentos. Es como si acabaran de darse cuenta de nuestra existencia. Hay que ir al norte. Hay menos de ellos en el norte”.


  "Bien", me dijo, mirándome a los ojos brevemente. Esa mirada de una fracción de segundo entre nosotros hizo que mi estómago diera un giro.


  Gus viró por un acceso en dirección norte, conduciendo a continuación alrededor de una vieja camioneta abandonada que estaba inclinada sobre la barandilla, apuntando hacia un estanque de recolección de agua. El agua del estanque parecía estancada y carecía de los patos reales o gansos de Canadá que solían nadar en él. Me pregunté si habían volado hacia el sur durante el invierno o si se habían convertido en víctimas de los muertos. El Suburban aceleró a medida que avanzaba hacia el norte por la Interestatal 5. Ya habíamos atravesado este tramo una vez, y tomé nota de que ahora había más coches abandonados. Probablemente otros sobrevivientes que habían intentado escapar, encontrar el camino a casa o que no sabían que los muertos habían resucitado.


  Me giré en el asiento para mirar hacia atrás. "¿Kelsey?"


  Ella me miró inquisitivamente.


  "Las cosas parecen estar bastante caóticas por delante. ¿Quizás podrías mantener a Jane en el suelo para que no tenga que mirar a su alrededor? ¿O que mantenga los ojos cerrados?”


  "Claro", respondió ella.


  Gus tuvo que reducir la velocidad del vehículo para maniobrar alrededor de los vehículos abandonados, lo que me puso nerviosa. Podía sentir a los muertos no muy lejos, y sabía que ellos también podían sentirnos. Su hedor era denso a nuestro alrededor. Algunos de los autos abandonados estaban salpicados de sangre por dentro y por fuera. Las ocasionales formas humanas, despojadas de ropas y carne, salpicaban el arcén. Me sentí mal del estómago cuando una de las formas más pequeñas, obviamente un niño, era devorado por un cuervo que luchaba contra una gaviota.


  Después de, aproximadamente un kilómetro de paisaje sangriento repitiéndose, apareció uno de los muertos tambaleándose hacia nosotros. Me centré y supe que estaba solo. Habíamos dejado una horda de tamaño mediano detrás nuestro, hacia el oeste. Habían sido demasiado lentos para alcanzar nuestro vehículo en movimiento. La mega horda al sur ya había quedado atrás. Por ahora.


  "No siento a otros cerca, solo a ese solitario", les dije a Boggs y a Gus. "Aun así, no creo que debamos detener el automóvil".


  "Puedo pasarlo por encima", sugirió Gus.


  "Si lo golpeas demasiado rápido, podría dañar el vehículo, Gus", mencionó Nathan desde el asiento de atrás. "Sería como golpear a un ciervo".


  El zombi en cuestión era alto y gordo. No parecía hinchado sino simplemente haber sido obeso en su vida como humano. Rollos de piel caían de sus lados y su vientre, rezumando una sustancia grasienta. Gus había disminuido la velocidad a medida que nos acercábamos. El Caminante parecía ajeno a lo que estaba a punto de suceder. Estaba sucio, pudriéndose y supurando. Era difícil mirar hacia otro lado, tan desagradable como era. Era casi hipnotizante por lo horripilante que era. Tenía pechos, pero uno estaba arrancado y colgaba en una tira sangrienta de carne y grasa, yaciendo cerca de su ombligo... o donde debería estar su ombligo. Pechos masculinos o femeninos, era imposible de decir. Su cabello y cuero cabelludo habían sido arrancados, comidos o caídos. Intenté no adivinar. Estaba desnudo aparte de un par de pantalones cortos de gimnasio realmente grandes.


  "Aseguraros de que todos tenéis el cinturón abrochado", dijo Boggs.


  Después de varios momentos y un par de clics en el cinturón de seguridad, Gus aumentó ligeramente la velocidad del vehículo.


  "Jane, cúbrete los ojos", dijo Kelsey desde la última fila.


  Sentí que Gus se acercaba a mi regazo y miraba mi cinturón, y justo después estábamos cara a cara con el rotundo rey o reina de la podredumbre. Cuando la parrilla delantera del Suburban entró en contacto, hizo un ruido sordo que hizo que el automóvil se tambaleara. La descarga grasienta de los poros y pliegues de la criatura salpicó el capó y el parabrisas. Me estremecí cuando uno de sus brazos entró en contacto con el borde del parabrisas, justo en frente de Boggs. La parte trasera del vehículo rebotó cuando uno de los neumáticos pasó sobre el cadáver. Jane chilló por la rudeza del golpe, obviamente asustada. Kelsey y Abbey estaban ocupadas relajándola.


  "Eso fue muy desagradable", dijo Susan. "Mierda".


  Gus había encendido los limpiaparabrisas, manchados de sangre. Un largo chorro de líquido limpiador ayudó a quitar el desastre.


  Volví a mirar a Emilie, que parecía pálida. Susan parecía a punto de echar su almuerzo. Nathan la envolvió con un brazo y ella pareció darle la bienvenida a su lado.


  "La próxima gran ciudad es Bellingham", dijo Gus. "Creo que sería prudente no llegar tan lejos".


  "No estoy sintiendo ningún gran grupo de ellos", interrumpí. "Solo Caminantes esporádicos".


  Gus me miró. Después de un par de segundos, me guiñó un ojo. "Aun así, es probable que una vez que nos acerquemos haya más de lo que estamos acostumbrados".


  Asentí. "De acuerdo."


  "Con todo lo que sentiste antes, tenemos mucha suerte de que no nos hayamos topado con ellos", dijo Nathan. "Buena decisión la de ir en dirección norte. Deberíamos comenzar a dirigirnos hacia el oeste ahora. La Marina de Dagmar está muy al sur de aquí, así que tenemos que buscar un bote. Sería mejor si pudiéramos salir del continente pronto", sugirió Nathan.


  "El único problema será si cae la noche. No quiero ir a la isla después del anochecer, ya que tenemos que despejarla", respondió Gus. Levantó su mano libre y la usó para frotarse la barbilla. Noté que su barba incipiente se estaba poniendo larga. Me encontré deseando acariciar su rostro. Sacudí la idea de mi cabeza, y me volví a mirar a Boggs. Estaba estudiando el paisaje mientras conducíamos.


  "Necesitaremos gasolina pronto", dijo Gus tristemente. "Parece bastante limpio aquí. Voy a parar. Intentaré sacar gasolina de ese auto de allá arriba.


  "Todos deberíamos salir, estirarnos, y mantenernos en guardia", murmuró Boggs.


  "Yep", dijo Gus. Era bueno comunicándose con gruñidos, murmullos y cosas que no eran del todo palabras. Me sonrojé, recordando los ruidos que hacía mientras él llegaba al clímax conmigo, y cómo me habían excitado.


  El coche se detuvo lentamente al lado de un auto abandonado, un Mini Cooper azul que parecía no haber sido destruido. Gus apagó el motor. Le dije al grupo que el Caminante más cercano estaría a unos diez minutos de distancia, y que ese era provisionalmente nuestro límite de tiempo.


  Me alegré de salir del automóvil y aproveché la oportunidad para estirarme. Cuando Gus y Nathan se dispusieron a sacar la gasolina con un engranaje improvisado, me dirigí a la parte posterior de la plataforma para controlar a Jane. Sabía que ella había estado en buenas manos hasta ahora en este viaje, pero necesitaba verla por mí misma. Me sentía responsable de ella. Estaba parada cerca de Kelsey, todavía chupándose el pulgar.


  "¿Cómo está el pequeño amorcito?", Le pregunté a nadie en particular.


  "Ha estado bastante callada", dijo Abbey. "Y bastante somnolienta".


  Me arrodillé junto a Jane, a su nivel, y le hablé directamente. "Es bueno que estés durmiendo, porque una vez que lleguemos a la isla podrás correr y jugar sin preocuparte más por las personas malas". La pequeña pelirroja finalmente sacó su pulgar de la boca, y envolvió ambos brazos alrededor se mí. Le di un fuerte abrazo y supe que la estaba consolando tanto como a mí.


  "¿Podemos recoger flores allí?", Preguntó en voz baja.


  Besé su mejilla y la mantuve alejada de mí para que ella pudiera verme. "Por supuesto que podemos, en la primavera cuando florezcan".


  "Ok", interrumpió Boggs. Todos deberíamos ir al baño muy rápido. Necesitamos volver a la carretera”.


  Asentí, confirmando el temor de Boggs de que estar tanto tiempo aquí se estaba volviendo inseguro. Gus y Nathan habían puesto una manguera que sacaron de debajo del capó del desierto automóvil y la llevaron directamente de un tanque de gasolina al otro. Nathan estaba ocupado escupiendo profusamente al costado de la carretera, y por el sonido también vomitó. Supuse que era él quien había usado la succión bucal para iniciar el transvase. Me sentí mal por él.


  En poco tiempo insté a todos a volver al coche. Los muertos venían desde el sur y el este y estaban muy cerca. Era difícil decir cuántos había. Sus rudimentarios deseos estaban mezclados en mi cabeza. Algunas señales, como me gustaba llamarlas, eran débiles y otras mucho más fuertes. Levanté a Jane hacia la fila del medio justo cuando vi que el primero de ellos apareció a la vista. Parecía demacrado. Por una fracción de segundo lo sentí por él. Me reí, bastante inapropiadamente, dándome cuenta de que era como si fuéramos una gran hamburguesa jugosa con queso delante de alguien que no había comido durante días, y luego se la quitaban antes de que pudieran probarla. Que cruel. Qué absurdo para mí pensar eso siquiera por un momento.


  "Adentro, Jane. Sube a la parte posterior y siéntate donde no tengas que mirar, ¿De acuerdo?", Dije.


  La niña asintió y se llevó el pulgar a la boca antes de subir por el respaldo del asiento. Abbey ya estaba en la tercera fila esperando a Jane, y Kelsey estaba terminando de hacer sus necesidades detrás del auto.


  "Kelsey, tienes que darte prisa", grité.


  Ella no respondió. Todos los demás estaban de vuelta en el coche, a excepción de Nathan y yo.


  "Kelsey", dije un poco más fuerte.


  Inmediatamente después, vi la parte trasera de Kelsey agachada detrás del automóvil. Pensé que ella se estaba aliviando. No eran mis ojos a través de los que miraba. Supe de repente que uno de los Corredores la estaba mirando, justo detrás de ella.


  "¡Oh Dios no, Kelsey!" Grité. "¡Gus!"


  Nathan ya había llegado a la parte trasera del vehículo, con su escopeta levantada. A través de unos ojos que no eran míos, con la visión nublada, vi a Kelsey ponerse de pie y girarse. La expresión de su rostro era de shock. Ella no tenía la oportunidad de correr, y mucho menos de luchar. La profunda hambre que sentía en mi interior se empezó a calmar cuando el Corredor engancho con sus dientes horribles y podridos la boca y mejilla de Kelsey. La sangre que fluía de por su boca era como la vida misma. Cerré los ojos con fuerza, deseando que esta horrible cosa no fuera real. Los gritos de Kelsey me sacaron del agujero oscuro en el que intentaba meterme. Abrí los ojos mientras sus gritos continuaban, y salté cuando escuché un disparo. Boggs me envolvió con sus brazos mientras Nathan y Gus se habían unido para disparar a la criatura que se estaba comiendo a nuestra amiga. Sonó otro disparo y supe que un Caminante en la distancia también había caído, dándonos un poco más de tiempo.


  Los gritos de Kelsey continuaron, ahora sonaban llenos de dolor en lugar de miedo.


  "¡Kelsey!" Gritó Abbey desde dentro del auto. "¡Kelsey!" La preadolescente se había subido a la parte trasera del vehículo y golpeaba las ventanas de las puertas traseras, justo encima de su hermana herida. Su voz se quebró de terror y estaba ahogándose en lágrimas.


  "Boggs, déjame ir a Kelsey. ¡Oh Dios, Emilie, Susan quédate con las chicas! ¡No dejes salir a Abbey!


  Kelsey continuó gritando de agonía. Boggs me soltó y di la vuelta al automóvil hasta que pude verla. Supe mantener la distancia suficiente. Sabía que ella retornaría. Era solo un año más joven que yo. Ella era todo lo que a Abbey le quedaba de su propia familia. Kelsey se levantó, la sangre del enorme mordisco en su rostro se acumulaba a sus pies. Estaba blanca como la tiza, la sangre manchaba su piel mortalmente pálida. Me di cuenta de que estaba temblando, y finalmente cayó de rodillas. Sus gritos se detuvieron pero su cuerpo continuó convulsionando por los sollozos. "Abbbbbey..." gimió, larga y lamentablemente. "Ohhhh ... ohhhh ... Dios no ... ohhhhh ... duele ..."


  Esas fueron las últimas palabras que dijo. Su cabeza colgaba hacia delante cuando su cuerpo se detuvo y su respiración cesó. Miré hacia el automóvil y vi que Emilie estaba sosteniendo la cabeza de Abbey contra su pecho. El movimiento de Nathan alzando su arma en mi visión periférica me hizo mirar hacia atrás justo cuando Kelsey levantaba la cabeza una vez más. Sus hermosos ojos azul verdosos habían perdido su brillo, reemplazados por una opaca bruma. Lo que quedaba de su labio superior se alzó en un gruñido tembloroso. Ya sabía que ella había cambiado por la chispa que se disparó dentro de mi cabeza. Se enfrentó a Nathan, y quería hundir sus dientes en él. No tuvo oportunidad, ya que una bala de su arma se hundió en su frente, perforando el cerebro reanimado.
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  El estado de ánimo en el Suburban era grave a medida que avanzábamos, dejando atrás lo que había sido Kelsey. Abbey sollozó durante horas por la pérdida de su hermana. Nathan se sentó en el último asiento con ella y la abrazó. Habían estado juntos durante tanto tiempo como nosotros, y ahora eran los dos últimos de su grupo. Parecía correcto que se abrazasen, casi como padre e hija. Abbey se quedó dormida por pura extenuación, solo para despertar gritando por Kelsey. Habíamos dejado la carretera interestatal principal poco después del incidente. Seguí dando vueltas una y otra vez en mi mente. ¿Cómo me había perdido el inminente peligro para Kelsey? Boggs estaba sentado a mi lado, abrazándome, y me susurraba que no era mi culpa. Permití que me consolara, su arrebato de por la mañana hacia mí, aparentemente era ahora muy insignificante. ¿Y si hubiera sido él el asesinado? ¿Cómo habría podido continuar?


  Sabía que tenía razón cuando me dijo que no entendíamos completamente mi capacidad, y que no era responsable de prever cada ataque. Aun así, me sentía horrible por no haber podido salvar a Kelsey. Sabía que la culpa viviría dentro de mí hasta el día de mi muerte.


  "Voy a ir hacia el sur por las carreteras secundarias", dijo Gus. "Trataré de acercarme a Anacortes o La Conner. Ambos están en el agua así que las posibilidades de encontrar un bote serán buenas. Está más lejos de la Interestatal también." Nadie le respondió. Los sollozos de Abbey se habían calmado por el momento, sus ojos estaban abiertos y aparentemente concentrados en nada en particular. Jane estaba dormida con su cabeza sobre el regazo de Susan, ambas sentadas a mi lado y al de Boggs. Aún tenía el pulgar en la boca y ocasionalmente lo chupaba reflexivamente. Me di cuenta de que Susan acariciaba cariñosamente el pelo rojo de la chica, lo cual no era habitual en ella. Incluso la fría Susan tenía un lado cálido, al parecer. Emilie y Gus se sentaban delante, con ella en el asiento del medio, muy cerca de él. Su brazo estaba alrededor de sus hombros mientras conducía.


  "Hay una rampa de lanzamiento de barcos en Anacortes", dijo Nathan. "Justo en el Estrecho. Sin embargo no tiene amarres. La Conner tiene el cenagal, con barcos generalmente en el muelle. Podríamos llegar desde el cenagal al Estrecho con bastante facilidad, suponiendo que estos cabrones no puedan nadar”.


  "Eso es lo que estaba pensando yo también", murmuró Gus. Lo vi echar un vistazo por el espejo retrovisor. Creí vislumbrar algo -ya sea celos o disgusto- en sus ojos. Por el momento no me importó, y continué dejando que Boggs me abrazara.


  El paisaje había cambiado de los bosques a tierras de cultivo. Pasamos campos, muchos de ellos inundados. Había un solitario Caminante que parecía estar atascado en el barro. Se mantenía erguido, con los hombros caídos y un solo brazo colgando. Cuando nos percibió, fue como si volviera a la vida. Alzó su cabeza, con la cara medio carcomida, y extendió su brazo hacia nosotros. El otro brazo estaba en el suelo, la mayor parte de la carne quitada de los huesos. Terminó cayendo hacia adelante, con la podrida cara plantada en el barro. Sus piernas ahora estaban dobladas de forma antinatural, con los pies todavía atrapados en la tierra húmeda. Me obligué a mirar hacia otro lado.


  "Problemas por delante", dijo Nathan. Ya estaba al tanto de la manada de zombis que teníamos delante.


  "Se están alimentando", dije en voz baja.


  "Sip", murmuró Gus. "Por lo que parece, diría que de una vaca".


  En el lado izquierdo, y en parte en un campo, había una gran masa, probablemente una vaca, como había dicho Gus, que estaba muerta e hinchada. Alrededor de una docena de zombis estaban al lado y encima de ella, rasgando la carne de la bestia en pedazos y atiborrándose.


  "Al menos la mitad de ellos son de los más inteligentes", dije. "Los corredores. Saben que estamos aquí ahora, y saben que tenemos un sabor mejor que de lo que se están alimentando”.


  "Así que tal vez media docena son del tipo difícil", dijo Nathan. "¿Crees que podemos salir adelante si aceleramos?"


  "Tal vez", dije. "Los más tontos están demasiado centrados en la comida como para prestar mucha atención. Sin embargo, los más inteligentes podrían intentar rodear el automóvil".


  "Podemos salir y disparar", sugirió Boggs.


  "No. Hay más de ellos en el bosque del otro lado del valle", agregué.


  "OK entonces. Vamos a hacerlo”.


  Gus aumentó nuestra velocidad hasta por cinco. A medida que nos acercábamos, la mitad de la manada se levantó y nos miró. Fue espeluznante cuando se movieron al unísono. Antinatural. De alguna manera, valoraron nuestra velocidad y se mantuvieron quietos al borde de la carretera mientras los otros continuaban comiendo sobre el cadáver de la vaca.


  "Saben que rodear el auto terminará mal para ellos", dije. "Gus, mantén la velocidad".


  Cuando pasamos, los que estaban comiendo detuvieron su alimentación, los Caminantes y los Corredores por igual se habían dado cuenta de nuestra presencia. Vi a los Caminantes dirigirse hacia nosotros mientras nos alejábamos a toda velocidad. Los zombis más inteligentes volvieron a alimentarse de la vaca muerta, ignorando a los otros muertos que se alejaban.


  Pasamos kilómetros sin incidentes. Encontramos dos vehículos abandonados que tuvimos que apartar, pero afortunadamente ninguno de los muertos vivientes estaba cerca. Nathan y Gus desviaron suficiente gasolina para llenar nuestro tanque una vez más. No vimos signos de otros seres humanos vivos.


  "Hay una tienda de comestibles a la derecha", dijo Gus. "Deberíamos tener en cuenta eso para uno de nuestros primeros viajes de recolección. En este momento, sin embargo, solo quiero sacarnos del continente”.


  Gus salió de la carretera y se dirigió al oeste otra vez. El sol había pasado su punto más alto en el cielo. Pensé que debía ser temprano en la tarde.


  "Ok, escucha. Estamos cerca de La Conner. Me acercaré tanto al lodazal como me sea posible, y espero que encontremos un bote. Nathan, quiero que te dirijas directamente al timón y hagas el puente si es necesario. Boggs, tú y yo llevaremos a las chicas más jóvenes si necesitan ayuda. Susan, Nate, comenzar a despertarlas ahora. Será crítico mantenerlas calladas. Si el camino se ve claro, primero iremos nosotros y Nathan., ¿Cuánto tiempo crees que necesitarás Nathan?


  "Cinco o diez minutos", fue todo lo que dijo. "Sugiero que todos nos subamos y salgamos del muelle mientras trabajo. Entonces rezar y correr como si estuvierais en el infierno”.


  "De acuerdo. Tendremos que llevar las latas de gasolina con nosotros y al menos la mitad de las armas. Quiero dejar al menos dos o tres armas debajo de los asientos del Suburban. Necesitamos traer una caja de comida y los sacos de dormir. Susan y Emilie, si podéis, ayudar a llevar cosas que serían útiles. Zoe, quiero que te quedes con Jane y Abbey de la mano. Mantén tu mente centrada, ¿De acuerdo?” Gus parecía nervioso.


  Encontré sus ojos en el espejo retrovisor y asentí. "Hay muchos de ellos atrapados en edificios cercanos".


  "Ok", dijo Nate.


  La calle en la que estábamos ahora estaba llena de pequeños edificios turísticos. Una librería, una tienda de arte en madera, restaurantes, baratijas, una confitería. Gus sacó la Suburban de la carretera y estacionó junto a un edificio marcado como "cebo". La Suburban ahora se enfrentaba a la pequeña masa de agua que estaba conectada al Estrecho. Estaba salpicado de pequeños muelles de madera. Algunos estaban desgastados y medio hundidos.


  "Parece marea baja", murmuró Gus. Podría decir que no estaba feliz por el descubrimiento. "Menos espacio entre la tierra y el medio del agua", explicó.


  "¿Ves allí, justo a la derecha?", Preguntó Nathan mientras señalaba. "Parece una opción. Viejo pero robusto, con cabina cubierta y espacio suficiente para todos nosotros”.


  Estaba hablando de un bote de motor verde, que parecía un barco de pesca.


  "Si tenemos suerte, tendrá hasta equipo de pesca a bordo", dijo Boggs.


  "Necesitaremos limpiar la cabina primero", dije. "No estoy sintiendo nada, solo por si se da el caso de que alguien se esté escondiendo de mí".


  "Nate y yo podemos hacer eso. Movámonos al muelle como grupo. Dejadnos a los dos subir a bordo primero", dijo Gus.


  El zumbido en mi cabeza era tolerable en el mejor de los casos. Los muertos vivientes atrapados en edificios cercanos estaban abrumados. Sabían que estábamos cerca y estaban desesperados por llegar a nosotros, pero no podían. Al otro lado de la calle había un centro comunitario. Podía oírlos golpeando las puertas delanteras. Estaba ansiosa por alejarme de ellos. Muy lejos.


  Los hombres amontonaron objetos en los brazos de Susan y Emilie mientras yo tomaba las manos de Abbey y Jane. Abbey estaba hosca, pero dijo que podía llevar uno de los dos sacos de dormir. Mi corazón estaba dolorido por ella. Jane se hizo cargo de su oso de peluche y le dije que estaba siendo de gran ayuda. Siempre llevábamos una mochila, en la parte posterior de la plataforma, y que yo había llenado con las latas de nuestro descanso de medianoche, así como parte de la comida. Estaba atada a mi espalda ahora. Boggs llevaba la caja de munición y armas de fuego, y pude ver los músculos de sus brazos tensarse bajo su camiseta. Gus llevaba una caja de comida más liviana en un brazo, y tenía el arma lista en el otro. Lo había visto antes amartillar y disparar con una sola mano y fue bastante impresionante. Nathan había metido armas debajo de los asientos del Suburban. Había explicado que una reserva podría salvarnos algún día, suponiendo que volviéramos aquí. Lideró el camino, con ambas manos enfocadas en la escopeta que sostenía.


  Una espeluznante bruma se estaba formando sobre el agua. Olía mal aquí, a putrefacción y a mar. Caminamos en silencio hasta la orilla del agua, como grupo. Tuvimos que ir en fila india por una empinada rampa de metal para llegar al muelle. En las rocas debajo de nuestros pies estaban los restos de un cuerpo, arrugados en un montón con su cabeza flotando en el agua. Ya estaba siendo reclamado por el mar, los percebes crecían en los huesos expuestos. El cangrejo Dungeness estaba ocupado comiéndose la poca carne que permanecía en su parte posterior. Marcas de garras ennegrecidas estropeaban su espalda desnuda. Parecía que las aves también habían tenido su parte del festín.


  Solté la mano de Abbey cuando comenzamos a descender por la pasarela, y ella quedó atrapada entre Boggs y yo. "No mires, Jane", susurré. La miré y vi que tenía los ojos cerrados. La levanté y la sostuve sobre mi cadera. Era escuálida para su edad y fácil de llevar. Esperé que pudiéramos darle una buena nutrición pronto. Esperaba que ella tuviera la oportunidad de convertirse en una mujer. Pude oír a Abbey gimoteando detrás de mí. "Abbey, solo mantén tus ojos enfocados en mi mochila, cariño," dije, con una voz que era poco más que un susurro. "Pronto estaremos en el barco".


  Miré hacia adelante a Nathan, quien ya estaba subiendo a bordo del barco. Gus estaba justo detrás de él, había colocado su caja en uno de los asientos en la parte posterior, y tenía su arma levantada y lista. Llevé a la pequeña Jane al muelle y la puse de pie. "Sostén mi mano, cariño," susurré. "Abbey, tú también." Abbey puso su mano en la mía. Apreté la de ella con tranquilidad. Me arrodillé y les susurré a las dos chicas, "tan pronto como Nathan y Gus nos den la autorización, quiero que subáis a bordo y entréis a la cabina. ¿De acuerdo?"


  Ambas asintieron. El tiempo pasaba lentamente. La tensión era palpable mientras esperábamos una señal de Gus o Nathan. Boggs, Em y Susan esperaban cerca. El sonido de las olas golpeando el muelle era el único ruido que se escuchaba. Era muy tranquilizante.


  Por fin, Gus nos indicó que avanzáramos. Nathan salió a cubierta y ambos caminaron de vuelta para ayudarnos a subir a bordo. Boggs recogió a Jane y se la entregó a Nathan, que metió a la niña en el bote. Abbey era mayor y más grande, entonces Boggs tomó su mano y la sostuvo mientras ella subía del muelle al bote. A continuación, entregamos las cajas y los sacos de dormir a Gus y Nathan, que los guardaron. Mientras arreglaban las cosas, Boggs nos ayudó a los demás a subir a bordo y luego comenzó a desatar las amarras de los tacos metálicos del caprichoso muelle. Una gaviota solitaria voló sobre nosotros, mirándonos con curiosidad. Voló en círculos, y luego se abalanzó sobre el cuerpo que yacía sobre las rocas. Ahora a bordo, mi cuerpo se balanceó ligeramente con la corriente. Las chicas me escucharon y habían bajado al vientre del bote.


  "¿Nate?", Susurré mientras él estaba agachado debajo de la columna de dirección.


  "¿Eh?"


  "¿Estás seguro de que estaba claro abajo?"


  "Positivo. Las chicas están bien", me aseguró.


  Miré hacia Boggs, que permanecía en el muelle. Había soltado el bote, y ahora estaba agarrado a la mano extendida de Gus mientras subía a bordo. El bote estaba a la deriva en el medio del lodazal. La corriente era floja, y solo esperaba no encallar en ninguno de los lados.


  Mientras Nathan trabajaba, continuó hablándome. "Está mucho más agradable debajo de la cubierta. Hay algunas literas y una cocina. Parece que alguien comenzó a restaurar el barco desde dentro hacia fuera”.


  El motor de repente volvió a la vida. Tan pronto como lo hizo, el zumbido en mi cabeza se cuadruplicó. Había muertos que nos rodeaban que desconocían nuestra presencia hasta que escucharon el ruido del bote.


  "Nate", dije, con la voz tensa. Él solo se había levantado. "Están a nuestro alrededor". Tenemos que salir de aquí. Ahora."


  Sin dudarlo, Nate tomó el volante y puso el barco en marcha. Comenzó lentamente para permitir que todos encontraran su equilibrio, y luego aumentó la velocidad. Los muertos ahora comenzaban a alinearse a ambos lados del lodazal. Crecieron rápidamente en número y caminaron hasta el borde del agua. Tal vez era la horda más grande que había visto hasta ahora. Los que se encontraban en la primera fila fueron empujados hacia el lodazal, donde pareció que se hundían rápidamente. En ese momento, sentí una pequeña chispa de esperanza.
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  Nos tomó alrededor de media hora pasar el lodazal y entrar a Puget Sound. Una vez que estuvimos lejos del continente, todos nos sentamos en la mesa de la cocina estudiando un mapa mientras el bote se movía perezosamente.


  "La isla de Sucia debería estar en esta dirección", dijo Gus. "Así que sugiero que sigamos yendo hacia el oeste, asegurándonos de mantener este pedazo de tierra hacia el sur". Señaló a otra isla en el mapa. "Nate, ¿Cuál es el nivel del combustible?"


  "Siete octavos del tanque están llenos".


  "Joder. Finalmente algo de buena suerte", dijo Gus.


  "¿Cuánto tiempo crees que nos llevará llegar allí?", Le pregunté.


  "Varias horas. No quiero presionar el motor y arriesgarme a una avería", dijo Nathan.


  "¿Tenemos un ancla?", Preguntó Boggs.


  "Sí señor", dijo Nathan.


  "¿Qué os parece si dormimos en el mar esta noche y alcanzamos la isla a plena luz del día?"


  "Suena como el mejor plan para mí", dijo Gus.


  "Hay cuatro literas en la parte de atrás, y las chicas más jóvenes pueden compartir una. Ahora están dormidas juntas, compartiendo un saco de dormir", dijo Susan. "Uno o dos de nosotros siempre debemos estar despiertos de todos modos".


  "Buen pensamiento, Sue", dijo Boggs. Él era el único de nosotros que acortaba su nombre. No me gustó particularmente esa muestra de afecto. Ella no se lo merecía después de lo que le había hecho en el pasado.


  "Zoe, deberías dormir un poco", dijo Emilie.


  "No estoy segura de poder".


  "Zo, ¿Qué tal si tú y yo tomamos el primer turno?", Preguntó Boggs. "Podemos hablar durante un tiempo".


  Temía hablar con él, pero asentí con la cabeza. "Por supuesto."


  "Emilie, ¿Puedes quedarte con las chicas? Estoy realmente preocupada por Abbey, y Jane no dice mucho", agregué.


  "Las mantendré vigiladas, no te preocupes", dijo en respuesta.


  "Nate, tú y Susan pueden descansar por un rato. Seguiré vigilando con Boggs", dijo Gus.


  "Suena bien. Emilie, ve y usa el segundo saco de dormir. Me acostaré con Susan y podremos mantenernos calientes", dijo Nathan. Sabía que no estaba siendo pervertido, solo práctico.


  Eso me dejaba sola con Boggs y Gus por un tiempo. Encantador.


  "Bien, entonces", dijo Gus. "Nathan parece que tienes habilidades náuticas. Echemos el ancla por la noche”.


  "Mi padre me llevaba muchas veces al mar, antes de morir", dijo Nathan. "Deberíamos fondear donde no sea demasiado profundo, pero no quiero acercarme demasiado a tierra. Puget Sound es realmente profundo. También tenemos que contar con la marea”.


  Nathan y Gus estaban juntos estudiando el mapa, mientras Boggs estaba buscando en la cocina.


  "Estamos más cerca de la isla de Orcas, aquí", dijo Nate mientras señalaba un punto en el mapa. "Debería ser lo suficientemente poco profundo como para fondear justo aquí, al norte de esta cala", señaló de nuevo, y marcó el mapa con un bolígrafo.


  "Voy a controlar a las chicas", le susurré a Emilie.


  Ella asintió.


  La pequeña habitación con literas era solo eso, pequeña. Había dos pequeñas literas incorporadas en las paredes a cada lado, que estaban pintadas de azul oscuro. Las literas eran más angostas que una cama doble. Los colchones eran de espuma fina cubierta con una capa de plástico, muy parecida a las colchonetas de gimnasio. Abbey y Jane estaban durmiendo lado a lado, llenando el saco de dormir. Jane tenía la cabeza apoyada en su oso de peluche. Su cabello color jengibre estaba enmarañado y parecía más joven mientras dormía. Los ojos de Abbey parecían hundidos en su sueño. Estaba pálida y parecía tan frágil. Vi dos armarios altos en el otro extremo de la habitación, así que caminé hacia ellos con la esperanza de encontrar provisiones. El primero estaba vacío. El segundo contenía dos mantas de lana y dos almohadas. Olían a antigüedad y a moho, pero me alegré de salvarlos. Puse una de las mantas en una litera para que la usasen Nathan y Susan, y puse una almohada en otra litera para Emilie. Llevé la otra almohada hacia donde dormían las chicas, levanté la cabeza de Abbey con cuidado y la coloqué debajo. Afortunadamente ella permaneció dormida durante mi interferencia. Me incliné y las besé a cada una en la mejilla. Jane se movió y se llevó el pulgar a la boca. Recogí la manta de lana restante en mis brazos y la llevé por las escaleras que conducían a la cubierta. Nathan y Gus estaban al volante y estábamos de nuevo en movimiento. El sol comenzaba a desvanecerse y escuché el sonido de un león marino cerca. Me preguntaba si la vida marina se había dado cuenta de los cambios en la tierra.


  "¿Qué encontraste, Zo?", Preguntó Boggs. Tenía en los brazos una de las cajas que habíamos llevado a bordo.


  "Un par de mantas y almohadas".


  "Eso está muy bien", dijo. La conversación era forzada e incómoda. "Volveré en unos minutos. Solo quiero llevar nuestra comida a la cocina. Tener algo listo para cuando las chicas se despierten”.


  "Eso es muy amable por tu parte, Boggs", logré decir.


  Lo miré mientras bajaba debajo de cubierta. Tuvo que agachar la cabeza antes de entrar a la cocina. No era un gran bote. Tal vez treinta pies de largo como máximo. Tuvimos suerte de haberlo encontrado. Llevé la manta de lana a la parte trasera del bote, tropezando un poco mientras cabalgábamos en las pequeñas olas del Estrecho. Me senté en uno de los dos pequeños asientos de banco que estaban al lado de una gran nevera portátil. Los cojines de vinilo eran de color crema con telas a rayas azules y amarillas. Hacía frío en la cubierta y el aire olía a invierno y sal. Desplegué la manta y la envolví alrededor de mis hombros.


  "Una moneda por tus pensamientos", dijo Gus. Levanté la vista para verlo parado frente a mí, mirando hacia abajo con curiosidad.


  "Hace frío aquí afuera".


  "Si Boggs y tú queréis sentaros en la cocina y hablar, puedo mantenerme atento aquí por un tiempo".


  "No quiero estar sola con él todavía", murmuré.


  Gus suspiró pesadamente. "Zoe, no creo que vaya a hacer nada para hacerte daño otra vez. Pero si me quieres a tu lado cuando habléis, entonces allí es donde estaré". Sus ojos parecían cansados.


  "Necesitas dormir, Gus".


  "Una vez que todos estemos a salvo, Zoe".


  Dio un paso al otro asiento y se puso cómodo. Se inclinó hacia atrás y cerró los ojos. Envolví la manta con más fuerza e incliné la cabeza con la esperanza de evitar que mi nariz se topara con la fría brisa que bajaba de las montañas cercanas y barría el agua salada.


  Sentí que el bote se movía lentamente y al poco rato se mecía suavemente en el agua. Estaba lista para quedarme dormida por el movimiento de arrullo cuando sentí la mano de Boggs sobre mi hombro. Levanté la vista y me encontré con sus ojos.


  "Oye", dijo en voz baja. "Nathan nos hizo anclar, así que ahora solo esperaremos hasta la mañana antes de ir a tierra. Todos los demás están asentados debajo, excepto Gus”.


  Miré hacia donde Gus había estado sentado. Se había ido ahora.


  "¿Dónde está Gus?", Le pregunté.


  "Le pedí que vigilara desde la proa para poder hablar".


  Asentí. "Ok”.


  Boggs me tendió una mano. "Vamos a sentarnos al timón bajo cubierto". Debería haber más protección contra el viento allí”.


  Me adelanté, tomé su mano y me levanté. Mis músculos se habían puesto rígidos y me pregunté cuánto tiempo había estado sentada envuelta en la manta. Una vez que estuve de pie, quité mi mano de la de Boggs y la metí debajo de la manta. Lo seguí hasta el puente del bote y esperé a que se sentara. Parecía descontento cuando me senté frente a él en lugar de estar a su lado.


  "Zoe", dijo. "Siento mucho agarrarte como lo hice. Aún más el abofetearte. Sé que no estuvo bien y sé que te asustó”.


  Me quedé callada.


  "¿Cómo puedo mejorar esto, Zo? ¿Qué puedo hacer?"


  Respiré profundamente. "Boggs. Hiciste más que asustarme. Me lastimaste”.


  Suspiró profundamente y agachó la cabeza.


  "Tengo moratones en mis brazos, Boggs. Destrozaste mi espíritu. Sigo intentando decirme a mí misma que no fue una gran cosa, pero lo fue. Sería más fácil simplemente barrerlo e intentar volver a ser cómo antes, lo sé, pero no puedo fingir que nunca sucedió”.


  Boggs sostenía ahora su cabeza entre las manos, sus dedos tensamente agarrando su cabello.


  "Solíamos ser los mejores amigos, hace tiempo. Pero eso cambió. Luego regresas y todo el mundo se desmorona. Tal vez no estábamos destinados a ser más que amigos, Adam”.


  Alzó la vista al oír esas palabras, con los ojos muy abiertos por la confusión, como si estuviera tratando de procesar lo que acababa de decirle. Finalmente, parpadeó.


  "No lo creo ni por un segundo, Zoe. Y creo que tú tampoco”.


  "Todo esto sucedió muy rápido, Boggs. Quizás estoy en lo cierto”.


  Parecía vulnerable de repente, y asustado. Mi corazón se retorcía.


  "Te amo, Zoe Kate. Más de lo que puedo decir."


  "No lastimas a las personas que amas, Boggs", fue todo lo que se me ocurrió decir.


  "Zoe, me enojé tanto cuando me di cuenta de que te habías puesto en peligro. Y a nuestro bebé, por el amor de Dios. ¿Te das cuenta de que esa puta niña muerta podría haberos matado a ambos?”


  "No soy estúpida, Boggs." Me estaba enojando.


  "Por supuesto que no. Pero eso fue algo estúpido, y creo que lo sabes”.


  "Tenía que saber. Y tu disculpa no suena muy sincera”.


  "Lo siento."


  "¿Lo siento porque lo siento, o lo siento por no ser sincero?"


  "Ambos."


  "Necesito algo de tiempo, Boggs, para resolverlo todo".


  "Me parece justo. Solo... por favor no me dejes fuera, Zo. "


  "Bastante justo", le hice eco.


  "Nunca me dijiste lo que Gus encontró junto al río, cuando te examinó".


  "Dijo que mi útero parece más adelantado para el tiempo de embarazo".


  "¿Qué significa eso?"


  Me encogí de hombros. Había estado tratando de no pensar en ello. "Creo que podría ser solo mi anatomía. Gus dijo que todos hemos perdido peso, y tal vez sea solo eso. También podrían ser gemelos. Es simplemente imposible de decir”.


  "Joder", fue todo lo que dijo.


  "Sí ¿Verdad?"


  "¿Dijo que todo lo demás está yendo bien?"


  Recordaba nuestro apasionado encuentro junto al río y la intensidad con la que ambos habíamos llegado al clímax. Sentí que mi cara se sonrojaba y dirigí mis pensamientos en otra dirección. "Si, por lo que él puede decir".


  Boggs se levantó lentamente y caminó hacia mí. "¿Puedo sentarme a tu lado?"


  Lo miré y suspiré. "Sí, pero no estoy lista para más que eso".


  Se arrodilló frente a mí y movió su cabeza hacia mi regazo, apoyando una oreja en mi vientre. Se sentó allí, como escuchando, durante un largo momento antes de levantar la cabeza para mirarme. Sus brillantes ojos azules estaban enrojecidos y llenos de lágrimas. "Lo siento mucho, Zoe." Bajó la cabeza otra vez y esta vez simplemente la dejó sobre mi regazo. Puse mi mano derecha sobre su cabeza suavemente, y barrí sus rizos hacia atrás. Estaba tan desgarrado. Amaba a este hombre de muchas maneras. Yo estaba cargando a su hijo. Quería dejar esto atrás y amarlo como debería hacerlo un amante. Gus se deslizó en mi mente.
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  La mañana había llegado demasiado temprano. Me mudé de la cubierta a la cabina de abajo mientras Gus y Boggs terminaban su turno. Tenía frío y me había metido en el saco de dormir con Emilie. La litera estaba lejos de ser cómoda, pero me alegré de tener un lugar para acostarme. Nathan y Susan no estaban entre nosotros, y pensé que estaban haciendo su turno en cubierta. Emilie se despertó a mi lado mientras yo me movía.


  "Buenos días, Zoe", dijo mientras se estiraba.


  "Hola Em. Lamento haberte despertado”.


  "Nah", dijo mientras bostezaba. "Es un gran día, bien podría comenzar temprano. Dormí toda la noche de todos modos. Oye, ¿Están despiertas las chicas?”


  Miré hacia donde habían dormido Abbey y Jane, y vi que la litera estaba vacía. "Debería ir a buscarlas", le dije, sintiendo una sensación de urgencia.


  "Están en cubierta con Susan y Nate", murmuró Gus.


  "¿Cuándo bajasteis vosotros?", Pregunté.


  "Hace un par de horas. Susan y Nate nos relevaron”.


  Boggs aún roncaba. Escuché el estómago de Emilie gruñir fuertemente.


  "¿Hambrienta?" Pregunté.


  Ella asintió con la cabeza en respuesta, pareciendo aturdida por una noche de sueño.


  "Vamos a comer. Boggs llevó la comida a la cocina", dije


  "¿Hay baño? Necesito orinar como una hija de puta".


  "Solo vete por el lado, pelirroja", dijo Gus. Lo escuché reír.


  "Muy gracioso, Gussie".


  "Justo después de los armarios hay otra puerta. Nate dijo que los tanques de agua están bajos, así que ya sabes cómo funciona... si es amarillo, que se suavice... "


  Em terminó el dicho. "Si es marrón, límpialo". Ella puso los ojos en blanco.


  Usé el pequeño baño después de que Emilie terminó y luego ambas caminamos hacia la cocina. Nos decidimos por zanahorias enlatadas y avena para el desayuno. La elección era limitada. No se habían dejado comida a bordo, así que todo lo que teníamos era lo que habíamos llevado con nosotros. Compartimos una botella de agua.


  "¿Me hicisteis uno?", Preguntó Gus mientras entraba, con solo sus bóxers y una camiseta. Se estiró, luego envolvió sus brazos alrededor de Emilie y la besó en la frente.


  "No, pero te lo haré", dijo mientras sonreía.


  Gus se inclinó y le dio un beso en los labios. "Gracias, cariño".


  "Debería ir a ver a las chicas", le dije, sintiéndome incómoda.


  "Zoe", dijo Gus para detenerme. "¿Boggs y tú tuvisteis la oportunidad de hablar?"


  Asentí.


  "¿Todo va bien?"


  "Supongo", murmuré.


  "De acuerdo."


  Subí los escalones de la cubierta, dando la bienvenida al aire de la mañana. Las nubes salpicaban el cielo en todas las direcciones. La salida del sol estaba tiñendo el cielo en tonos de naranja y rojo que me recordó ese primer día fatídico cuando los muertos habían resucitado para gobernar el mundo. Sopló una leve brisa, pero en el agua todo estaba extrañamente calmado. El aire estaba enérgico, pero se sentía más caliente de lo que lo había estado al atardecer.


  Susan, Nathan, y las dos chicas más jóvenes estaban reunidas en la parte trasera del bote jugueteando con las cañas de pescar.


  "Hola chicas", dije. "¿Qué estáis haciendo?"


  "Buenos días, Zoe", dijo Susan. Estaba sonriendo y parecía realmente feliz. Los cuatro casi parecían una familia. Claro que Susan tenía la piel aceitunada y el pelo casi negro, Jane estaba pálida como puede ser al tener el pelo rojo y las pecas, y Nathan y Abbey parecían ser hermanos con su tono de piel, ojos y color de pelo. Obviamente, Abbey confiaba en Nathan, lo que tenía sentido ya que habían formado parte del mismo grupo durante muchas semanas. Me preguntaba si los cuatro podrían encontrar la felicidad como familia. Estaba particularmente encariñada con Jane, pero estaría feliz de verla con cualquiera de nosotros y ser feliz.


  Jane me miró y sonrió. Fue una vista edificante. "Nate encontró canas de pescar".


  Me reí por lo bajo por su pronunciación de cañas. "Super genial", le dije, un poco dramáticamente.


  "Parece que este bote debe haber sido utilizado principalmente para la pesca", agregó Nate. "Está bastante cargado con aparejos y canas, me guiñó un ojo. "El enfriador que hay entre los asientos tiene el objetivo de mantener fresca la captura del día. A mi viejo solía gustarle tener un enfriador a bordo, pero más pequeño”. 


  "¿Crees que podemos atrapar algo?", Le pregunté.


  "Diablos, sí", dijo Nate. "Debería haber muchas cosas buenas allí abajo." Señaló hacia el agua con una inclinación de su cabeza. "Salmón, bacalao, fletán. Incluso el pez perro”.


  "¿Pez perro?", Chilló Jane. "Ewww!" Su nariz pecosa se arrugó.


  Susan se rio entre dientes. "Nate, ¿Qué son los peces perro?"


  "Básicamente pequeños tiburones. Atraparás muchos mientras pescas en el fondo, cuando tu sedal está más abajo de la mitad del camino. Van tras el cebo con mucha facilidad. No es el pescado más sabroso, es un poco gomoso, pero los he frito antes en pequeñas tiras y están bien”.


  "Suena asqueroso", dijo Abbey. Sonaba muy triste.


  "Abbey, ¿Te encuentras bien?", Le pregunté.


  Ella negó con la cabeza. "No puedo sacarla de mi cabeza. Cuánto dolor tenía. Qué pálida se puso, toda esa sangre... "


  "Abbey, cariño", dijo Susan. "Va a llevar tiempo. Todos hemos pasado por mucho”.


  Abbey se secó una lágrima del ojo y asintió con la cabeza. "Sí, supongo. Es tan difícil”.


  La señorita Abbey parecía crecer demasiado rápido. Culpé al mundo que nos rodeaba por eso. Mi corazón estaba dolorido por ella.


  "¿Nate?" Le pregunté para llamar su atención.


  "¿Eh?" Estaba ocupado atando un cebo en el sedal.


  "Nos dirigiremos a la isla hoy, ¿Verdad?"


  "Ese es el plan, sí".


  "Tal vez tú y Susan deberían permanecer a bordo con las chicas".


  "Estaba pensando que tal vez tú, Susan y Emilie querrían estar a bordo con las pequeñas mientras limpiamos la isla." Había dejado de atar la cuerda para mirarme.


  "¿Susan? ¿Te importa si te tomo prestado a Nathan por un minuto?”


  "Claro, Zoe, solo tráelo de una pieza".


  Caminé hacia la proa del bote, sabiendo que Nathan me seguiría.


  "¿Qué pasa, Zoe?"


  "Sé que Gus y Boggs dirán lo mismo que acabas de decir tú. Solo quería hablar contigo antes de que todos lo hablaramos".


  "Ah, quieres ponerme de tu lado, ¿Eh?" Sonrió.


  "Abbey y Jane parecen estar adoptándote a ti y a Susan. Creo que deberías quedarte, mantener ocupadas a las chicas. Tal vez enseñarles a pescar. Em es buena con una pistola, y yo tampoco soy mala. Además, si hay Corredores en tierra, puedo ayudar y advertir a los demás".


  Nathan cruzó los brazos sobre el pecho, se miró los pies y obviamente estaba ocupado pensando. "Tienes un buen argumento, pero Gus y yo tenemos mayor experiencia de tiro. ¿Qué tal si dejamos atrás a Boggs y voy yo?


  "No me dejará ir a menos que esté allí, Nathan. Y viéndote a ti y a Susan con las chicas. Te guste o no, creo que tienes una familia, Nate”.


  Él suspiró profundamente. "Se ve un poco de esa manera, ¿Eh?"


  "Quédate aquí con ellas, Nate. Si algo nos sucede, te necesitarán”.


  "Eres una buena mujer, Zoe. Tienes un corazón amable”.


  "Gracias."


  "Ya que estamos solos, Zoe", dijo, "intenta no lastimar demasiado a Boggs, o Emilie, ¿De acuerdo?"


  Lo miré, mis mejillas estaban repentinamente ardiendo. "Nate, no digas nada. Ninguno de nosotros quiere lastimar a nadie. Fue solo un estúpido error”.


  "Zoe, puedes decirte a ti misma todo lo que quieras. He visto cómo te mira. Los demás pronto notarán lo suficientemente. Tú y Gus estáis caminando juntos por una línea muy delgada”.


  "Lo sé."


  "De acuerdo."


  "Ok. Ve y enseña a las chicas a pescar...”


  Regresó a la fiesta de la pesca y me dejó en la proa del bote. Me apoyé contra la barandilla que rodeaba toda la cubierta. Era de fibra de vidrio, de color blanquecino, con un riel metálico que lo remataba. Tenía aproximadamente cuatro pies de alto y tenía aberturas pequeñas en la parte inferior para permitir el drenaje del agua. Miré a la isla en la distancia. Pude ver árboles de hoja perenne que salpicaban la orilla. Orcas, creo que alguien había dicho que se llamaba. Sabía que la isla de Orcas era hogar de una pequeña población de seres humanos. Mientras me enfocaba en la línea de los árboles e inhalaba el aire marino, un par de gaviotas nos sobrevolaron, llamándose la una a la otra con gritos agudos. Vi una bomba de buceo en el agua debajo de mí, y terminaba en una bonita boya. Algo en la isla me llamó la atención, y me concentré en la costa. Allí, tropezando entre las piedras de la costa rocosa, había un Caminante. Pude escuchar su señal en lo profundo de mi mente, aunque muy débil. Estábamos demasiado lejos para tener una señal más fuerte.


  "Hola Zoe", la voz de Gus interrumpió mi concentración.


  Me volví hacia él y parpadeé un par de veces. "Oye."


  "¿Estás bien aquí?", Preguntó.


  "Por supuesto. Esa de allí es la isla de Orcas, ¿Verdad?


  "Sip."


  "Hay un zombi en la orilla".


  Lo escuché suspirar. "Orcas tiene una población bastante grande. Estoy seguro de que hay más de uno. Zoe, tenemos que hablar”.


  "¿Dónde está Emilie?", Le pregunté.


  "Todavía está abajo, cocinando para todos". Supongo que encontró algunos huevos deshidratados”.


  Le di la espalda para mirar el agua. "Nathan lo sabe".


  "Ya he hablado con él".


  "Gus. No puedo hacerles esto. Por Boggs y especialmente por Emilie”.


  "Lo sé, Zoe. No puedo evitar lo que siento, pero por ahora sé que debemos enfriarlo”.


  "Sí. Gus, Boggs estuvo llorando anoche. Está desconsolado por lo que hizo”.


  "Espero que estemos bien, Zoe. No me arrepiento de nada. No puedo lamentar lo que hicimos, y no lo haré. Ahora mismo, sin embargo, tenemos que concentrarnos en mantenernos vivos. En hacer un hogar”.


  "Estoy de acuerdo."


  "Nathan me contó sobre tu plan propuesto para hoy".


  "Solo es lógico. Gus, por favor no discutas conmigo sobre esto”.


  "Tienes razón."


  Lo miré de reojo, sin esperar que él estuviera de acuerdo conmigo.


  "Me aseguraré de que Boggs esté de acuerdo con ello", agregó. "Vamos a tomar algo para comer, y luego nos ponemos a trabajar, ¿De acuerdo?"


  "Yo ya comí."


  "La avena y las zanahorias enlatadas no son suficientes para ti y para el bebé, Zoe. Necesitas la proteína que proporcionan los huevos”.


  Asentí. "De acuerdo. Bajaré en un minuto”.


  Dio un paso adelante, me agarró de los brazos. Era el mismo lugar donde Boggs me agarró y me sacudió, pero el agarre de Gus se sintió tan tierno, tan ligero. Se inclinó hacia adelante y me besó suavemente, en la mejilla donde Boggs me había abofeteado, justo al lado de mis labios. Se demoró allí, respirando sobre mí. "Todo estará bien, Zoe, de alguna manera...”


  Tan rápido como se separó, soltó mis brazos, se dio la vuelta y se alejó. Todavía sentía el calor de sus labios en mi cara. Sentí una profunda tristeza por dentro. Un vacío.


  Todos se habían apiñado en la cocina, y Emilie repartía porciones pequeñas de huevos rehidratados y avena. La cocina era demasiado pequeña para contenernos a los ocho, así que tomé mi porción de huevos y caminé hacia la habitación con literas, donde Boggs ya estaba ocupado comiendo.


  "Buenos días Zo", dijo con la boca llena.


  "¿Te habló Gus sobre nuestro viaje a tierra?"


  "Sí, tiene sentido. Prefiero que te quedes atrás, pero tiene sentido”.


  "La harina de avena es bastante simple, ¿Eh?"


  "Sí, pero está caliente así que no me quejaré".


  "Acabo de escuchar a Nathan prometer hacer la cena mientras todos nos vamos. Él piensa que puede conseguir un gran pez”.


  "Eso sería increíble", dijo Boggs.


  "Creo que va a ser bueno para las chicas. Pescar, quiero decir. Bueno, además de una buena comida”.


  "Afortunadamente, ayudará a que Abbey deje de pensar en Kelsey por un momento".


  "Eso espero", dije, y luego me metí un bocado de huevos en la boca. También era una comida sencilla, pero yo sabía que la nutrición era necesaria. Estaba agradecida de tenerlos.


  Terminamos nuestra comida en silencio.
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  Una vez que todos hubimos comido, Nathan levó el ancla y dirigió nuestro barco hacia la isla de Sucia. Habíamos discutido desembarcar en la propia isla o en una de sus islas periféricas más pequeñas. Se había decidido que veríamos lo que mi mente percibía una vez que estuviéramos más cerca. Gus y Boggs habían buscado suministros en todas partes, mirando debajo de los bancos de los asientos y en todos los rincones y grietas. Encontraron diez chalecos salvavidas, bengalas, una brújula, varios mapas náuticos y, lo mejor de todo, una balsa inflable con remos plegables. Los cuatro usaríamos eso para ir a tierra. Había una escalera y una pequeña plataforma de baño en la parte trasera de la nave, lo que facilitaba el acceso a la balsa.


  Jane y Abbey estaban debajo de la cubierta para evitar el frío. Vi que nos acercábamos a una isla y me dijeron que era nuestro nuevo hogar, la isla de Sucia. Era más pequeña de lo que esperaba. Me pregunté si podríamos sobrevivir en ella. Cuanto más nos acercamos, más primitiva parecía. Árboles, acantilados, cantos rodados. Tierra salvaje. Era larga y desde este lado se veía un poco como una herradura.


  "Eso es todo", dijo Nathan por encima del ronroneo del motor. "Isla de Sucia. Voy a cortar el motor para que Zoe pueda centrarse", gritó. Aminoró el bote y apagó el motor.


  "Se ve tan pequeña", dijo Emilie, haciéndose eco de mis propios pensamientos.


  "Alrededor de quinientos cincuenta acres", dijo Nathan. "No es una milla cuadrada. Tiene once islas satélite, que son mucho más pequeñas. Zoe, estamos bastante cerca. ¿Sientes algo? "


  Negué con la cabeza. "No, pero no estoy segura de poder recoger toda la isla. Y recuerda que ha habido algunos que no he sentido en absoluto”.


  "Tendremos cuidado", dijo Gus. "Sigue un patrón de cuadrícula".


  "¿Volveréis a la puesta de sol?", Preguntó Nate.


  "Ese será el objetivo. Si escuchas disparos, no asumas lo peor, ¿De acuerdo?" Dijo Gus.


  Boggs estaba particularmente callado.


  "Ok", respondió Nate.


  "Y si sucede que no estamos de vuelta al atardecer, suponer que estamos atrincherados", agregó Gus.


  "Llega una tormenta", dije. Todos me miraron inquisitivamente. "¿Veis el cielo? Si el amanecer es rojo, generalmente significa que se está gestando una tormenta”.


  "¿Quién te dijo eso?", Preguntó Emilie.


  "Mi padre. Y nunca se equivocó, también”.


  "La presión en el aire se nota diferente", dijo Nathan.


  "Ok, pongamos en marcha el programa", dijo Boggs.


  "La balsa es auto inflable. Una vez que esté lista, necesitamos mantener una cuerda atada a él para asegurarnos la vuelta a esta belleza en la que estamos", indicó Gus, quien ya estaba colocando la balsa de goma sobre el borde del bote. Nathan le tendió un trozo de cuerda náutica, que Gus ató con destreza a una abrazadera de goma. Vi como él tiraba de una cuerda, y la balsa se hinchó y tomó la forma prevista. Gus la dejó caer al agua, y luego la guio hacia la plataforma trasera tirando de la cuerda.


  "Ok, ¿Estáis listos?", Preguntó Gus.


  Todos asentimos.


  "¿Estáis seguros de que queréis que me quede aquí?", Preguntó Nathan.


  "Creo que sí, amigo", dijo Gus. "Cuida a las chicas. Prepara la cena." Sonrió.


  "Ok, Zoe, Emilie, ¿Tenéis las armas limpias y cargadas? Dos cada uno”.


  "Sí, sí, capitán", bromeó Em.


  Boggs, ¿Estás de acuerdo en llevar la mochila con munición extra?", Preguntó Gus.


  "Seguro".


  "De acuerdo. Boggs, ¿Quieres subir primero? Te entregaré las armas, la munición y ayudaré a las chicas a subir a la balsa. Chicas, una vez dentro manteneros abajo, así no damos pistas. Podéis sentaros en los tubos inflados que corren de un lado a otro", indicó Gus. "Boggs, tú y yo deberíamos sentarnos en la barra trasera y remar".


  "Muy bien", dijo Boggs mientras bajaba a la plataforma de baño y se metía en la balsa.


  Nathan entregó los suministros, y Gus se los pasó a Boggs. "Ok chicas, vamos", dijo.


  Em dio un paso adelante, bajando por la incómoda escalera y uniéndose a Gus en la plataforma de baño. Él le tomó la mano mientras colocaba una pierna en la balsa, y Boggs extendió su mano para ayudarla a pasar hacia dentro. Gus me tendió una mano. Puse mi mano en la suya y nuestros ojos se quedaron atrapados por un breve momento. Él apretó mi mano con la suya, suavemente, mientras yo entraba en la balsa. Emilie estaba situándose en el banco hinchable en el frente, y Boggs me tendió una mano. La tomé, reticente a soltar a Gus. Solté ambas manos cuando me puse de rodillas y me moví hacia adelante, situándome al lado de Emilie.


  "Oye, hermana de mar", susurró mientras me sonreía. "¿Estas asustada?"


  "Aterrorizada."


  "Estaremos bien, Zoe. Hemos llegado hasta aquí.” Em inclinó su cabeza sobre mi hombro.


  "Em", susurré.


  "¿Huh?"


  "Tu cabeza apesta un poco".


  Ella se rio por lo bajo y procedió a acurrucar el lado de su cabeza contra mí. "Creo que todos apestamos, Zoe".


  Sentí que la balsa daba una ligera sacudida cuando Nathan nos echó al agua. Gus y Boggs sostuvieron cada uno de los remos plegables. El sonido de los remos lamiendo rítmicamente el agua fue, en cierto modo, calmante. Aparte de remar, todo estaba silencioso a nuestro alrededor. A medida que nos acercábamos a la playa, se formaba un nudo en mi estómago. Mi cabeza todavía estaba libre de intrusiones, pero sabía que mis 'habilidades' no estaban al cien por cien. Cuanto más nos acercamos, más grande se veía la isla y más tranquilo se volvía el agua que nos rodeaba.


  "Ya casi llegamos", dijo Boggs. "Vamos a poner la balsa a la izquierda, donde parece estar más tranquilo". Las playas de Puget Sound son agrestes, la arena es oscura y tosca. "Preparaos para saltar al frente y tendremos las armas preparadas".


  "Llevaré la balsa más allá de la línea de marea", ofreció Gus. "Zoe, ¿Se siente limpio aquí?"


  "Sí."


  "Tener cuidado de todos modos", dijo.


  La balsa rebotó sobre algunas rocas cercanas a la superficie y luego se detuvo una vez que tocó la arena.


  "Ok chicas", dijo Gus. "Tratar de no mojaros los pies".


  Emilie y yo nos ayudamos mutuamente desde la balsa hasta la húmeda arena de la playa. Las olas lamían ligeramente a nuestro alrededor, un poco de espuma marina formaba una línea irregular donde la marea retrocedía. Grupos de algas verdes oscuras estaban esparcidas por todas partes y un pequeño cangrejo se deslizaba hacia los lados, volviendo al agua.


  Emilie estaba alargando la mano para agarrar el equipo, y las dos formamos una especie de cadena. Me lo daría y lo llevaría lejos a la orilla. Boggs se unió a nosotros para protegernos con una de las escopetas. Caminó por el borde de la playa, mirando al bosque. Mi mente todavía estaba limpia, aparte de mis propios pensamientos profundos.


  "Em, ¿Me ayudas con la balsa?", Preguntó Gus.


  Emilie aprovechó la oportunidad para ayudar con gran entusiasmo. Saltó al lado de Gus, lista para recibir instrucciones.


  "¿Agarras la cuerda, cariño? Ayúdame a subirla a la playa”.


  "Por supuesto."


  Los dejé con su trabajo y caminé hacia Boggs. Mantuve una pistola en la mano.


  "¿Encuentras algo extraño?", Le pregunté en voz baja.


  Boggs me miró y negó con la cabeza. "Casi parece demasiado tranquilo, si sabes a qué me refiero".


  "Casi demasiado bueno para ser verdad".


  "Esa es una buena manera de decirlo".


  Pasos detrás de nosotros nos hicieron volvernos.


  "Oye, niños", dijo Gus. "¿Nos vamos?”


  "Sí", dijo Boggs, que tenía su mirada de nuevo en la línea de árboles”.


  "¿Todo está bien, hermano?", Preguntó Gus.


  "No estoy seguro. Escucha atentamente”.


  "¿Qué estoy escuchando?", Preguntó Gus.


  "Creí haber escuchado un chasquido en la distancia".


  "¿Tal vez un pájaro carpintero?"


  Boggs golpeó a Gus en el hombro con el puño, lo suficientemente fuerte como para hacerle saber que hablaba en serio. "Cállate y escucha."


  Todos aumentamos nuestro silencio. Ahí estaba, desde dos direcciones diferentes. Un chasquido, uno bajo y otro más agudo. Los pelos de mis brazos se erizaron. Mi mente estaba clara, pero mi instinto me decía que estábamos en una profunda mierda. Nos mantuvimos cerca los unos de los otros, y pude sentir la tensión de los demás. Era una reacción instintiva para todos nosotros, de eso estaba segura. Recorrí mi cerebro en busca de pistas que pudieran decirme cuál era la fuente de este horrible sentimiento. El chasquido parecía intencionado, casi un lenguaje. A mi mente no se le ocurría nada, aparte de 'peligro'. Era imposible saber de dónde provenían los chasquidos, y ahora sonaba como si hubiera tres conjuntos distintos. Fiel a mis oídos, vi a Gus levantar tres dedos y luego señalar tres áreas diferentes de las que sospechaba que provenían los ruidos. Miré a Boggs, que tenía su atención dividida entre Gus y el bosque. Le vi reconocer el movimiento con la repetición del símbolo 'tres'.


  "Zoe, háblanos", ordenó Gus en voz baja.


  "Se siente como el mal puro", dije en voz baja. "Pero mi mente aún está en blanco. Sin embargo, no tengo dudas de que son los muertos”.


  "Yo siento lo mismo", repitió Emilie.


  Una sucesión de varios chasquidos guturales sonó, más cerca esta vez.


  "¿Crees que están tratando de atraernos? ¿Al bosque?" Pregunté. Mi voz sonaba temblorosa.


  "Posiblemente", dijo Gus.


  Fui la primera en verlo, por el rabillo del ojo. Estaba en el otro extremo de la playa, arrastrándose desde detrás de un gran trozo de madera. Era casi como una serpiente. Giré mi cuerpo para mirarlo, mi movimiento hizo que los demás se giraran también. La horrible cosa de la playa nos siseó. Parecía casi humano, pero la posición de sus brazos era extraña para mí. Sus hombros estaban doblados hacia atrás, los codos apuntando hacia arriba, las palmas de la mano con los dedos apuntando hacia atrás. Las articulaciones humanas no están hechas para torcerse así. Su pecho no tocaba el suelo, sus expuestos senos amenazaban con raspar la arena. La criatura estaba desnuda, su pelvis arrastrándose por detrás de ella. Tuve que mirar dos veces cuando noté que casi parecía una cola arrastrando detrás.


  "Boggs, concéntrate en la línea de árboles. Tú también, Em. Zoe, estás más cerca. Dispárale. Ahora. Está tratando de distraernos”.


  Levanté la pistola obedientemente, apunté a la cabeza de la cosa y disparé. Cuando sonó el disparo de mi arma, la criatura cayó sobre su cara y se quedó quieta. El bosque se quedó en silencio por varios largos momentos. Miré hacia el bosque, más allá de la monstruosidad caída, y avancé cuidadosamente. No me atreví a pararme, por si todavía era peligroso. Me desvié para mirarlo desde un costado y vi que en realidad estaba arrastrando los restos de sus propias piernas. Ambos miembros habían sido despojados de la carne, sus pies habían sido extirpados hace mucho tiempo, y todo lo que quedaba eran trozos de músculos, tendones y ligamentos desde las caderas hasta debajo de las rodillas. Los tejidos eran grises blanqueados y marrones, como un cuello de pavo hervido durante demasiado tiempo. Un trozo de hierba de mar verde brillante estaba envuelto alrededor de su muslo y destacaba en marcado contraste con el desteñido colorido del monstruo.


  Levanté la vista y di un paso atrás al mismo tiempo que el chasquido comenzaba de nuevo. Un agudo conjunto de ruidos sonaba como si estuviera justo enfrente de mí. Levanté la vista, mi arma apuntaba a la arena, y observé. Estaba allí, agachado junto a unos arbustos de crecimiento bajo, sin moverse. En realidad estaba camuflado, su piel pálida estaba cubierta de lo que parecía ser barro. Las hojas de los helechos se encontraban frente a ello, haciendo que el efecto fuera particularmente sorprendente. Era capaz de esconderse, obviamente en más de una forma. Mi mente todavía estaba vacía. Silbé, largo y bajo. La cosa en los arbustos respondió con un nuevo conjunto de cuatro clicks. Oí otro par de clicks a mi izquierda. Podría decir que estaba muerto por sus ojos nublados. Levanté la pistola, apunté y disparé. Un grito sonó a mi derecha cuando el zombi camuflado cayó hacia adelante. Me volví hacia el nuevo sonido, y me pillo desprevenida cuando una criatura igualmente camuflada corría a toda velocidad. Traté de disparar mi pistola, pero se atascó. De repente me encontré de espaldas, con el Corredor sentado sobre mí. Con los ojos muy abiertos, lo vi abrir su boca de forma anormalmente amplia en un gruñido que me hizo sentir frío en lo más profundo de mi ser. La boca de la criatura estaba podrida. Solo vi un trozo de lengua destrozada, dientes rotos y oscuros, y gusanos que se alimentaban de lo que parecía un pedazo de carne que estaba pegado a mitad de su garganta. Sus ojos estaban hundidos y arrugados. Parecía como si la capa superior del globo ocular se hubiera desprendido, dejando enfermizos agujeros negros ulcerados como iris.


  "¡Zoe, mantente tumbada!" Escuché gritar a Gus.


  De repente, supe lo que tenía que hacer. Extendí la mano y presioné el pecho de la criatura para levantar su cabeza. Mis manos rompieron su caja torácica, aterrizando en la carne podrida de dentro. Estaba frío y húmedo y olía al mismo infierno. Quería vomitar. No hice ningún progreso al levantarlo para que alguien disparase. Mis manos se habían posado en sus omóplatos, lo que me permitió evitar que sus chasqueantes mandíbulas llegasen a mi cara. Me obligué a respirar profundamente, moví mis manos para encontrar sus clavículas, y empujé con más fuerza. Me enfadé. Lo suficientemente enfadada como para mover el cadáver un par de centímetros más arriba de mí. Por fin, alguien disparó un tiro y la criatura cayó inerte sobre mí.


  En unos momentos, el cuerpo podrido rodó fuera de mí. Me ayudaron a levantarme, y luego los otros se alejaron de mí. Me miré y vi que estaba cubierta de sangre. Podía ser sangre vieja, fluido de las cavidades, músculos podridos... No tenía forma de saberlo con certeza.


  "Quédate atrás, Boggs", dijo Gus. "Tenemos que asegurarnos de que ella está bien".


  "Por supuesto que está bien", dijo Boggs. Sus voces eran distantes, los latidos de mi propio corazón ahogaban la claridad de sus palabras.


  "Viste lo que pasó con Aldo", dijo Gus. "Emilie, mantén tus ojos en el bosque".


  Mis brazos estaban negros por las entrañas del Corredor. Vi mis manos temblando.


  "Zoe", llamó Gus.


  Levanté la mirada y me concentré en él.


  "Zoe, cariño, ¿Te mordió?"


  "Yo... yo... yo no lo creo", respondí. "Pero esta mierda está sobre mí".


  "Ok, amiga, quiero que me escuches, ¿De acuerdo? Es realmente importante”.


  Asentí.


  "Necesitamos que te limpies". Ahora. Debes quitarte toda la ropa, pero no quiero que te lleves esa mierda en los ojos o en la boca. ¿Lo entiendes?"


  "Sí."


  "Voy con un cuchillo, Zoe. Te voy a cortar la camisa. No lo saques por tu cabeza”.


  "Ok”.


  Ya me estaba quitando los pantalones, el trabajo se hacía difícil por mi temblor.


  "Boggs", dijo Gus. "Mantén tu arma lista, le voy a quitar la camisa con el cuchillo".


  "Gus, ¿Es esto realmente necesario?"


  "Lo sabes, hermano".


  Gus estaba a unos pasos de mí. Me agarré a uno de sus brazos para apoyarme mientras me quitaba los zapatos y los pantalones del todo. Él debía haber sido el que me ayudó a ponerme de pie inicialmente, ya que noté espuma del cadáver en su mano y brazo. Usó su cuchillo de caza para cortar mi camiseta desde el cuello hasta la cintura, y yo me encogí de hombros. En poco tiempo, me quedé desnuda en la playa, temblando. El pudor era la última cosa en la que pensar en este momento.


  "Zoe, tienes que meterte en el agua. Lavarte esa mierda", dijo Gus suavemente.


  "Joder, Gus, hace demasiado frío", dijo Boggs, quien podía decir que estaba extremadamente agitado.


  "Lo sé. Voy a meterme con ella. Tan pronto como ella esté limpia, volveremos al bote. Zoe, el agua va a estar más fría ahí dentro. Tendremos que hacer esto rápido, meternos en la balsa y regresar. ¿Entiendes?"


  Asentí. Vi a Gus y Boggs intercambiar una mirada preocupada. Emilie tenía toda su atención en la línea de los árboles, y Boggs estaba dividido entre los peligros que podían estar escondidos en el bosque y el peligro de convertirme en un corredor anhelante de carne en cualquier momento.


  "Gus", dijo Boggs. Gus ya había empezado a quitarse la ropa para acompañarme al agua salada. Miró hacia arriba. "Yo puedo llevarla".


  "No te tomes esto de la manera equivocada, hermano, pero tengo experiencia en agua fría con los militares. Han pasado años, pero aun así. Además, tengo esta mierda conmigo también”.


  Boggs estuvo en silencio por un momento, luego asintió. "De acuerdo."


  Los interrumpí a los dos. "Debería ir sola".


  "Eso no va a pasar, Zo", dijo Boggs.


  "Ninguno de vosotros debe acercarse a mí. Qué pasa si me vuelvo..."


  Gus puso sus manos en las caderas y negó con la cabeza. "No te preocupes por eso, Zoe". Estaba ahora desnudo como Dios lo trajo al mundo. Debería ser incómodo para los dos, pero dadas las circunstancias dudaba que a ninguno de nosotros nos importara.


  "Démonos prisa", dijo Emilie, que todavía estaba concentrada en el bosque. "Este lugar me está asustando".


  Gus me tendió una mano y yo la agarré vacilante. Me acercó más a él, se inclinó y me levantó en sus brazos. "¿Estás lista?"


  Negué con la cabeza. Miré hacia abajo, a mi vientre, y vi que comenzaba a hincharse. Las rayas verdes, que se dibujaban hacia arriba desde mi cadera, estaban ahora casi en mi ombligo. Gus se había puesto los zapatos para maniobrar en la rocosa costa y se metió entre las olas. Sentí sus músculos tensarse y lo escuché inhalar bruscamente.


  "¿Gus?" Susurré, mirándolo a la cara.


  "¿Hmm?"


  "No me sueltes".


  "Nunca, cariño", nunca”.


  Antes de darme cuenta, el agua fría del Pacífico me rodeaba. Gus me había sacado todo lo que podía soportar sin que mi trasero tocara el agua, y luego me dejó caer en el frío abismo sin previo aviso. Él me había evitado el dolor de una lenta introducción al agua helada. Me aferré a cualquier parte suya que pude encontrar, necesitaba respirar pero sabía que mi cara estaba bajo el agua. Rápidamente me entró el pánico. Sentí sus manos sobre mí, a mí alrededor, y tan pronto como mi cara alcanzó el aire frío nuevamente, lo inhalé profundamente en mis pulmones.


  "Shhhh, Zoe, estás bien". La voz de Gus era tranquilizadora.


  "M... m... m... mucho f... f... f... frío", tartamudeé.


  "Lo sé, cariño", susurró. "Va a terminar pronto". Voy a lavarte esta mierda y llevarte de vuelta al barco. Mantén los ojos y la boca cerrados, cielo".


  Yo estaba temblando, incontrolablemente. Sentí sus grandes manos eliminando la suciedad de mi cara y cabello. Sentía como si estuviera usando arena para ayudarse.


  "Aguanta la respiración, Zoe", susurró. Hice lo que decía y sentí que me metía bajo el agua otra vez. Sus manos estaban sobre mi rostro mientras estaba sumergida, pero esta vez no peleé. Me sacó del agua otra vez y me limpió los ojos. "¿Estás bien?"


  Me resultó difícil hablar, así que asentí mientras mis dientes chocaban.


  "Ok, solo voy a echar un vistazo rápido antes de salir. Intenta ponerte de pie, ¿De acuerdo?


  Me agarré a sus brazos e intenté encontrar el lecho marino con mis pies. Las rocas dentadas amenazaron con cortarme los dedos del pie. "Es r... r... rocoso", le dije.


  "Ponte de pie, Zoe".


  Mis pies buscaron los suyos, y en poco tiempo encontré sus zapatos mojados. Puse mis pies sobre ellos y me estabilicé.


  "Así es, Zoe, ya estás. Déjame ver un brazo cada vez, y terminaremos pronto”.


  Inspeccionó mis dos brazos, mi pecho, mis hombros, mi cara y cabeza en busca de signos de mordiscos o arañazos. Al no encontrar ninguno, terminó buscando en mis ojos con los suyos. Sentí que me levantaba otra vez y me llevaba a la orilla.


  "Boggs, ven a ayudarme con ella." Podía sentir a Gus temblando ahora también. "Envuélvela en mi chaqueta y llévala a la balsa".


  "¿Está bien?", Preguntó Em.


  "Voy a suponer que sí. Sin heridas. Ojos claros." Tenía problemas para hablar. "Ponla en la balsa, Boggs. Lo siento Bud. Tendrás que remar”.


  Mi visión se estaba reduciendo, oscura en la periferia como si estuviera mirando hacia un largo túnel. Estaba tan increíblemente helada. Podía sentir mi corazón latir, pero sonaba muy lento y lejano.


  "Es difícil ver", me las arreglé para susurrar cuando Boggs me sacó de los brazos de Gus. Su cuerpo estaba tan cálido.


  Con mis palabras, Boggs se calmó. "¿Gus? Ella dice que es difícil ver”.


  "Es solo el frío, Boggs. Llévala a la balsa. Em, tenemos que irnos”.


  Tenía demasiado frío para mirar atrás a Gus, pero me preocupaba que pudiera tener problemas para caminar. Los músculos de mi abdomen se estaban tensando y estaba teniendo ondas de estremecedores temblores.


  "Em, toma mi ropa", preguntó Gus.


  Después de esas palabras, aumentó el silencio, más allá del regreso del chasquido del bosque.


  Sentí que Boggs corría conmigo en sus brazos, y de repente estaba acostada en la balsa.


  "Gus, entra. Oh, Dios mío... ¡Vamos!" Gritó Emilie.


  Siguieron disparos. Me encontré incapaz de abrir los ojos. Alguien estaba a mi lado ahora. Medio acostado sobre mí. Por falta de calidez, pensé que era Gus.


  "Em, entra! Joder, Em, entra!" La balsa estaba flotando en el agua ahora y los disparos continuaron. Escuché salpicar, seguido por la sensación de más peso añadido a la balsa.


  "¡Agáchate, Emilie! Joder, no..." Era la voz de Boggs.


  El sonido de los remos rompiendo el agua y Emilie llorando fue lo último que recordaba.
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  Desperté más helada de lo que recuerdo haber estado alguna vez. Todo se tambaleaba. Me dolían todos mis músculos. Los recuerdos de la playa volvieron a mí en una repentina ola, y abrí los ojos.


  "Hola", oí decir a Emilie en su dulce y suave voz. La miré y parpadeé para aclarar mis ojos.


  "Em, ¿Dónde estamos?", Le pregunté. Intenté sentarme.


  "Tranquila", dijo ella. "No trates de sentarte todavía".


  "¿Regresamos todos?" Pregunté, temerosa de la respuesta.


  Emilie puso su mano sobre mi frente, acariciando mi pelo hacia atrás de mi cara. "Lo hicimos, pero casi no".


  "¿Gus? ¿Está bien?" Pregunté.


  Boggs caminó detrás de Emilie. "Está bien, Zo. Bastante menos de como estás tú, pero él estará bien”.


  "Hacía mucho frío", gemí. "¿Qué pasó después del agua?"


  "Podemos hablar de eso más tarde, chica", dijo Boggs.


  "Me duele todo el cuerpo. Especialmente mi estómago, "dije. Estaba acostada ahora, después de haber seguido el consejo de Em.


  "Has estado dormida unas doce horas", dijo Boggs. "Gus dijo que los dos estarán doloridos por la reacción de los músculos al agua fría. Él dice que ambos deberían estar bien”.


  "¿Qué pasa con el bebé?", Le pregunté.


  Emilie y Boggs se miraron el uno al otro, por una fracción de segundo demasiado largo.


  "¿Está bien el bebé?" Intenté sentarme nuevamente.


  Boggs suspiró. "Cuando Nathan y yo te metimos en el bote, estabas sangrando, Zoe. Por ahí abajo." Suspiró de nuevo, tratando de pensar qué decir. "Gus dice que no tenemos forma de saberlo, pero él no quiere que te levantes por unos días. Dice que todavía tienes más barriga de lo que deberías, incluso más ahora”.


  Sentí una oleada de tristeza, pensando que mi bebé podría no haberlo logrado. "¿Cómo sabremos si está bien?", Le pregunté, tratando de no derrumbarme y llorar.


  "Gus dice que el tiempo lo dirá, cariño", me calmó Em. "El sangrado es mucho menor ahora. Lo he estado viendo mientras dormías. ¿Quieres que haga que Gus venga a hablar contigo?”


  Asentí. Me besó en la mejilla, se levantó y salió de la pequeña habitación con literas para buscar a Gus. Boggs se quedó a mi lado. Tomó mi mano y me acarició el pelo, y yo le permití hacerlo.


  "Boggs, ¿Por qué no pude sentirlos?", Pregunté.


  Su rostro estaba cerca del mío, descansando en mi pecho. Él me miró a los ojos. "No estoy seguro Zo".


  "El objetivo de mi desembarco fue advertirles a todos. Y ni siquiera pude hacer eso”.


  "Ninguno de nosotros entiende por qué a veces puedes sentirlos, y a veces no. No es tu responsabilidad, Zo, lo sabes, ¿Verdad?”


  "Lo siento mucho, Boggs. Te escuché a ti y a Em mientras estábamos saliendo de la playa. ¿Qué pasó?"


  "Fue horrible, Zoe. Salieron del bosque. De alguna manera se estaban comunicando entre ellos. No hemos visto nada igual antes. Era como si todos pudieran oírse al mismo tiempo. Ellos estaban decorados”.


  "¿Decorados?" Pregunté, sin comprender.


  "Barro, plantas, algunos de ellos tenían huesos sobresaliendo de sus brazos y caras. Huesos que no eran suyos. Vinieron a nosotros tan rápido. Emilie tuvo que disparar mientras yo sacaba la balsa de la playa. Uno casi la agarra, Zo. Tuvo su brazo, solo por una fracción de segundo".


  Nos sentamos juntos, en silencio, hasta que Gus se unió a nosotros. Emilie no estaba con él.


  "Hola, Zoe", dijo con una sonrisa. "¿Cómo te sientes cariño?"


  Yo quería sonreír, pero no pude encontrar la voluntad. "He estado mejor."


  "Em dice que estás muy dolorida"


  "Sí. Y bastante preocupada”.


  "¿El bebé?", Preguntó, tratando de aclarar. Aprecié que no hubiera tratado de irse por las ramas.


  "Sí. Boggs, ¿Te importa si hablo con Gus a solas?” No quería herir sus sentimientos, pero vi la decepción en sus ojos. "Simplemente no quiero enojarme frente a ti, Boggs. Eso es todo."


  Él me apretó la mano y me mostró una media sonrisa. "Claro Zoe. Esperaré en cubierta con los demás”.


  Gus se puso de pie a mi lado hasta que Boggs se fue, luego caminó hacia la única puerta que daba al camarote y la cerró. Deslizó el candado a su lugar.


  "Probablemente debería examinarte, cariño. Simplemente no quiero que nadie entre”.


  "Gus, ¿Qué está pasando con mi bebé?", Le pregunté.


  Se sentó a mi lado en la silla que Emilie había ocupado durante horas mientras me cuidaba. Respiró profundamente.


  "Puede haber sido por toda la acción y el estrés. El impacto del agua fría. Es difícil de decir, Zoe. Perdiste un poco de sangre, por vía vaginal.” Ahora sonaba como un enfermero. Por mucho que necesitase a un amigo, también necesitaba, más que nada, este lado suyo. "Seré honesto. No tengo forma de saber qué está pasando ahí dentro. Si esto hubiera sucedido antes de que el mundo cambiara, ya estarías preparada para un ultrasonido, escuchar el latido del corazón, un análisis de sangre. Pero no tenemos nada de eso ahora”.


  Miré su mano, que ahora sostenía la mía, y observé mientras acariciaba mi piel con su pulgar. No dije nada, solo escuché.


  "Emilie y yo hemos estado controlando tu sangrado durante varias horas y parece haberse aliviado mucho. Esa es buena señal. Lo mejor que podemos hacer es mirar el crecimiento a medida que pasa el tiempo. Te quiero en reposo durante al menos un par de días. Sin sexo”.


  "¿Qué hay del bebé que mide más de lo normal?"


  "Estoy perdido con eso, Zoe. Perdido del todo. ¿Recuerdas que lo miramos en el río?”


  Medio reí. "¿Cómo podría olvidarlo?"


  Él frunció el ceño hacia mí en broma. "Se seria."


  “Ok”.


  "Tu barriga es más grande ahora, más grande tan solo un par de días después".


  "¿Gus?"


  "¿Hmm?"


  "¿Qué pasa si hay algo malo en el bebé?"


  "Cruzaremos ese puente cuando, y si es necesario".


  "¿Se te pasó por la cabeza la idea?"


  "Un centenar de pensamientos se me han pasado por la cabeza acerca de ti, Zoe".


  Le devolví sus palabras. "Se serio."


  "Lo soy". Sus ojos contaban la historia de lo serio que era. Mi roto corazón se saltó un latido.


  "¿Qué pasa si estoy infectada con algo... qué pasa si le hago algo al bebé?"


  "Uno de esos puentes cruzaremos cuando sea necesario. Estaré allí para atravesar lo bueno y lo malo".


  Mis ojos se llenaron de lágrimas, y él los limpió con sus pulgares. "Tengo que revisarte, ¿De acuerdo?”


  "Claro". Me obligué a dejar de llorar.


  "No voy a hacer un examen interno, solo miraré tu barriga y cadera".


  “Ok”.


  Abrió la cremallera del saco de dormir en el que me encontraba. Alguien me había puesto una camiseta y un par de bragas. También noté que había un trapo doblado en mi ropa interior para absorber cualquier pérdida de sangre.


  "Todavía tengo tanto frío".


  "No me gustaría nada mejor que meterme en el saco contigo para mantenerte caliente", dijo mientras me subía la camiseta. "Pero, los otros encontrarían eso extraño. ¿Me das tu mano?"


  Le tendí mi brazo y él tomó mi mano en la suya.


  "¿Sientes aquí?", Me preguntó mientras colocaba mi mano sobre mi abdomen.


  "Es difícil."


  "Ese es tu útero. Justo debajo de tu ombligo Si miras hacia abajo puedes verlo”.


  Levanté mi cabeza y miré hacia abajo, hacia donde su mano estaba colocada sobre la mía.


  "No debería estar así de embarazada", dije.


  "Estoy de acuerdo. Has bajado de peso en los últimos meses, como el resto de nosotros, así que probablemente comiences a mostrarlo antes que algunos. Pero no así. Tu útero aún debería estar muy bajo”.


  "Tengo miedo, Gus".


  "Lo sé. Trata de no tenerlo”.


  "Es más fácil decirlo que hacerlo."


  "Ok, ¿Te das la vuelta un poco? ¿Me dejas ver tu cadera? "


  Me volví hacia él, poniendo mi cadera a la vista. Rastreó ligeramente algunas de las líneas verdes con la punta de un dedo. Causó ondas de electricidad en mi interior. De repente, anhelé que me tocara por todos lados. Me mordí el labio inferior y cerré los ojos. No me había dado cuenta de que mi respiración se había acelerado hasta que sus labios estuvieron cerca de mi oreja, y su mano acariciándome el costado.


  "Zoe, cariño, no puedes hacerme esto". Sus labios encontraron mi boca y me besó profundamente, llevando una mano a uno de mis pechos. Era amable, y su mano se sentía caliente contra mi piel aún fresca. No pude responderle, mi boca estaba ocupada entreteniéndome con la suya. "Tenía tanto miedo de que te hubiéramos perdido hoy", dijo mientras rompía nuestro beso momentáneamente. "Miedo a que te hubieras ido". Me miró a los ojos, a solo unos centímetros de mi cara. Sus ojos estaban rojos, y supuse que estaba luchando contra las lágrimas.


  "Boggs dijo que Emilie estuvo cerca...”


  Él bajó la cabeza. "Está bien. Tenía uno agarrado a su brazo. Si Boggs no hubiera disparado a ese maldito monstruo cuando lo hizo, la habría atrapado.” Gus parecía enojado.


  "No estoy segura de poder vivir sin ella", dije.


  "Siento lo mismo."


  Sabía que lo decía en serio. Sabía que la amaba. Sabía que su corazón estaba en agonía.




  

    CAPÍTULO 24


    

     

    


  


  Pasé los siguientes días tumbada. Todos me atendieron, lo cual fue bastante incómodo. Al tercer día, tuve tanta fiebre en el camarote que Gus finalmente me dio la autorización para subir a cubierta. Nathan, Susan y las chicas habían logrado atrapar peces todos los días, complementando nuestro escaso suministro de alimentos. Abbey y Jane habían pasado la mayor parte del tiempo sobre cubierta, y lentamente, Abbey parecía salir de su niebla de tristeza.


  Nos sentamos en la parte posterior del barco como un grupo. Todavía estaba dolorida, aunque mi hemorragia se había detenido. Emilie insistía en que yo comiera, diciendo que me había puesto pálida. Discutimos nuestros próximos pasos. Nadie quería regresar a la isla de Sucia. Habíamos encontrado una guía de viaje a bordo y habíamos leído que la isla albergaba varios campamentos, y la última teoría era que los extraños corredores con los que nos enfrentábamos eran un grupo de campistas acérrimos que estaban fuera cuando esta plaga nos atacó. Habíamos anclado hasta este momento para ahorrar combustible. Nathan había arreglado un poncho de plástico que encontró para recoger agua de lluvia para beber, y el día anterior habíamos sido bendecidos con una precipitación. A través de una serie de cubos y ese único poncho, el suministro de agua a bordo casi se había repuesto. Ahora estábamos a la deriva, remontando la corriente. Decidimos que necesitábamos instalarnos en una isla más pequeña. Una con menos riesgo de sorpresas. A lo lejos, vi una columna de humo elevándose.


  "¿Veis eso?" Pregunté, señalando hacia el este.


  "Eso está muy lejos", dijo Nathan. "Supongo que Everett, tal vez incluso Bellevue".


  "¿Qué supones que es?", Preguntó Susan.


  "Nada bueno", dijo Gus.


  "¿Cuál es nuestro siguiente paso?", Preguntó Emilie.


  "El Estrecho está lleno de islas", dijo Nathan algo sombrío. "Necesitamos encontrar una con menos posibilidades de estar infestada".


  "Cuanto más pequeña, mejor", agregó Gus. "Por ahora."


  "Luego hacemos un recorrido por suministros", agregó Boggs.


  "¡Tengo uno!", Gritó la pequeña Jane emocionada. "Nate, Nate, ¡tengo uno! ¡Parece enorme!"


  Fue un placer verla emocionada y despreocupada, solo por un momento.


  "Mantenlo firme, Jane", dijo mientras saltaba y se dirigía hacia ella. "¿Quieres tirar del sedal tu sola?"


  "Sí", dijo ella, con la voz tensa por el esfuerzo de sostener la caña de pescar. "¿Y si la cana de pescar se rompe?"


  "Voy a ayudarte a mantener la caña de pescar, cariño", dijo mientras se arrodillaba detrás de ella. "Déjame asegurarme primero de que esté agarrado, luego cuando te diga, empiezas a recoger sedal".


  Los vi trabajando en capturar el almuerzo. Abbey aún aguardaba pacientemente a que su propia caña se sacudiera, indicando su propia captura.


  "¡Es pesado Nate! ¡Ayuda!", Chilló la niña emocionada.


  Vi a Nathan reírse. "Ok, Jane, lo tengo. ¿Puedes coger la red?”


  Jane salió corriendo de debajo de Nate, y fue hacia donde la red estaba apoyada contra la corta pared que nos rodeaba. "¡La tengo, la tengo!", Gritó.


  "¡Vaya Nellie mira a esta bestia!" Dijo Nathan dramáticamente. "¡Santa vaca, Jane! ¡Atrapaste un pulpo!”


  "¡Puaj!", Dijo Susan.


  "Oh, no, estará sabroso", dijo Gus. "Un manjar".


  "Uf", continuó. "Supongo que comería cualquier cosa en este momento.”


  Nathan pidió ayuda. "Boggs, ¿Puedes traerme el garfio? No quiero que esto alcance la red”.


  "Por supuesto. Espera un segundo."


  Puse mis pies descalzos en el asiento y abracé mis rodillas. Sopló una brisa, como de costumbre. Algo de eso me hizo sentir viva. Me di cuenta de que mi vientre estaba incómodo en esa posición, así que volví a bajar los pies y alisé mi camisa. Hoy estaba aún más grande. Traté de no preocuparme y me centré en la fascinante situación. Boggs había regresado con el garfio, y Nathan le estaba indicando sobre cómo agarrar mejor al pulpo. Cuando Boggs lo jaló con la pértiga, vi su tensión de bíceps por el esfuerzo. Los tentáculos rojo anaranjado se enroscaban alrededor del arpón, protestando por la rudeza con la que le habían interrumpido el día. Era más grande de lo que hubiera pensado. El cuerpo principal tenía, al menos, un pie de largo. Los tentáculos eran gruesos y fuertes.


  Jane estaba chillando encantada. Incluso saltaba arriba y abajo y aplaudía.


  "La sonrisa te queda bien, Zoe", dijo Gus.


  Lo miré, sin darme cuenta de que había estado sonriendo. "Gracias. Supongo que ahora las sonrisas son raras, ¿Eh?”


  "Espero que eso cambie".


  Emilie y Susan se habían reunido alrededor del espectáculo del cefalópodo.


  "¿Cómo lo cocinarán?", Le pregunté a Gus mientras veía a Nathan apuñalar a la bestia en la cabeza con un cuchillo. Sus tentáculos se liberaron lentamente del garfio.


  "Impresionante", gimió Jane. "Quería jugar con eso".


  Susan se rio entre dientes.


  "Creo que dejaré que cocine Nate esta noche", Gus respondió mi pregunta. "Pero con gusto lo comeré, aunque esté cocinado".


  "Nunca antes había comido pulpo", admití.


  "Realmente no está mal. Un poco gomoso, pero apuesto a que este estará muy bueno. Agradable y fresco”.


  Bostecé


  "¿Cansada?"


  Asentí.


  "Ve a dormir, ¿Vale? Uno de nosotros te despertará cuando los tentáculos estén listos”.


  "Qué asco", dije, arrugando la nariz.


  Él se rio de mí, y yo me puse de pie y me estiré. Lo sorprendí mirándome. "¿Qué pasa?"


  "Nada. Me acabo de dar cuenta de que te has puesto más gruesa”.


  "Sí, yo me di cuenta también".


  "Ve a dormir."


  Caminé hacia la escalera que conducía a la cocina y descendí. Por mucho que quisiera quedarme en la cubierta, y disfrutar del aire fresco, sentía mis ojos como pesas muertas, y tumbarse sonaba celestial. Escogí mi litera habitual, la que compartí un parcial tiempo con Boggs. Tan pronto como mi cabeza golpeó la almohada, estaba dormida. Soñé con monstruos marinos y humo.


  Abbey me despertó suavemente. "¿Zoe?"


  Estaba desorientada y le devolví la mirada. "¿Huh?"


  "Boggs me pidió que te despertara. Nate cocinó el pulpo y está listo”.


  "¿Tú lo vas a comer, Abbey?"


  "Diablos, sí. Tengo tanta hambre. ¡Oye, tenemos otra sorpresa!”


  "¿Qué pasa?" Pregunté mientras me sentaba.


  "Gus cree que encontramos una isla. ¿Quieres verla?"


  "¿Qué quieres decir con ‘verla’?” Me levanté.


  "Estamos anclados justo por eso. Los muchachos ya estuvieron con la balsa y dijeron que todo parecía estar bien”.


  Yo estaba un poco confundida. "¿Cuánto tiempo he estado dormida?", Le pregunté. Estaba ansiosa por estar en cubierta.


  "Dormiste durante el almuerzo. Gus dijo que lo necesitabas, así que tomamos bacalao sobrante para almorzar y guardó el pulpo para esta noche”.


  "Bueno, vayamos al piso de arriba, ¿Eh?" Le sonreí. La seguí por los escalones. Una vez que llegamos al aire libre, quedó claro que había dormido hasta casi la puesta de sol.


  "¡Buenos días bella durmiente!", Dijo Nathan. "¿Dormiste bien?"


  "Sí, en realidad, lo hice. ¿Qué está pasando que vamos a tierra? "


  "Creemos que encontramos un nuevo hogar", dijo Susan.


  "¿Cómo se llama?" Pregunté.


  "Ni idea. Hemos recorrido el mapa y simplemente no está allí", dijo Gus.


  "¿Chicos realmente la revisaron?"


  "Zoe, no hagas un problema de ello", dijo Boggs.


  "Es que es un problema. Al menos podríais habérmelo dicho." Estaba tratando de mantener la ira fuera de mi voz.


  "Zoe, solo queríamos dejarte dormir", dijo Emilie. "Por favor no te enojes. No pasó nada malo".


  "De acuerdo. ¿Está lista la cena?" Pregunté.


  Nathan sonrió. "¡Está! Y vaya, va a ser un placer. Pulpo fresco con sal marina y cebollas silvestres que encontramos en la isla”.


  "¿En serio?" Pregunté, gratamente sorprendida.


  "Sip", dijo Gus. "Y las chicas recogieron la sal de algunas rocas que trajimos".


  "Increíble."


  Nos sentamos juntos en la terraza, haciendo un picnic, comiendo pulpo y cebollas que habían sido frotadas con sal marina y asados a la parrilla en la pequeña plancha de a bordo. Era de propano, pero como no teníamos fuente de combustible, los chicos habían llevado pequeños trozos de madera y lo usaban como un pequeño pozo de fuego. Nathan explicó que después de esta noche lo llevaríamos a tierra con nosotros, ya que cualquier tipo de fuego a bordo podría costarnos el bote. Para esta noche, sin embargo, decidimos celebrarlo y olvidarnos de esos peligros.


  Contamos historias y Emilie cantó para nosotros. Era una pieza cantada en alemán, que su abuela le había enseñado. Era realmente una cantante bastante horrible, pero todos lo disfrutamos. Abbey y Jane inventaron historias de fantasmas. La de Jane era sobre conejos fantasmas. Considerando todo, fue una tarde relajante y todos nos acostamos con los estómagos llenos.


  La mañana trajo una renovada sensación de emoción cuando todos mirábamos desde el costado del bote a la isla frente a nosotros. Era pequeña, de hecho, pero se levantaba considerablemente fuera del mar. Tenía una significativa playa que conducía a un bosque, y varios acantilados rocosos. Parecía estar a salvo por encima de la línea de la marea, como lo demostraban las marcas de agua en las caras de los acantilados y el crecimiento de los árboles y arbustos de arriba. Parecía que había espacio suficiente para que nosotros ocho viviéramos, nos estiráramos y jugáramos. Había otras cuatro islas más grandes a la vista. Boggs dijo que parecía que había suficientes árboles grandes para construir una cabaña. Necesitaríamos recuperar herramientas y otros suministros del continente, lo que sería un riesgo enorme pero necesario. Con mi vínculo con los muertos ahora en cuestión y mi embarazo, no tuve otra opción. No iba a estar en las misiones de rescate tan pronto.


  Los muchachos hicieron un viaje más a tierra para comprobar si había peligro, luego nos llevaron al resto de nosotros y regresaron al barco para realizar una última carga de suministros. Las chicas y yo exploramos cautelosamente un campo que estaba en el medio de nuestra nueva isla. Emilie y Susan mantuvieron sus armas de fuego listas mientras las chicas y yo inspeccionábamos perezosamente nuestro entorno. Mi mente estaba clara. El sol brillaba y el frío en el aire casi había desaparecido. Los arbustos comenzaban a mostrar signos de primavera con la salida de pequeños brotes. Me senté en el suelo y cerré los ojos y escuché el sonido de las olas rompiendo cerca. Me apoyé en mis manos e inhalé profundamente. Por primera vez en semanas, casi me sentía feliz.


  Abrí los ojos y vi que Susan y Emilie estaban sentadas juntas en una roca, espalda contra espalda, mirando cuidadosamente. Ellas también parecían más relajadas de lo que las había visto en años. Abbey estaba raspando la corteza de un árbol cercano con una piedra que había encontrado. No vi a Jane.


  "¿Dónde está Jane?" Pregunté al instante, preocupada.


  "Ella debería estar aquí", dijo Emilie. "¿Jane?" La llamó.


  Mientras me ponía de pie torpemente y apresuradamente, escuché a Jane gritar. Era un sonido agudo y penetrante. Antes de que estuviera completamente erguida, Susan y Emilie ya estaban corriendo.


  "Abbey, quédate aquí", le grité. "Y mantén tu arma lista". Nathan había enseñado a Abbey a disparar hace una semana.


  Corrí detrás de Susan y Em. Mis piernas no me llevaban más rápido. Los gritos de Jane continuaron. Uno tras otro. Pareció llevarnos una eternidad llegar a ella.


  "¡Jane! ¡Jane!" Grité su nombre. Mi corazón estaba acelerado, mis pulmones trabajando rápidamente. Pero ahora ya sabía cuál era el peligro. La señal de un Caminante zumbaba en lo profundo de mi mente. Encontró a Jane, o ella lo había encontrado, y quería llegar a ella. Los gritos de la niña se habían cortado, y ahora escuché sollozar.


  "¡Em, Susan!" Resoplé. "¡Es uno de ellos! ¡Oh, Dios, tener cuidado!”


  Ahora estábamos parados al borde de un acantilado rocoso. Jane estaba a mitad de camino, retrocediendo hasta la pared rocosa tan lejos como podía.


  "¡Jane!" Grité. No muy lejos, debajo de ella, fuera de su alcance, estaba el monstruo con el que estaba vinculada mi mente. No pude ver a través de sus ojos, ya que parecía no tener ninguno. Era una mujer muerta hacía mucho tiempo, con el rostro y los brazos severamente hinchados, mientras que su pecho y su vientre se habían desinflado, derramando gotas de engrudo. Su gran camisón estaba mojado y cuando abrió la boca, surgieron horribles sonidos de gorgoteo. Fragmentos de piel verde y marrón oscuro se desprendieron de sus extremidades, dejando caer grandes trozos mientras intentaba agarrar las piernas de Jane. Susan levantó un rifle a mi lado y apuntó al Caminante. Ella disparó y su cuerpo se derrumbó en un charco de lodo licuado y hueso cubierto de mucosa. Jane comenzó a gritar de nuevo, como en estado de shock.


  Bajé por las rocas, a su lado. "Jane, shhhh." La chica estaba jadeando, obviamente aterrada y sin escucharme.


  "Zoe, no! ¡Tenemos que asegurarnos de que no esté infectada!" Escuché a Emilie gritar. La ignoré.


  Me dolían las manos por las rocas que me cortaban las palmas. Me dolía la cadera después de la breve invasión en mi mente, y sentía mi tobillo como si acabara de torcérmelo. Lo ignoré todo.


  "Jane, cariño, estoy aquí. Mírame, ¿De acuerdo?” Por un breve momento, Temí poder ver un cambio en sus ojos, y me di cuenta de que mi arma había quedado arriba en mi apuro por llegar a la niña.


  Extendí la mano para agarrar su brazo, y con mi toque ella gritó y trató de escapar.


  "No, Jane, no, soy Zoe. Estás bien, cariño”.


  La pequeña pelirroja estaba teniendo problemas para respirar, y al final volvió sus ojos verdes hacia mí. Eran claros y brillantes, además de estar rojos por el miedo y las lágrimas.


  "¿Zoe?" Su voz era pequeña, rota.


  "Estoy aquí, Jane. Estoy aquí." Traté de calmarla.


  Ella envolvió sus brazos alrededor de mí y sollozó en mi cuello. "Quiero ir a casa. Quiero a mi mami," gimió.


  "Lo sé, cariño, lo sé." Me agarré a ella tan fuertemente como ella me estaba abrazando.


  "Zoe, quédate ahí", oí a Gus llamar. Supuse que el disparo había atraído a los hombres. Abbey estaba a su lado.


  "Jane, ¿Te tocó?" Susurré.


  "No", dijo en voz baja. "Me pisó cuando me caí aquí, pero era solo mi zapato".


  "De acuerdo."


  Rompí nuestro abrazo y la miré suavemente. "¿Estas bien? ¿Sin mordiscos, ni rasguños? "


  "Sin mordiscos. Sin rasguños. Pero..."


  "¿Que pasa cariño?"


  Nuevas lágrimas llenaron sus ojos. "Tiene mi zapato".


  Miré hacia las rocas debajo de nosotros. Allí estaba su pequeña zapatilla de tenis, junto al grupo de restos y huesos licuados. Un golpe de brisa, nos traía el olor dulce y enfermizo de los muertos.


  "Ok, cariño, cogeremos tu zapato. Gus nos va a ayudar a volver, ¿Vale?”


  Ella asintió. Una gota de moco claro amenazaba con caerse de su nariz y usé mi camisa para limpiarla.


  Gus ya estaba con nosotros, y sentí su mano en mi hombro. "¿Chicas, ok?" Susurró justo contra mi cuello.


  "Ella parece estar bien, Gus. El zombi tiene su zapato, pero eso es todo, y ella realmente quiere su zapato".


  "Lo recuperaremos, Jane, no te preocupes", dijo. No había visto a Gus interactuar con ella demasiado, y me di cuenta de que él era bueno con ella. Había olvidado que había sido padre.


  "Jane, ¿Cómo has bajado hasta aquí?", Preguntó.


  "Me caí", hizo un puchero.


  "¿Estás herida?"


  Ella negó con la cabeza. "No lo creo."


  "Bueno. A partir de ahora, no vagabundees, ¿Vale?", Dijo.


  Jane asintió.


  "Ok, primero vamos a ayudarte a volver", sonrió.


  "¿Necesitáis algo de ayuda allá abajo?" Escuche a Boggs decir.


  "Sí", respondió Gus. "¿Preparado para ayudar a subir a Jane?"


  "Tengo miedo", dijo la niña. "Está demasiado empinado".


  "Jane, quiero que te subas a mi espalda, ¿Ok? Y cuando empiece a escalar, cierra los ojos y piensa en algo feliz. ¿Pensarás que es como un paseo a cuestas?


  Parecía asustada, pero asintió comprendiendo. Gus se arrodilló y ella se subió a su espalda. Verlo escalar las rocas, con un niño a cuestas, fue bastante sorprendente.


  "No está mal para un anciano", escuché a Emilie bromear mientras llegaba a la cima.


  Susan estaba allí para quitar a Jane de la espalda de Gus. Envolvió a la niña en un abrazo, y Nathan se unió a ellos. Verlos así hizo que mi corazón sonriera. Abbey estaba cerca y abrazó a Jane la última.


  Empecé a preguntarme si alguien me ayudaría a subir. Miré más adelante del zapato de Jane, y me di cuenta de que las rocas de abajo conducían a un pequeño sendero que me llevaría de regreso a los demás. Decidí seguir y cuidar de mí misma. Cuando comencé a escalar las rocas más grandes, Boggs me llamó.


  "Zoe, detente! ¡Vamos a buscarte!”


  Mire hacia atrás. "Estoy casi allí. Estoy bien. "Solo unos segundos después, ya estaba al nivel del mar, mirando hacia la mancha de carne y huesos podridos y saturados de agua. Apestaba, más que la mayoría de esas criaturas. Recogí la zapatilla de tenis de Jane, que afortunadamente estaba libre de limo o supuración. Miré a mi izquierda donde había visto el sendero, y me di cuenta de que tendría que volver a subir unos metros para alcanzarlo. Empujé el zapato en la pretina de mis pantalones para liberar mis manos, y me tomé un tiempo para regresar al resto del grupo. Busqué con mi mente y encontré todo libre. Aun así, presté mucha atención a los sonidos y olores a mí alrededor. De repente, con la profundidad de los matorrales y árboles, no pude ver a los demás de nuevo.


  "¿Zoe?" Escuche a Boggs llamarme. Consideré no contestar, pero sabía que sería infantil, sin mencionar peligroso.


  "Estoy aquí. Estoy bien", le contesté. Tuve que sujetar ramas aquí y allá, y caminé en la dirección desde la cual había escuchado la voz de Boggs. Estaba empezando a cuestionar mi decisión de ir por este camino, cuando finalmente el espeso matorral dio paso a un pequeño claro con las ruinas de un edificio de piedra. Levanté la vista hacia las copas de los árboles en lo alto. Tuvo un efecto vertiginoso, así que volví a mirar las ruinas. Parecía que dos de las paredes podrían ser rescatables. Puede ser el comienzo de un refugio. Me di cuenta de que ya no podía oír a Boggs y me pregunté si había caminado en la dirección equivocada. Miré alrededor. Nada me parecía familiar.


  Busqué el peligro en mi mente, ahora era demasiado consciente de que estaba sola y sin armas. Mi única advertencia fue una ramita que estalló detrás de mí. Me volví y me encontré cara a cara con una criatura tan horrible que hizo que mi sangre se enfriara y mi mente se entumeciera. No pude moverme, no pude correr, no pude hablar ni gritar. No pude mirar hacia otro lado. Estaba negro como la noche, por el olor a quemado. Los huesos mostraban un tono similar al carbonizado. Su rostro era principalmente cráneo y ligamentos, los párpados habían desaparecido hace mucho tiempo. La piel ennegrecida estaba agrietada por todas partes, apareciendo como escamas bordeadas de rojo brillante. Me recordó las imágenes que había visto de flujos de lava fresca que se estaban formando a medida que se enfriaban. De sus diversas aberturas caía un espeso y marrón exudado. En todo su horror, sus ojos eran claros y brillantes, y en lo profundo de ellos vi lo más aterrador de todo. Inteligencia.


  No hizo ningún ruido, pero mantuvo su mirada sin parpadear y sin piel sobre mí. Escuché una frase, por así decirlo, dentro de mi mente. "Uno de nosotros."


  De repente se volvió y desapareció entre los árboles. Caí de rodillas, con mi energía agotada. Me quedé así, mirando hacia dónde se había desvanecido, y me quedé casi sin sentimientos. Debería haberme atacado. Debería haberme devorado. En cambio, me identificó como uno de ellos. Coloqué mi mano sobre el vientre hinchado, y me pregunté si se había dirigido a mí o a mi bebé. De repente me sentí enferma y no me di cuenta de los pasos que se aproximaban hasta que Boggs estuvo detrás de mí. Se dejó caer al suelo detrás de mí y me envolvió en sus brazos.


  




  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  

   
  


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––


  

   

  


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  




  

  ––––––––


  

   

  


  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


  ––––––––


 

   

  

  

  ––––––––


  

  

  


  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––


  

    

  


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 


  ––––––––
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